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Capítulo 1. La familia. 

Mi nombre es Britany Carmen López, mis padres me dieron el nombre porque mi madrina lo deseaba tanto, siendo extranjera tendría que tener un nombre así, es crítica de burlas en mi país, pero durante mi niñez lo toleré, nací en México, soy una chica normal con una simple descripción, el cabello y ojos oscuros, piel bronceada y un tanto alta.

La historia de mi vida se complica desde que llegué al bello Cody, para no hablar de mi aburrida existencia desde mi humanidad sólo les diré lo básico antes de ser lo que ahora soy, esta es mi historia, una que quedará marcada por la eternidad, pasaran los años y tal vez me quede atrapada de la misma forma en la que ahora me encuentro. Y eso es lo que no deseo.

Mis padres murieron en un accidente en México así que me quedé al cuidado de mis tíos adoptivos Los Smith amigos de la familia, desde que tengo menoría al no tener parientes cercanos, bueno es que en realidad no los tengo, sólo tenía a mis padres María y Alonso.

 La señora Linda y su esposo Carlos Smith parecen mis padres siempre tratan de protegerme, al ser también la mejor amiga de su hijo, digamos que lo único diferente es que ellos son muy americanos, nacidos en Wyoming completamente rubios de ojos claros, mi tío azules y mi tía verdes, además mi querido primo postizo Eric, sus ojos como su madre, recuerdo que de pequeña le decía ángel porque eso parecía era tan perfecto, pero hace cinco años que no lo veo fue a estudiar a una Universidad en Estados Unidos, y lo peor decidió quedarse a vivir en su país natal tal vez por una chica o por un buen trabajo, espero que sea lo último.

Cuando me faltaba poco para terminar la universidad mis tíos en una mañana del primero de diciembre, me dieron una noticia que no debía parecerme mala. Había una situación en Wyoming y teníamos que ir a vivir al pueblo. Pesé a que interrumpirían mis últimos meses en la universidad decidieron que era necesario irnos como familia arreglar ese asunto, aunque era mayor de edad y con edad suficiente para vivir sola, los Smith no deseaban dejarme, y no tenía el valor de echarlos de mi vida, lo cual era algo extraño.

Escuchaba a los Smith todas las noches discutir en su idioma al cual entendía perfectamente, pero todo apuntaba hacia mi persona, algo malo me estaban ocultando o bueno, eso no lo sabía, pero encontraría las respuestas en el pueblo. Para que yo no levantara sospecha alguna, mis tíos decidieron que terminara de estudiar en Estados Unidos comentándome lo genial que sería estar en su ciudad natal. Iría a la Universidad de Wyoming, no estaba cerca el pueblo ni tan cerca del parque nacional de Yellowstone, pero querían que fuera a Estados Unidos pronto con ellos.

No podía negarme había algo en ellos que me incitaba a no dejarlos, una pareja de mayoro era tan tierno no separarme de ellos, los setenta años del tío Carlos no los aparentaba y esa voz angelical de Linda, dejarlos ir sería como perder de nuevo a mis padres, tuve que aceptar ir con ellos, darme una nueva vida. Podría ser que me atrasaran el semestre por las materias y la diferencia de la educación.

El viaje fue corto sólo un par de horas en avión, me encontraba con maletas y bien abrigada el lugar era frío no estaba acostumbrada a todo lo que tenía que ver con los cambios climáticos, a los huracanes tal vez. En el aeropuerto esperábamos a mi primo Eric, por mi parte estaba completamente emocionada porque lo vería otra vez cuando habían pasado casi cinco años, todavía recuerdo nuestro pequeño secreto.

Mi tío nos hizo caminar a un restaurante en el aeropuerto algo perfecto porque nos mataba el hambre, mi tía y yo nunca nos rehusamos a comer cuando Carlos nos invitaba, no me importaba el estilo o tipo de comida que el tío habría escogido después de la comida de clase turista, nos sentamos en dónde él nos indicó, las sillas eran frías como el tiempo, debí usar licra de bajo el pantalón.

El aeropuerto era grande, pero no tanto como el de Miami no es que presuma, este no le llegaba ni a los talones, las mesas eran circulares y de un naranja mecánico así llamaba los tíos al color de los ochenta.

—¿Cuándo llegará? —preguntaba con los dientes temblantes —¿Tardará mucho? —llevaba otro suéter conmigo y me lo coloqué sobre el que tenía puesto.

—No cariño. Tranquila Britney —me respondió Linda. —Él vive del otro lado de la ciudad en el pueblo y pronto vendrá por nosotros. —la tía lucia tan bella con su largo cabello rubio y rizado era como una señorita universo, pero veinte años después de ganar la corona —¿Quieres una hamburguesa o prefieres la ensalada cesar especial?

—Tía —esa pregunta me causo risa. —La hamburguesa estoy dejada, sin novio después de los treinta.

—¡Basta! —bromeó—. De acuerdo entonces ambas, hamburguesa.

El tío recibió una llamada que puso a las dos en alerta cuando caminó tres metros para que no escucháramos la conversación, aunque logré ver su rostro era de total decepción, como sí parte de él se hubiese molestado tanto por no ver a su hijo porque estaba segura de que Eric no vendría por nosotros, dejó su celular metiéndolo a la maleta negra que él cargaba cuando terminó de hablar.

—No vendrá —mi tío dijo, se sentó para tomar el café gratis que la empleada traía. —Será mejor tomar un camión hasta el pueblo y allá nos recogerá. ¡Otro par de horas!

Carlos sentía ira y yo igual, quería ver a mi primo, pero algo lo mantuvo en el pueblo no quería saber sí era su novia probablemente, aunque jamás pregunto eso en el email o mensaje de texto, sí Eric tiene alguna novia.

Mi tío suspiró tallando el hombro de su esposa hace mucho que no ve a su hijo, pero por algo él entendía la razón tan grande que Eric no nos fuese a buscar al aeropuerto pero yo no, en mi cabeza sólo estaba el hecho de que su novia o incluso un bebe de su novia estaba en esa situación tratando de alejarlo un poco de mí, de su mejor amiga, no lo veo desde hace cinco años, pudo tener una vida pasar varias cosas es posible que se olvidó de lo bello que fue nuestro secreto en México.

Después de comer algo, fuimos a los autobuses en donde tomamos uno que nos llevaría a Cody, Wyoming.

Mi tío me explicaba que ahí creció y conocería a su madre que es jefe de policía, a la edad de la señora imagino a la dama en un caballo, con su uniforme y ser la ley del pueblo, también mi tío me habló que su familia es la más respetable del pueblo por eso a Eric le va muy bien en el condado, queriéndome decir que debo comportarme.

Es un pueblo en donde viviría por dos meses luego tendría que ir a la Universidad y quedarme ahí el resto del tiempo necesario para terminar mi carrera, aunque lo de la universidad no era tema con mis tíos, cambiaban la conversación cuando preguntaba siempre por ello, era como si yo no dijese nada, los Smith no me respondían como deseaba, diciéndome en todo el viaje que observara el paisaje que brindan los bosques y la fauna silvestre de Wyoming y lo mejor de todo sería Yellowstone, algún día me llevarían al parque, mi tío Carlos decía que el equipo de Baseball de la preparatoria era muy bueno y que Cody era la capital del rodeo.

El parque nacional quedaba cerca del pueblo, y me advirtieron de no salir sola al bosque por los osos, bueno osos eso sí que no me asustaba, pero me causa adrenalina.

Al fin llegamos después de un largo viaje en camión, el pueblo era tranquilo, hermoso, su gente era amable, saludaban dándome la bienvenida y mucho mejor sabiendo que acompañaba a los respetables Smith, pero me incomodaba que no había gente de mi tono de piel todos eran tan blancos temía por el racismo, era morena, mis ojos eran grandes, negros y llamativos, las cejas que tenía eran gruesas, y las odiaba, al menos no tan gruesas como he visto a muchos.

Lo primero que hicieron mis tíos fue llevarme a la cafetería donde esperaríamos a Eric, el café tenía un gran letrero que decía: Bell’s, el edificio era de color rosa, sus mesas de distintos colores y sus sillas de un material de plástico que se asemejaba al cristal.

—¡Britney! —Linda me llamó al ver la mesa solitaria en las afueras del café.

—Sí.

—Esta cafetería es de unos amigos de la familia, su hijo Damián y su esposa Emily son los dueños actuales. Te van a agradar.

—Bueno. —dije cuando ambas nos sentamos en la primera mesa que ella señaló—. Cualquier persona mayor es agradable.

Mis tíos rieron como sí yo hubiese dicho algún chiste, pero no fue mi intención sólo entre risas decir “la edad jajá” no quería ofenderlos a ellos, cortaba incluso la carcajada, pero mientras siguen burlándose de mi chistecito o lo que fuese miré hacia el otro negocio, una librería “Bookstore’s Scott” debajo de esas letras de arial quedaba entendido a la primera vez aunque eso sí me hacía feliz podría comprar un libro mientras llegaba Eric, la librería era como todas nada llamativa con una pintura gris que el agua borró con el paso del tiempo.

—Tía. —le dije, observándola llamar a un mesero.

—Sí.

—¿Puedo comprar algo?

—Claro.

—Es Rosenberg. —Carlos menciona cuando una mesera al fondo los saludaba—. Lo bueno es que saben aquí lo que queremos.

Noté que también en el café de “Bell’s” regalaban el primer café y la mesera los traía, obvio eran café tipo americano.

Los dejé con sus cafés traídos de una rubia o castaña clara muy linda, caminé hacia el lugar que deseaba ir, olía a papel nuevo la entrada, entré con lentitud y escuché que la campanita sonó, pero no había nadie atendiendo, aunque me tomé la liberta de revisar libros.

El sitio no era grande por ser un pueblo pequeño era de cuatro paredes todas llenas de libros, pero había un lugar que me robó la atención, en la esquina hacia el fondo después de la registradora había una mesa de esas de tres pies que estaba cubierta por una manta roja como sí ocultaran un tipo de libro pornográfico pensé, tal vez un Kama Sutra.

Me acerqué como siempre, la curiosidad antes que todo, al destapar esa manta observé que era un libro completamente negro, el manto que lo cubrió era suave quería quedármelo por el frio que hacía afuera, dejé el manto rojo sobre la mesa y tomé el libro. Comencé a revisarlo, sus hojas eran hechas con escritura a mano y tenía anotaciones de seres mitológicos y como vencerlos.

La primera página hablaba de personas que podían transformarse en animales según la perfecta caligrafía de la persona que lo escribió, el titulo que tenía en la primera hoja era: Nahuales.

—¿Qué haces? —escuché una voz de hombre atrás de mí.

Mi mirada siguió la voz y noté que era un señor como la edad de mi tío que limpiaba sus manos con una franela azul manchada de algo que parecía pintura roja o algo similar, me causó calosfríos.

—Yo, yo no quería molestarlo —me justifiqué dejando el libro en su lugar —Buscaba algo de ficción.

—Entonces tienes el libro incorrecto —me dijo, fue algo raro.

El tío Smith era apuesto para su edad, pero este que tenía enfrente también lo era sólo que se estaba quedando calvo, en un par de años era seguro que el pobre señor no tendría cabello, sus ojos eran negros y su piel blanca bronceada, me habló con un raro acento, pero se me hizo más fácil entenderlo, él podría ser latino.

—¿Tiene algo de ficción o fantasía?

—Algunos libros no son tanto de fantasía, algo oscuro tienen los libros de hechiceros y dragones, y otras cosas —el señor no parecía molesto, pero me estudiaba por completo haciéndome que mi cabeza me doliera de la forma loca en la que hablaba como si estuviese fumando en secreto y yo interrumpí su paseo.

—Ese libro —refiriéndome al que cubrí con la manta roja. —¿Está escrito a mano? ¿Cómo se llama?

El hombre sonrió como sí yo no conociera aquel libro, creía que tenía que salir más a menudo.

—Anónimo —me respondió—. Pero interesante sí te gusta saber que hay más allá de lo normal. Cuesta veinte doblares.

Creo que me leía la mente o algo así la verdad sí quería comprar ese libro además era el único atrás de esa manta, el señor colocó su pañuelo con el que se limpiaba encima de la mesa cerca del servidor, lo cual este estaba completamente llenó de ese líquido rojo.

—Entonces —como sí me diera tiempo de pensarlo —¿Señorita, lo llevará?

No le respondí puesto que mi tía entró a la librería con una gran sonrisa saludando al señor que me atendía, se dieron de la mano creo que tenían muchos años de no verse, gracias a Dios el hombre no tenía esas manchas rojas en sus manos.

—¿Cómo has estado Linda? —el vendedor preguntó a mi tía—. ¿Y tu esposo? —el hombre parecía muy entusiasmado.

—Hola Scott. Estamos bien, Carlos está en el café. —Linda enseguida me miró —¿Escogiste algún libro?

—Creo que sí —dije algo tranquila —Uno, justo el señor me lo iba a entregar —revisé mi bolso del pantalón para buscar veinte verdes.

—¿Y quién es ella? —preguntó el señor de Scott’s.

—Es mi sobrina, bueno como sí lo fuese —respondió Linda —Se llama Britany. ¡Britney!

Escuché mi nombre obvio no tenía completo los veinte doblares del libro, mi tía repitió otra vez mi nombre hasta que le puse atención, ella quería que saludará al hombre.

—Lo siento, mucho gusto señor…

—Scott, Salazar Scott —dijo estrechando mi mano y soltándola con rapidez.

Caminó hacia el manto rojo para buscar lo que no me alcanzaba a comprar y luego lo colocó frente a mí, después mi tía sacó su tarjeta de crédito eso fue un alivio. El señor Scott la tomó y deslizó por la terminal contando veinte doblares, pero mi tía toma el libro para revisarlo eso asustó a las dos únicas personas que estábamos observándola, lo abrió y solo dijo:

—¡Por Dios! —estaba por la mitad del libro, pero no en la página que yo abrí antes sí no en una donde había una especie de pie grande —Eres igual a mi hijo les guastan este tipo de cosas —después sonrió dándole el libro —Gracias Scott.

—Déjame darte una bolsa —Scott fue a buscarla en un viejo escritorio detrás de la registradora sentí un ligero aroma a gasolina.

—Te veo en el café—me dijo Linda, despidiéndose de Scott y después se dirigió a la salida.

Yo esperaba la bolsa cuando mi tía hizo que sonara la campanita de la puerta, el señor Scott estaba frente a mi pasándome el libro en esa bolsa biodegradable, Scott tenía una mirada extraña hacia mí como sí actuara de otra forma conmigo y no mostrara esa cara a los habitantes de Cody, debía ser racismo.

—¡Ten cuidado! —me dijo ambos tomamos la bolsa que era biodegradable de color marrón.

—¿Qué? —dije, fue extraño creo que el pobre estaba algo confundido —¿De qué? —dije atónita.

—Ten cuidado de Eric Smith

Tomé la bolsa, no podía creer lo que el hombre me estaba diciendo ¿Por qué tendría que tener cuidado con mi primo? ¿Y por qué no con su familia?

Guardé lo más rápido el libro, caminé hacia la puerta lo mejor fue cuando la campanita sonó, me encontraba fuera, lejos de su extraña mirada.

El tío había comprado un periódico mientras tomaba su café, la tía tenía un cappuccino y a mí un frape (no me importaba el frio que hacía en Cody, en temporada de invierno), la mesera tenía una cara de pocos amigos desde los dos metros lejos de nosotros, la noté mientras me observaba con un discreto odio o es lo que pensaba, me senté intentando guardar la bolsa en mi maleta rosa.

—¡Puedes creerlo! —el tío debió ver algo horrible en el periódico, me acomodé para escuchar —A Pocos kilómetros del pueblo en los bosques de Yellowstone encontraron el cadáver de una joven de quince años, desaparecida el día veintinueve de noviembre, encontraron sólo sus huesos, casi sin carne.

Los Smith intercambiaron miradas como sí eso no fuese extraño para ellos, a mi parecer era lo más horrible que escuché, una joven adolescente atacada cruelmente por un desalmado o por un oso que la devoró por completo, mil ideas pasaron por mi mente. Pasamos en el café más de una hora.

—¡Vámonos! Caminemos hacia la cabaña —mi tío dijo molesto. —Eric no vendrá. Gracias a Dios las maletas son de rueditas.

Otra vez mi primo nos había quedado mal pasamos horas esperándolo y nunca llegó, al final Carlos decidió caminar a la cabaña eso quería decir que eran muchos kilómetros pasando carreteras, montañitas y el frio invierno, pasamos bellos lugares, pero la verdad de tanto caminar por minutos estaba cansada de recorrer todo ese espacioso bosquecillo, los camioneros incluso se burlaban, mi tía con entusiasmo señaló una casa entre los arboles cerca de la carretera, la cabaña que cubría una gran cerca de piedra volcánica.

—¡Llegamos! —finalmente mi tía Linda dice acostumbrada al ejercicio.

Caminamos entre los árboles y a unos metros estaba la cabaña, pero noté más grande la cerca de rocas debía ser porque los animales grandes como osos o linces no crucen a la cabañita Smith, al abrir la puerta principal observé el lindo hogar de madera tan acogedora y yo sólo pensaba en ir a la cama, la cabaña Smith era de un piso, pero extensa con jardines secos, lástima que no había flores nada que la adornara, no tenía ático, no sabría si había un sótano, pero le faltaba una limpieza a las grandes ventanas que estaban completamente cubiertas de polvo.

 —Eric es un pésimo cuidador —Linda observó lo mal que estaba el jardín. —Cinco años sin ver mi casa y lo que veo en el jardín es un desierto, mañana mismo iré a la ciudad a comprar semillas para flores podría ser de diversos colores. ¡Ay, Eric! —suspiró.

 Linda fue la primera en subir tres escalones de la terraza junto al balcón había una especie de cadena colgando en la entrada, la cadena parecida a un atrapa pesadillas nativo americano, ella lo coloca al revés y después nos llamó para cruzar los tres escalones y entrar junto con ella.

La puerta hizo ese sonido de tornillos oxidados, dentro la casa estaba perfectamente limpia, frete a mí había una mesa, a la derecha la sala con un gran televisor de lo más nuevo en tecnología, a la izquierda el estudio, frente al estudio la cocina. Atrás de la mesa principal frente a mí había un gran pasillo con cinco puertas de madera. Mi tía sintió la falta de calor así que prendió el calefactor, no entendía la razón de que un chico como Eric le encantara el frio.

—¿Por qué Eric no lo usa? —pregunté a mis tíos y ellos me miraron algo extraños —¿Qué es inmune al frio? —me reí sola.

—Tu habitación es la primera a la izquierda, Britney—mi tía me dijo —Hay un ropero rosa para ti. Lo compré antes que Eric naciera, deseaba una niña.

 Caminé hacia la primera puerta del lado izquierdo jalando mi equipaje, frente a la puerta vi un papel de colores con mi nombre escrito con una buena caligrafía hasta para aquello, Eric era perfecto en todos los aspectos.

Al abrir la puerta no vi mi habitación, lo único que quería era soledad así que cerré la puerta rápido después noté el perfecto decorado de esta, Eric había pintado de azul una pared las demás eran blancas y una tenía poster de Britney Spears y Lady Gaga. Por otro lado, estaban pósteres de mi juego favorito Gears of Wars, una elfa de sangre Mage a su lado.

 Me sentía mal, él preparó todo para mí y dejaré la cabaña Smith en tampoco tiempo cuando entre a la universidad de Wyoming, incluso el ropero rosa estaba demasiado glamuroso o como decimos en mi tierra demasiado fresa, era como el mejor regalo para mí.

Comencé a colocar mi ropa dentro del ropero creo que tarde unos quince minutos junto con el decorado de mi taller de maquillaje, después me tiré a la cama, en ese momento el calor comenzó a sentirse así que me quité mi suéter azul, luego cerré mis ojos por el cansancio de la caminata. La almohada era dura, pero demasiado, la revisé y no era una almohada si no una laptop azul con un papel con la misma caligrafía perfecta diciendo: Bienvenida. A la laptop la coloqué en la mesa de cama a lado de una lámpara que se prendía con el tacto y luego más sorpresas de parte de mi primo a quien no veo desde hace mucho, el techo tenía estrellas con nuestras fotos de adolescentes.

Cerré mis ojos y no escuché ni como entró el ser que me respiraba cerca, abrí los ojos rápidamente y vi unos bellos ojos verdes.

 —Hola —el joven tenía una voz seductora —Bienvenida.

 Me levanté asustada él fue muy veloz quitándose del camino sí no casi lo lastimo, su cuerpo era musculoso más de lo que era antes, su piel lucia tan suave con unos finos bellos rubios, increíble que mi primo fuera tan hermoso, tan perfecto no tenía palabras para responder a su saludo.

—Te dije: Hola —sonrió con sus perfectos dientes blancos —Y tú dices…

—¿Qué le pasó a tu acné? —no sé porque dije una estupidez.

—El clima de Yellowstone —me respondió sin sentirse ofendido.

—¿Cómo entraste? —tenía duda sobre su silenciosa llegada a mi habitación —No escuché la puerta ¿Acaso flotas?

—Aún sigo con, hola.

—Lo siento. —Dije —Hola —me levanté y lo abracé con fuerza —Disculpa es sólo que de verdad no escuché que la puerta se abriera —noté algo al rozar su piel —Estás helado. ¿Acabas de llegar de fuera?

 Eric no me respondió seguía sonriendo, después escondió sus manos en los bolsillos esperando que yo dijera otra cosa.

—Me encanto mi laptop. Me encanto todo el decorado —lo animaba con todos esos regalos —Pero ¿Por qué arreglaste la habitación para mí? Viviré en la universidad, en Wyoming.

 —Sí, claro —soltó un suspiró lo cual se escuchó a burla —Hoy es el partido final o antepenúltimo no sé, de béisbol de los locales, los chicos de preparatoria, es una liga privada que comenzaron hace poco a parte del rodeo al pueblo le gusta eso también, el pueblo es fanático así que iremos con mis padres para que te adaptes a los americanos o mejor dicho a los hombres blancos a caballo.

Platicamos de mucho durante largo tiempo, después se despidió de mi habitación con un beso en mi frente sus labios eran fríos, pero no me importo el calefactor estaba a penas en función, cuando cerró la puerta suspiré por lo mucho que me gusto verlo de nuevo mi mejor amigo, mi primo era como un hermano para mí y es que era muy sexi, no sé porque pensaba en él aunque sólo tenía unos minutos para ponerme otros jeans, un suéter y otro suéter debajo de ese, estábamos en principios de diciembre el frio era peor que en el norte de México, se asemejaba en algo.

Pasaron quince minutos más cuando escuché el grito del tío Smith para ir a cenar, salí rápido porque el aroma era bueno cuando llegué a la mesa de la cocina había dos platos enormes de ensalada uno era de pollo y otro estaba en la silla principal sin pollo.

—Britney —mi tía me advirtió —La ensalada sin pollo es de Eric. Toma un poco del otro plato.

—¿Qué? —pregunté eso fue algo raro al escucharlo —¡Se comerá un tazón de ensalada que con eso podrían comer ocho, él solito! Los vegetarianos son raros. Apuesto a que sí come pollo sé llena con una porción.

—Sabes que nunca fue vegetariano sólo que con la edad cambian los jóvenes de ahora —me respondió Linda —Es por eso por lo que tu tío y yo decidimos desde hoy, desayunar, comer y cenar comida vegetariana.

—Habla por ti —dijo mi tío burlándose —¡Tendré que comer en los Bell’s toda la vida! Necesito carne mujer.

—Ya verán que los tres podremos cambiar nuestra dieta paso a paso —explicaba la tía —Además a Britney tal vez le guste la idea, ya que hay muchos jóvenes solteros por aquí. Debes lucir bien. Comer hierba es bueno.

—Con que sólo sean las legales —esa fue la voz del divertido de mi primo siempre con sus tonterías. —Aunque su tono de piel despierta interés en el pueblo, una belleza exótica latina —se sentó con su risa picara la cual extrañaba mucho —Discúlpenme familia, por mí pueden comer carne cuando quieran.

Después de su mal chiste de las hierbas legales terminamos de comer en una hora con una divertida sobre mesa, mi primo comió todo su tazón enorme él solito, fue como ver a alguien que no come en meses, pero increíble nunca pensé que los vegetarianos fueran así. Mi tía y yo recogimos la mesa, lavamos los platos y después nos cambiamos para ir preparadas al juego de béisbol.

La camioneta era grande con unas enormes llantas, pero puestas apropósito. Y todos subimos a la camioneta azul de los Smith la que habían dejado para Eric en su vida solitaria en el pueblo, fuimos al penúltimo partido de los locales.

Los Smith son aficionados al futbol soccer, pero los americanos preferían los partidos como futbol americano y béisbol, mis tíos tenían que acostumbrarse a lo viejo y socializar otra vez con sus compatriotas. El pueblo entero sabía del regreso de los padres del respetable Ingeniero Eric Smith y la extraña que vivía con ellos, la chica latina y lo peor de todo es que no había tanta gente de color, lo único que yo sólo deseaba que las hubiera en la universidad.

Viajando dentro del auto Eric estaba sentado a mi lado repitiéndome que observara la tierra roja y los pinos del lugar, tanto como contarme que estábamos cerca del volcán dormido más peligroso del mundo aun así el estado de Wyoming era verde y rojo con montones de colores interesantes por descubrir (los americanos también tienen sus lugares bellos), también Eric me preguntaba como siempre era relato cada minuto, sí tenía novio y como siempre le decía lo mismo, que no. Eric siempre reía con las mismas explicaciones estúpidas que le hacía respecto a mi soltería y me decía que tal vez en algún momento o en este estado encontraría al gran amor de mi vida y me olvidaría de mi mejor amigo para siempre, me convertiría en toda una vaquera adicta al country.

Asomándome a la ventanilla logré ver que Eric tenía razón, aunque fuese de noche podía ver el color rojo de la tierra y los verdes pinos, también vi un siervo andar por ahí como si un animal carnívoro lo estuviese asechando, eso es lo que cualquiera se imagina en ese lugar.

Al fin logramos ver las luces del estadio local escondido en los comienzos más profundos del bosque de Yellowstone tal vez hecho a propósito para una ocasión especial, cuando llegamos al estadio todas las personas parecían saber de quién era la camioneta que se acercaba, entonces Carlos la estacionó, primero bajaron los Smith saludando a todos los que conocían después Eric abrió mi lado de la puerta tendiéndome la mano y me hizo bajar, todavía sentía pena porque las malas lenguas pudieran decir otra cosa, todas las personas en cualquier parte del mundo pueden crear los mismo puntos de vista de cualquiera otra, la chica de Eric por ejemplo.

Caminamos hacia la entrada cuando la cara de felicidad de Eric cambió totalmente como sí un hechicero lanzara un embrujo mortal contra él, sus ojos verdes estaban sobre una motocicleta negra de buena marca, creo que, por los años de vivir con un tío adicto a las motos, esa era una Harley Davidson.

Pensé que le gustaba en segundos, más bien el rostro de Eric decía que había algo así como un gran trauma con las motocicletas, eso es raro en un hombre. Eric temía de algo, pero no podía saber con certeza y preguntarle es como un intento de suicidio por su aspecto. El tío notó también su cara de pocos amigos encogido de hombros haciendo un berrinche mental solo para él, todo sobre esa motocicleta.

—¿Compramos entradas a las sillas cómodas? —preguntó mi tío Carlos con dulzura.

—¡No! —respondió rápido Eric como si la moto le disparara una bala invisible.

Mi tío logra ver la motocicleta a la perfección al igual que Eric también había recibido ese balazo invisible de temor, la Harley Davidson ahí inmóvil era mortal a simple vista que intenté mirarla fijamente, pero no me causó intriga como a ellos sólo más preguntas en mi cabeza, ¿A qué le temían Eric y Carlos?

Después razoné, no era a la moto lo que ellos temían sí no al conductor, un conductor que no estaba presente si no dentro probablemente en las sillas cómodas a los que no iríamos.

Mi tío caminó otra vez a la taquilla donde cambió los boletos por los sencillos, Linda me repetía que el dinero recaudado era para un fondo de Cody probablemente para comprar más puras sangres, ahora sí estaríamos con todo el pueblo entero, pero sólo eran dos doblares menos, no tendríamos la privacidad de las sillas cómodas. Entramos al fin a ese acogedor estadio, Linda y yo llegamos a nuestros asientos con hot dogs en manos aprovechando el momento para comer carne que me hacía falta, Carlos resultó con dolor de estómago dos horas después, él comió más de tres, creo que adora la carne más que yo.

Vi al señor Scott quien me vendió el libro a unos metros con una señora de su edad con gafas, podría ser su esposa o novia uno nunca sabe, un estadio pequeño, pero estaba completamente llenó y más a la derecha de Eric estaba la mesera de Los Bell’s esa cafetería de los amigos de mi primo que pronto conocería.

 La chica rubia de lindo rostro la cual su nombre fue mencionado por mis tíos en el café, Joanna. La mesara antes no dejaba de verme como sí yo le hubiese robado alguna cosa que le perteneciera a ella por derecho, aunque sabía exactamente que se refiere a Eric lo que ella no sabe es que no me gusta de la forma que la guapa cree, sí no como un hermano mayor.

—¿Joanna? —pregunté cómo intuición. —¿Fue tu novia? Porque ha estado mirándome desde la primera hora que llegué al pueblo.

—¡Ha! —intentó reír—. Si, fue mi novia ¿Estás celosa?

—No, siendo tan bella. ¿Por qué la dejaste?

—No somos compatibles —su risa era encantadora como sus ojos verdes —Digamos que es ella la que me dejó a mí, no quiero que se sienta mal así que por favor di eso. Lo que ocurre es… que me dejo de gustar.

—¡Pero es hermosa! Estás pendejo.

 —¡Oye que boquita eh!

 —¿Te arrepientes de haberla dejado?

 —¡No! —él se puso serio —Me arrepiento de haberte contado. Eres muychismosaBritany López.

—Discúlpame Eric Smith.

Con él usar nuestros apellidos era un insulto grave parecíamos señores cuando alzábamos la voz y terminábamos de decir nuestros apellidos como todo un británico el acento me encantaba porque a él le salía mejor.

El juego era perfecto los locales iban ganado por una carrera arriba, los visitantes eran tan atractivos, eso a las chicas del pueblo las volvían locas entre gritos y risas, me gusto el ambiente todos son como los latinos amigables no como los americanos de florida que siempre eran fríos a lo mucho uno que otro hablaba bien con una persona extranjera.

—¡Oh! tienes razón —me dijo al oído, Eric. —La Joanna no para de mirarte, creo que te conseguiste una enemiga en mi condado.

—Joanna me agrada —dije tensa con la mirada de ella encima de la mía—Tengo mala suerte con las chicas, me refiero a que es difícil que consiga una buena amiga. Siempre empiezan como enemigas al contrario de mi mejor amiga en México teníamos lo mismo en común no agradarle a nadie.

—Mis amigos Los Bell y los Donovan empezaron así me miraban con cierta agonía, pensé que les resultaba como un epidural o un malestar estomacal —me comentó sonriéndome o presumiendo sus perfectos dientes —Emily fue la primera que me habló cuando era pequeño me resultaba mi amor platónico, supe que estaba casada con un chico más atractivo que yo.

—¿Te consideras atractivo? —sonreía como burlándome de su alta autoestima —Entonces, Emily te dobla la edad —le dije con una risa picara —Tienes amigos más grandes que tú.

—No lo veras así en algún momento —el hizo una broma para sí mismo porque no le entendí nada —Yo tenía ocho cuando la vi por primera vez, creo que ella tenía veinte o algo así, más bien se juntó porque nadie supo de la boda entre ella y Damián. Llegaron juntos al pueblo fue lo único que supe.

—Entonces ella tiene más de cuarenta tus amigos sí son viejos para nuestra edad, nos llevan veinte tal vez.

—Todavía no puedo explicarte lo de las edades —me dijo con seriedad, aunque coloqué una cara “de que rayos habla” —Los conocerás pronto ellos también serán tus amigos podrás hablar de muchas cosas nuevas que te ocurran aquí con ellos, o conmigo, digamos que los Bell son los mejores amigos del mundo.

—¿Y los Donovan? Los que mencionaste también.

—Esos son otra cosa, pero son buenos no tan geniales como Damián y Emily.

Hablar bien de un amigo es genial deben ser tan buenos como él dice, aunque la verdad tenía mucha curiosidad con saber cómo eran físicamente, sí los Smith quienes hablaban maravillas de los dueños del mejor supermercado y café en Cody no podía imaginarme lo bello que podían ser.

—¿Cómo es Emily físicamente? —le dije una pregunta salió de repente.

—Emily, es un tanto alta, cabello negro hasta los hombros, piel blanca como la nieve, una risa muy hermosa, pero no hay mejor que la tuya —Eric me explicaba y levantó mi autoestima —Es italiana con un buen acento americano, lo mejor de ella es que me trata como su mejor amiga —ríe al decir eso —Porque me cuenta cada chisme del pueblo. Es la que tiene mejor oído, en la mana…

—¿Qué?

—Nada.

El juego estaba a punto de terminar, Eric vio como Joanna le avisaba desde su asiento que los jóvenes del pueblo estaban en camino a casa de Emily con señas, se veía tan chistosa, pero se entendía bien gracias a los juegos de mesa con los que competía con mis tíos.

Entonces pensé que a los jóvenes del pueblo gustan más de las fiestas que el partido de los ancianos, Eric estaba contento porque también quería irse.

—Prefiero ver un buen partido del Real Madrid que esto —Eric me dice colocándose de pie, enseguida les dijo a sus padres que se marchaba junto conmigo.

Yo me resigné a no seguir observando a los jugadores que no atractivos para mí, pero tenían un cuerpo perfecto, en unos segundos justo cuando me levanté el bateador golpeo tan fuerte la pelota que se dirigía hacia nuestros asientos, pero caería a casi diez metros de mí, seguí a la bola con la mirada para ver el afortunado que se quedaría con ésta, en minutos alguien del público la atrapa.

Fue extraño todos comenzaron a molestarse y reírse al mismo tiempo cuando vieron al cachador, era Eric. ¡Dios Eric! ¿Cómo llegó tan rápido si estaba atrás de mí? Pero la verdad no me importaba mucho cuando vivía en México todos decían que él era un buen corredor porque para llegar tan rápido por esa bola que hizo home run se necesitaba un buen atleta.

Bajé las escaleras caminado por el lado derecho de mi primo con una bola en mano jugándola, mi nuevo regalo en mi nuevo pueblo, bueno sería el no sé cuarto o quinto ya que mi tía me había pagado el libro extraño y la decoración de la habitación junto con la laptop, no sabía que más seguía después de eso un millón de doblares. Bajando los escalones hacia fuera del campo había una camioneta azul como la del tío, aunque está era totalmente nueva esperando precisamente entre la salida del mini estadio un hombre atractivo de color, con un hermoso cabello rizado y negro ese chico estaba sobre la puerta derecha con un periódico que decía:

“Más muertes por osos, los dejan en huesos”.

Odiaba leer eso, ¿Qué es lo que pasaba en ese lugar? ¿Por qué la gente siempre sale al bosque sola?

Eric saludó al joven que al parecer tendría la misma edad que mi primo, su cabello rizado me recordaba mucho las artesanías africanas que observé hace tiempo en el aeropuerto, cuando lo vi al joven tan cerca noté que sí era guapo y me recordaba a mi gente, al fin no era la única minoría en Cody. Sus ojos eran cafés y tenía una piel perfecta sin manchas sin acné como la de Eric.

—¡Damián! —lo saluda de mano cuando llegamos junto a él —Gracias por venir, por nosotros.

—Sabes que haría esto y más —decía con voz sexy. —Sí se trata de ella.

—Cuidado —le sugiere Eric —Sabe inglés, sabe perfectamente tres idiomas—se refería a mí.

—Hola señorita —el moreno sexy me saludó en mi idioma natal español —Es un placer conocerte al fin, Eric no para de hablar de ti tanto que ya te conozco bien. Me llamo Damián Bell.

—Es un placer —le dije nerviosa al ver que también saludan de beso en estados unidos pensé que eran más fríos en el norte —Mi esposa está loca de verte, quiere en verdad conocerte, a Emily le gustará mucho saber que sí eres linda como Eric lo dice.

—¡Oye! —Eric tenía una mirada rojiza —¡Tranquilo Damián!

—Tú tranquilo hermano —reímos por lo expresivo que era Damián —Vamos suban es hora.

Antes de subir a la camioneta Damián miró hacia la motocicleta con una cara repulsiva, asco, odio estaba sintiendo lo mismo que ocurría con Eric. Pero a lo contrario de la forma en la que vi a Eric antes, la motocicleta estaba con su propietario, una perfecta figura masculina sobre ésta, sólo su mano izquierda no tenía guante, la piel era asiática o tal vez como las personas de Europa. No pude verle el rostro el casco que era el mismo color de su ropa negra, lo cubría y lo hacía ver misterioso.

—Vanheim—dijo Damián, pero en voz baja sólo Eric y yo lo escuchamos —¿No dio problemas?

—Esta vez no —Eric le respondió —Sólo quería ver el juego.

Le mandé un mensaje a mi abuela, tal vez lo puso en alerta para que no se le ocurriera armar las peleas de siempre con los normales.

—Los normales son nuestra prioridad —decía Damián mirando la moto que al final se marchó a una velocidad ilegal —Debes proteger a los normales.

No pregunté nada de la curiosidad que se estaba desbordando por los rostros de ellos así que subí a la camioneta en cuanto volvieron a tener el rostro dulce y gentil como debe ser siempre, luego subieron ellos. Damián conducía hacia el pueblo donde él vivía cerca de su café según Eric, y el rubio viajaba como copiloto. Entonces mi curiosidad me estaba matando y tuve que hablar, yo y mi boca.

—¿Estás casado con una anciana, Damián? —pregunté lo hice.

Estaba preparada para que Damián me lanzara de su camioneta, pero ellos rieron como par de desquiciados.

—¿Pero Emily es mayor que tú? Cierto. —aún seguía hablando como una loca pensé, porque sus risas eran contagiosas.

—Sí —Damián continua entre risas —Es vieja, pero aun así la quiero como si ella tuviera diecinueve —me respondió con la risa grabada en su rostro —De hecho, ella cree que tú le sentaras bien y serán buenas amigas, pero si dices que es vieja creo que te daráuna buenamadriza—de nuevo español.

—Lo siento —me disculpé.

—No te preocupes —seguía Damián riendo entre dientes tratando de no sacar saliva por mis expresiones que notaba en el retrovisor.

—¿Qué hay del chico de la moto? —pregunté enseguida por él.

Esa pregunta no les gustó mucho porque hubo silencio total y de parte del perfil de mi primo Eric, algo andaba mal, creí que el momento de caerle bien a los Bell había acabado con esa pregunta.

 —¡Es un idiota! —Eric respondió con voz cortada —El pueblo entero lo odia, Bryan Vanheim.

Ese nombre me dio calosfríos sólo al escucharlo, pero todavía me estaba diciendo algo más en esa voz cortada llena de misterio, el famoso Bryan Vanheim debía ser algún loco criminal.

—Aléjate de los Vanheim —Damián dijo —Los Vanheim son la peor escoria de este pueblo,son un problemapor eso su casa está más alejada de todas las de los moradores cercanos alpueblito—el problema también se basaba en su familia.

—Así como Los Cullen —rieron por mi chiste muy malo, pero ellos estaban mejor, las caras habían cambiado ¡Gracias a Dios!

—Sí —Eric respondió—Sonaré algo gay, pero al contrario en ese libro que es muy bueno, por cierto, los Cullen son encantadores. Pero hay algo en común.

—Son vampiros —dije, los chicos continuaban riendo con mis malos chistes.

—Sí algo por el estilo, pero con la palabra vampiros vas cerca —lo que dijo Eric es que estaba cerca de algo interesante al descubrir de los Vanheim, pero tan malos son.

—La mafia —terminé, ellos siguieron sonriendo.

—¡Vaya que tiene imaginación! —Damián se admiró.

Aunque al principio no entendía a qué se refería mi primo así que decidí mirar por los árboles, esos bellos pinos hasta ver a lo lejos las luces del pueblo nocturno, así que el pueblo tenía un problema con la familia del chico de la moto alguien que con el hecho de escuchar su nombre me daba miedo, Bryan Vanheim mi curiosidad despertó hacia él quería saber cómo era su rostro. Bryan Vanheim. Vanheim, europeo. Alemán. O probablemente inglés.

¿Qué misterio se escondería en ese extraño chico? ¿Probablemente podría ser algo mayor?

¿Porque los Vanheim son el mejor aperitivo de este pueblo?

 Tenía que hacer algo para conocerlos.










Capítulo 2. Los asiáticos.

 Al fin las luces del pueblo aparecieron en cuanto entramos a la calle de la avenida principal, al norte de Los Bell’s la cafetería de Emily, había una gran casa color azul con luces muy parecidas a que la navidad se adelantó, gente divirtiéndose fuera de la casa alumbrada hasta las piedras, pensé que dentro también era todo un gran evento, esa casa tenía el aspecto más encantador que cualquiera a su alrededor, la casa de Damián y su esposa Emily lo colocaban en un gran nivel social.

Damián estacionó la camioneta frente a un bettle azul con lo mucho que me encanta esos autos. Damián mencionó que su hogar era la herencia de su tía abuela por eso lucía un poco antigua, Eric fue el primero en bajar y me abrió la puerta como todo un caballero, al bajar sentí mucha alegría porque podría conocer gente nueva antes de entrar a la universidad, pero algo tenía que andar mal como siempre, observé una gran lona en la entrada que decía “Feliz cumpleaños Britney” ¡No puede ser! ¿Cómo era posible? Acaso era seis de diciembre, y nunca creí que Eric se acordará de mi cumpleaños ni si quiera yo misma lo recordé, sé me olvido todo ¿Cómo a una persona se le puede olvidar su propio cumpleaños? Debió ser el estrés o la temperatura alta de invierno, mi propio día, debía ser Eric él más enterado que yo, sí que yo estaba tan mal.

—¡Qué bueno que eres distraída prima! —me dijo Eric con risa picara era claro que le importaba, aunque no fuese de su sangre —Sí no hubieses arruinado la sorpresa, fiesta de bienvenida y cumpleaños. Siempre fue legal el alcohol para ti. ¿No?

Me sentí algo rara por no darme cuenta de mi cumpleaños entonces llevé mi cabello suelto de un lado, rascando mi oreja por los nervios después caminé con la guía de Eric hacia dentro, todos me felicitaban y también daban la bienvenida al pueblo, pero lo que nadie sabía es que me iría pronto a la Universidad. A mi lado un extraño chico quien dijo llamarse Marc no paraba de verme desde que nos presentó Eric, el pobre debía ser el de menos edad. Todo era perfecto incluso la música de Gaga, mi cantante favorita estaba puesta justo cuando llegué. Observé como alguien se dirigía hacia mí, una mujer atractiva de cabello negro hasta los hombros me saludó de beso en mejilla y abrazo.

—¡Britney! —estaba la chica algo entusiasta —Bienvenida y feliz cumpleaños. No encontré mañanitas en tu idioma nativo, pero espero que Gaga sea lo que en verdad te gustaría escuchar en este día.

—Es exacto lo que me gusta —le dije a la chica, quien era perfecta con unos bellos ojos verdes —Acaso eres…

—Emily —ríe entre dientes —Te sorprende que no sea tan vieja como imaginaste. Tengo tu edad estoy a plena flor de la vida —como sabía que dije eso, será cierto lo del buen oído.

Emily no era tan vieja hasta parecía menor que yo, Eric había mentido lo cual su cuento de conocerla desde pequeño era falso.

—Eric tenía ocho cuando…

—¡Es un mentiroso! —la bella Emily me aseguró.

Me llevó a la mesa de los bocadillos, ella estaba más feliz que yo de haberme conocido tanto que tomó una cámara que estaba en la misma mesa y empezó a tomar fotos, me gustó el hecho de que no te robaban tus cosas personales habiendo tanta gente.

—¡Emily! —Eric la paró al fin, los flases me causaban migraña —Vas a robarle el alma a Britney con tantas fotos. Déjala un momento.

—Britney tiene que ver la emoción entre su rostro —la perfecta chica decía—Y luego su después, podría enseñarla a sus futuros hijos.

No entendí a qué se refería creo que me iba a cambiar de imagen porque de verdad si soy tan fea que sólo lo diga y ya.

—¡Eric! —Emily lo llamó —Ve con Damián y dile que saque más cerveza del supermercado, yo traeré más bocadillos porque estos pueblerinos son unos come carne —ambos rieron por eso, yo no entendí su chiste —Te dejo por uno minuto Britney.

—Está bien Emily, gracias por todo.

—De nada.

Ambos se fueron juntos, luego noté a Eric con Damián en cuestión de segundos, Emily subió las escaleras principales de su casa para buscar alguna cosa en el segundo piso, eso era seguro, pero probablemente también para retocar su maquillaje perfecto, los chicos del pueblo no se acercaron a mí, quizá pensaban que no hablaba su idioma mientras todos seguían en su ambiente y en su comida, miré la mesa pero en verdad no me dio apetito, panecillos, mariscos y carnes frías eso fue lo único que alcancé a ver. Aunque sentía una presencia atrás de mi tan cerca que me incomodo creía que era el chico llamado Marc que no paraba de verme, al voltearme vi a dos personas tan altas como los Bells y Eric, dos personas atractivas era una mujer rubia, con la piel más fina, con un sexy lunar en su rostro, su cabello lacio casi como el mío pero en las puntas se doblaban haciendo rizos y un hombre a su lado alto con el mínimo de músculos que una mujer desearía tener, el cabello del joven algo corto de color rubio oscuro, su tono de piel era casi igual al de su compañera sólo que la chica era un poco más bronceada.

 —¡Hola! —me saludo la hermosa chica no paraba de ver su lunar —¡Felicidades! —eran agradables pensé, los únicos extraños en hablarme durante mis minutos en casa de Emily —Soy Melisa Vanheim.

 Una Vanheim en mi fiesta cosa que a los Bells y a Eric mi primo postizo no les parecería bueno, los odian según ellos son lo peor, eso fue raro, pero a la vez excitante mi curiosidad estaba al borde así que respiré para poder hablarles sin que pensarán que Eric estaba cerca, dos rostros perfectos de europeos frente a mis narices esperaban que su presencia no se convirtiera en caos.

—Gracias —respondí —¿Estuvieron en el partido?

—No —me contestó el grandote —A nosotros nos gusta más el fútbol soccer, tú sabes eres latina no hay mejor jugador que el“chicharito” Hernández.

—¡Es verdad! —al parecer el chico fuerte me agrado con sólo el hecho de hablar bien de un jugar latino —Además es mexicano como yo —mi instinto respondió—Creo que me llevaré bien con ustedes

—Espero que te dejen —dijo el grandote —Por cierto, me llamo Alexander, dime Alex. Esposo de Melisa.

 —Me dio gusto verte de verdad —me dijo la rubia atractiva Vanheim con tanta felicidad —De verdad es increíble conocerte al fin. Traes una gran luz contigo, llena de esperanza.

—Gracias por tus palabras —dije algo nerviosa, no creó parecerme a Hitler pensé, para que me hablen tan dulce.

—¡Alex, te lo dije! —ella estaba entusiasmada observando mi imperfecto rostro —Ella no es como los come hierba, es muy amigable y gentil, incluso en su mente es tan perfecta.

—Disculpen —lo único que yo quería fuera que pararan de decirme cosas geniales —Cuando dicen los come hierba hablan de mis amigos los vegetarianos, ¿hay algún chiste con todo eso?

—No —me dijo Alex entre risas.

 —Debemos irnos —a Melisa se le borró su cara de alegría por algo más preocupante —Saben que estamos aquí.

 Atrás de ellos estaban dos mujeres una de ellas era Emily enojada como si alguien rompiera una de sus artesanías hogareñas finas, la otra era lo más hermoso que había visto entre mujeres de mi piel sólo un poco más clara que yo, una típica nativa americana de cabello largo negro, con pequitas en el cuello y parte de su pecho lo sabía por su escote, pero eran tan lindos que la hacían lucir bien.

—¿Que hacen aquí? —Emily gritó como una fiera —¡No son invitados aquí! ¡Vanheim!

A nadie de la fiesta parecía importarle, pero a Emily le molestaba mucho su presencia tanto que me estaba asustando, sentía que temía de Emily como si me fuese hacer daño.

—¡Basta! —Melisa se enfureció —Con años de experiencia eh sabido evadir tu talento. ¡Además asustas a tu nueva amiga!

Eso fue lo que me pareció extraño cuando Emily me miró no estaba asustada sí no feliz muy feliz, como sí la molestia desapareciera sólo con su sonrisa.

—Invitaste a todo el pueblo —dije para justificar —Entonces los Vanheim son el pueblo también.

—¡Bingo! —Alex sonrió —Tuviste que colocar en las invitaciones que regaste por el pueblo, prohibido la entrada a los Vanheim.

—Lo haré la próxima vez —Emily aseguró tronando sus dientes —Pondré Prohibido come huma…

—¡Emily! —su acompañante la calló antes de que terminara su frase.

Emily me miró entonces sentía mucho miedo por los Vanheim me aparte de ellos con un paso hacia atrás cerca de mi nueva amiga Emily, mi cuerpo temblaba por el temor de observarlos a los dos a sus ojos, Melisa y Alex me causaban terror.

 —¡Largo! —les grite.

Esa no era yo algo andaba mal, ¿porque los defendía primero y en segundos quería que se fueran como si me molestara su presencia?, los Vanheim se miraron uno al otro con seriedad todavía con mi rostro tenso a Melisa no le importó, no paraba con su sonrisa fresca y agradable.

—Eres muy amable en verdad —Melisa me dijo, luego miró a Emily —Pero deberías dejarla en paz porque su corazón no es malo, y sé que le agradamos —hablaba con Emily, pero a la otra mujer no la miraba a los ojos —¡Oh tal vez! ¿Tienes miedo de que le hagamos daño?

—¡Suficiente! —la mujer quien estaba con Emily al fin habló entonces vi como Melisa temía de ella.

Su voz era fuerte femenina, pero de mando como sí algo le diera fuerza al sólo decir una palabra, hasta a mí me causo calosfríos aparte de que era demasiado alta como un hombre medio lo mismo que el grandote Vanheim.

—Amy —dijo Melisa mirando los pies de esa extraña mujer.

—Estoy cansada de escuchar las mismas tonterías todos los días que se encuentran en cada parte del bendito pueblo —dijo Amy a quien supe su nombre por Melisa, observé como Alex y Melisa no la miraban a los ojos —Es una fiesta y son bienvenidos. Pero será la última vez. Mientras menos estemos juntos mejor, ese fue el trato.

—Sí señora —dijeron Alex y Melisa al mismo tiempo.

—Emily —la mujer llamó a mi nueva amiga con un tono seco sin importancia a las personas que estuvieran a su alrededor —Sabes que hacer para poner felices a todos no quiero que se arruiné la fiesta de cumpleaños de Britney. Y tú, Britney, acompáñame.

Como decirle que no a la misteriosa mujer con voz de fuerte general pacifista, así que me dirigí con ella a dónde me llevará como a la cocina, al menos los chicos Vanheim Melisa y Alex podían quedarse en la fiesta, aunque no fueran bienvenidos. La cocina estaba llena de postres deliciosos cosa que sacarían después de que la comida se acabara, era un lugar antiguo pero limpio, incluso había un horno de microondas de esos que salían en los noventa, Amy tomó un cuchillo para partir un pastel en pedacitos, era evidente que los pondría en un recipiente extendido y vacío, los cuchillos sí eran de la mejor calidad de esos que venden como si compraran un televisor, acero inoxidable o la misma plata. No sé mucho de utensilios.

—No me agrada dejar a los Vanheim aquí —Amy decía como algo normal en sus palabras que no sonaban conmigo fuerte, tal vez habló tan alto para que los Vanheim se asustaran de ella —Es casa de Emily, no le agradan los Vanheim ni a mí me pasan. Pero no queremos que haya un escándalo con todo eso. Será bueno para su reputación, aunque el pueblo no se convencerá jamás de lo bueno que pueden llegar a ser. ¡Sí es que pueden ser buenos!

—¿Y pueden llegar a ser buenos? —dije en reacción a sus palabras dulces y tranquilas —¡Son agradables!

—Sí, eso aparentan. Ellos son unos extraños sujetos, por ejemplo, la gente del pueblo dice que su hermano el solitario Bryan —me explicó —Es adicto a la heroína, Melisa y Alex son… ¿cómo los describe el pueblo?… ¡Ahh recordé! Dicen que ellos han abortado muchos bebes y los venden a laboratorios.

—¿Tú crees eso? —pregunté porque se notaban como malos chismes entre el pueblo.

—Sólo sé que no debemos estar cerca de ellos. Y no creo en los chismes, pero si quieres amar al pueblo ámalos como son, si el pueblo dice que no amemos a los europeos Vanheim, no lo hagamos-ella paró y me miró a los ojos —Emily es europea, eso no quiere decir que el pueblo de Cody sea racista si no que los Vanheim hicieron que los odiaran. Podría ser su aspecto soberbio.

—Quiero ir a ver sí Eric regresó —dije —¿Puedo? —por qué le pedía permiso sí no era mi madre- ¡Eso fue raro! - me dije a mi misma.

Me dedicó una sonrisa, pero en sus ojos me decían que no me agradaría ser su amiga, ella era como las chicas que tiran malas vibras en mi país bueno hay de esas en todas partes.

—Sí —me respondió, me sentí aliviada.

Salí un momento para ver que Eric y Damián habían regresado con las cervezas, estaban las cervezas cerca de los bocadillos, pero ellos estaban afuera enojados y a tres metros estaban bebiendo unas buenas frías Melisa y Alex. La rubia no se sentía a gusto en segundos antes de que llegará a ellos sintió que tenía que marcharse con su esposo en cuanto llegué, fue como sí mi presencia les molestará o tal vez ya no querían problemas con nadie más, notaba como se iban despacio hacia una camioneta negra.

—¡Britney! —Eric me llamó con un rostro más feliz por la decisión de los Vanheim a irse, bebiendo con Damián cerca de su camioneta azul.

Caminé hacia ellos notando la huida rápida de los Vanheim, cuando llegué me esperaba un abrazo muy fuerte de mi primo diciéndome lo mucho que me quería como una hermana al igual que yo lo sentía así.

—¡Amy les dio permiso de quedarse a esos dos! —Damián sabía algo —¡Qué bueno que se largaron!

—Melisa y Alex —dije, vi cuando subieron al fin a la camioneta negra a metros frente al café de los Bells —Parecen buenas personas.

—Hablemos de otra cosa-sugirió Eric —¿Te gusta el pueblo?

—Sí —respondí —Pero sólo estaré por aquí un par de días más, luego iré a la universidad. ¡Me está gustando este lugar mucho! Cody, Wyoming es genial.

La mayor parte del tiempo la pasaba con Emily en la fiesta, Amy estaba con un hombre también de raza nativa americana atractivo por separados, era moreno, alto, cabello lacio y negro con cierto interés en conocerme porque notaba que hablaba entre secretos con Amy y como me miraba era obvio que yo era el interés de aquellos dos, por otra parte mi primo no dejaba de molestar al divertido Damián ambos son los mejores amigos se notaba, bromeaban entre golpecitos.

—Brit-Eric me presentó al chico que acompañaba a Amy, igual de raza nativa americana —Él es James.

—¡Hola! —me respondió luego me saludó entre el sonido de la música.

Toda la fiesta fue divertida, regresamos a la cabaña Smith a las cuatro de la mañana mi primo lucio cansado así que se arrojó al sofá de la sala sin levantarse comenzó a roncar, podría gravar cuando la saliva corriera, pero no era tan mala, lo dejé para dormir en mi habitación sin sus ronquidos.

Desperté muy temprano, sólo dormí tres horas, pero mi tía Laura preparaba café, era hora de levantarse para ellos, así que decidí ponerme mi jean y mi suéter blanco e ir hacerles compañía. Al llegar a la cocina en la mesa estaba mi tío con un periódico que decía en primera plana: “Siguen ataques de animales salvajes en Yellowstone”.

—¡Buenos días, hermosa! —me saluda Carlos con los ojos puestos en el periódico —¿Te gusto tu fiesta?

—Sí, gracias.

La tía me puso huevos con tocino, eso no me gustaba en verdad no por el tocino si no por los huevos los odio.

—¡Tía! —dije con asco.

—Olvido que odias los huevos. —entonces lo cambio por una ensalada con el tocino que me había servido —¿Así está mejor?

—Sí gracias —sonreí —Le robaste un poco a la comida de Eric, no sé porque somos los únicos que comemos todo con aderezo.

—Sí, le tome algo a su plato —la tía continuó —Respecto al tocino no quería desperdiciarlo estaba en el refrigerador al parecer Eric lo compró para su padre.

Eric seguía roncando en la sala me di cuenta de que mis tíos no durmieron bien por el ruido de motor que ejercía su hijo pobre de la que se una a él, Eric sí que tenía que dormir bien, los tíos no lo despertaban por la larga noche que paso bebiendo alcohol, comí un poco rápido al terminar de lavar mi plato y colocarlo en su lugar muy limpio, quise salir al jardín seco.

—Tía Linda.

—Dime —ella limpiaba la mesa.

—¿Puedo salir un momento al jardín seco? —le pregunté entre risas.

—Claro, cuando pasé el invierno aremos algo en el jardín. ¡Llévate tu abrigo!

—Sí, gracias.

Caminé pasos ligeros hacia el sofá por mi abrigo escuchando los ronquidos de Eric y después salí a tomar el aire fresco de la mañana, mi tío Carlos me dijo que no cruzara la cerca por mi seguridad con tantos muertos no quería que un animalito de las cercanías me asesinará.

Quería salir al frio invierno antes de hacerlo me puse otro suéter, escuchaba la televisión eso quería decir que mis tíos veían noticias junto con los ronquidos de Eric.

Me dirigí hacia la puerta, observando ese raro atrapa pesadillas luego salí con rapidez, frente a mi encontré la gran cerca de piedra que dividía el bosque con la cabaña, mi curiosidad era demasiada y la crucé con dificultad porque era alta, con alambres de púas haciendo el menor ruido posible para que Carlos y Linda no se dieran cuenta de mi pequeño escape, cuando lo logré, decidí caminar derecho sin mirar a la cabaña, no creía que un animal me comiera a la siente treinta am.

Pasaron diez minutos de camino cuando entre los arboles escuché el sonido de algo parecido a un rio, estaba cerca de uno pensé y así fue, lo vi sin corriente alguna. Me quedé parada frente a éste, en medio del gran rio había una gran roca, los pinos parecieran congelados, cuando respiraba y el humo salía de mi boca, sí no fuera invierno yo entraría a bañarme en ese rio tranquilo, no sabía si era hielo lo que veía, pero lo que sentía si era real, invierno. El agua debía estar fría, miré una especie de zorro a unos cuantos metros revisando la tierra, para encontrar algo de comida después corrió lejos de mi vista al escuchar un sonido de ramas caer, algo que no me importaba mucho.

Para mí ese lugar era el más hermoso que había visto en mi vida, era mejor que los bosquecillos de Georgia, que la playa de Cancún en México, que las luces de las Vegas. Ese lugar era tan natural y perfecto, nada podía moverme de allí, sentía en dejar la Universidad y quedarme ahí para siempre.

En diez minutos más supe que no estaba sola, atrás de mi se escuchaba una respiración bastante molesta como algún enfermo sexual o peor un animal enorme, no quería voltear porque sabía exactamente que ese o esa cosa podía atacarme si me movía, respiré lentamente y entendía la razón de que el zorro escapara, comencé a ponerme nerviosa, temblaba, recordaba las notas en los periódicos y yo estaría en la primera plana de mañana, mis tíos sufrirían por eso, ellos se culparían toda la vida, Eric estaría furioso incluso mataría al enfermo o el animal.

Tuve que mirar hacía lo que podía ser mi fin, quería ver que me asechaba. Con lentitud me volteaba y miré ojos del color violeta de un enorme lince de las montañas, dorado, con sus orejas puntiagudas y negras, una especie no originaria de Yellowstone, pero me sorprendía el tamaño gigante que tenía la bestia, no era lo normal sabía que moriría devorada. Comencé a temblar, miedo, adrenalina todos los sentidos del mundo estaban conmigo.

El lince parecía contentó al verme sola, desprotegida de la cabaña que me aguardaba o tal vez en mi cabeza me imaginaba cosas porque parecía sonriente, empecé a dar pasos hacia atrás, pero a donde ir entre el rio y el animal, de pronto su gran rugido me hizo caer hacia el rio. Sentí un gran frio, moriría de hipotermia, pero el animal no se rindió tratando desde la orilla en pescarme, yo trataba de luchar para no ahogarme.

Con la poca fuerza que me quedaba intenté llegar a la roca que estaba en el centro del río, pero me mantendría lejos de los dientes del animal así moriría con dignidad congelada más no devorada, logré llegar a la roca y me subí con cierta dificultad, estaba tan cansada y el frio empeoraba, mis ojos se dirigieron al enorme lince dorado, sus ojos estaban tan violetas como si estuviese poseído eso no era normal en un animal como aquellos. El gran gato corrió hacia a mí, saltó casi tres metros a la roca, cayó justo a mi lado, pero mis ojos no lo dejaban de mirar, sus ojos florecientes estaban hipnotizándome eran hermosos, lo común de un gran depredador belleza. Aunque después de su poseída mirada escuché otro rugido a lo lejos, uno en el bosque de otro felino que también hizo que mi depredador se asustara, algo se estaba acercando, el lince sabía que era peligroso, cerré los ojos para no ver lo que venía una muerte segura luego oí un fuerte golpe a mi lado, después de un chorro de agua fría que me cayó encima.

Al abrir los ojos el lince no estaba, pero continuaba viva con un montón de frio y temblando, logré sentir en un minuto una garra en el pie que me jaló hacia el río bruscamente, al hundirme me enteré de que el lince lo había hecho porque el animal también estaba dentro de este, pero no solo, sí no con otro gran felino blanco que no distinguía por tratar de salir de las aguas frías y amenazantes. Al lince lo veía como una mancha profunda y pálida, pero por el sonido de sus rugidos sabía que estaban peleando para ver quien se quedaba conmigo, al llegar a la orilla algo me sacó del rio, sentí un empujón, una mano muy fuerte, mis manos estaban rojas incluso todo mi cuerpo debía estar a punto de ser acabado por la hipotermia, el dolor era cada vez más intenso por todas partes.

Al mirar a mi rescatador me sorprendí era una joven de piel clara, una asiática me había sacado del rio, pero lucía como colegiala sin estar cubierta, como si no sintiera frio del invierno, su cabello era muy largo, lacio, vestida de chica de preparatoria, su rostro era como la porcelana misma, su belleza era más exótica que una asiática común, ahí estaba yo acostada y con todo mi dolor la contemplaba.

—寒いですか。 —esa asiática se burlaba de mí en japonés, me preguntó sí tenía frio ese idioma lo conocía bien, pero su rostro no parecía tan gentil —Pobrecita.

Hablaba mal como sí no fuese mi héroe, lo que quería era verme morir, lo pude ver en sus ojos grandes y desafiantes, eso era seguro por la forma de su rostro, su risa me afectaba mucho, estaba muriéndome de frio, estaba a punto de morir. ¡Rayos! ¿A qué hora iba a morir?

—Tendré que matarte —me dijo la asiática —No me gusta la carne fría.

Pero antes de que hiciera algo conmigo, un enorme felino blanco y mojado la alejó de mí, lanzándola lejos junto con éste hacia los arboles pero con mi vista cansada lo observé como la mancha blanca, no podía formar qué clase de felino era quien asechaba al lince y a la chica, luego me asusté al ver algo incrédulo unas manos rojas se acercaron a mí, era como si naciera lava de estas, las manos de una mujer de color, una persona hermosa, con ojos verdes, alta como una modelo profesional, su cabello era rojo como la sangre, lacio y largo.

—Tranquila Britney —me dijo con voz de gran fuerza parecida a la de Amy —Te daré calor, no te acerques a mis manos o te quemaré muy feo —me habló en mi idioma natal le entendí a la perfección, sus manos eran malas sí las tocaba.

Lo único que me importaba era salir del frio intenso que había obtenido por el agua del rio, al fin ella lo logra, mi cuerpo empezaba a reaccionar, me sorprendía mucho de esas extrañas manos como la lava misma. Sólo sentía calor, y es lo que deseaba tanto vivir.

—¡Corre! —me ordenó, el lince estaba saliendo del agua —¡Muévete Britney, corre!

Me levanté con la movilidad total en mi cuerpo gracias a esas manos que no me tocaron, pero sí emitían calor, corrí entre los arboles a plena luz del día lejos de los golpes y rugidos de felinos o cualquier tipo de animal. Temía que algo malo le pasara a la mágica mujer de color, cuando vi que estaba cerca de la cabaña algo me detuvo fue como atraparme con unas mandíbulas, casi no sentía nada todo era muy rápido, tan fuerte que mis ojos se cerraron.

Nada en el mundo me hubiese despertado de ese golpe, me sentía dormida entre la línea de la vida y la muerte, arrojada en el suelo frio, cuando abrí los ojos lo noté estaba con un dolor en el cuello brutal y entre la nieve me di cuenta de que estaba en una montaña, un acantilado frente a mí me lo indicaba. Escuché pasos atrás de mí, cuando miré fue a mis captores estaban frente a mí cinco asiáticos, las dos mujeres vestían tal cual colegialas sin frio con esas pequeñas faldas, una de ellas era la asiática que quería matarme, la otra era joven de cabello corto no pasaba de los dieciocho, los tres hombres con sus camisas abiertas y con pantalones negros, eran demasiado anime clásico de preparatoria. Dos de los hombres que estaban atrás del que parecía era el líder eran de cabellos negros casi largos, uno de ellos era muy parecido a la más joven como si fueran gemelos, pero cerca de la chica asiática asesina había un joven en particular, el más hermoso de los tres hombres sería el líder de ese extraño grupo, un atractivo asiático que me miraba con mucho entusiasmo como sí le recordara alguna malicia, cabello corto y pintando en partes de colores rubios o castaños claros como en una serie de televisión japonesa.

Él era el único con el cabello teñido, los otros asiáticos eran casi normales a los que yo conozco, su belleza era inexplicable.

—¡Hola, bonita! —me dijo el de los cabellos teñidos, sus ojos tan negros y profundos, la facha de un asesino en serie —Nos trajiste un problema con los locales de esta región, tu captura fue difícil, pero te conseguimos. La verdad esわたしたちはおなかがすいた。 —odiaba saber japonés también le entendía a la perfección. ¡Tenemos hambre!, fue lo que él dijo.

—¿Quiénes son? —dijo la asiática a la derecha quien me sacó del rio como sí leyera mi pensamiento —¿Qué son? —Sonríe —¡Se lo está preguntando!

Estaba leyendo mi mente con sus ojos, me sentí incomoda y el miedo comenzó a brotar, él sonreía luego que se acercó a mí para levantarme con mucha delicadeza.

—Britney, mi hermanita Lim dice que eres parte de los Smith —me miraba como sí quisiera violarme —Eso es perfecto, sí te matamos Eric querrá vengarse.

No puede ser, Eric. Lo conocen entonces esto era para molestarlo, qué clase de personas conocía.

 — どなたですか。—pregunté sin temer de la respuesta en su idioma siendo más clara ¿Quiénes son? —¡Y que quieren con Eric! —la última no parecía sonar a pregunta porque estaba mareada no sabía que salía de mi cabeza.

—Me llamo Han, líder de los únicos asiáticos nahuales en todo el mundo. —me respondió.

Cuando dijonahualesrecordé las páginas del libro que compré en el pueblo y al señor Scott diciéndome que tuviera cuidado con Eric, la chica de nombre Lim sabía lo que pensaba y ella sonreía por lo obvio que era.

—Ella conoce algo —Lim me leía el pensamiento —Es muy curiosa, ese libro fue tu perdición, si cae en manos equivocadas todos los del mundo paranormal estaríamos en extinción. Un cazador lo escribió estoy segura.

—¿Van a matarme? —volví a preguntar con la mano dura del chico llamado Han en mi brazo derecho.

—No sé —contestó él, Han —Pero voy a lastimarte para que los otros “come carne” te maten, así los come hierba creerán que fueron ellos y no nosotros.

—¡Haz lo ya! —dijo la pequeña asiática a la izquierda, la de cabello corto y por su rostro era la más paranoica —Se están acercando. ¿Querrán comerla? ¡Su carne abastará sus instintos!

—Eso es verdad —respondió Lim —Sí dejas el olor de su carne tal vez se les antoje. Pero nosotros nos vamos, o caeremos en tentación también y él plan no servirá de nada. ¡No podríamos fastidiar a los Vanheim y los come hierba, si la tragamos!

El asiático miraba fijamente mis ojos como si fuera algo extraño, su mano desnuda tocaba mi brazo, él tenía una sensación que no podía saber con certeza acariciaba extrañamente mi piel, pero Lim sí conocía también los pensamientos de aquel hombre, Han.

 —¿Qué pasa Han? —preguntó Lim —¡Es imposible! Tu hembra murió hace mucho tiempo. Yo misma la maté por tus órdenes. ¡Imposible! —Después sonrió, sintiéndose menos preocupada —Ah, sólo te la recuerda.

—Tienen los mismos ojos —dijo Han observándome —¡Váyanse! —ordenó—Voy a lastimarla para que los come carne Vanheim la maten.

—¿Podrás resistir? —pregunta uno de sus hombres aquel parecido a la más joven.

—¡Sí! —responde inmediato Han —Por eso cenamos hace unos momentos, pobre hombre, pero sabía tan bien.

Mencionó a los Vanheim eso era lo peor que podía pasar no podía creer que los dulces Melisa y Alex fueran cosas horribles capaz de matar a personas, recordé los periódicos del tío Carlos.

Los otros asiáticos se fueron dejando a Han solo conmigo, me sostenía el cuello con su mano derecha, casi no podía respirar sus ansias de esperar a que le pidiera piedad pero de mi boca no salía ninguna palabra, mis ojos estaban bien abiertos sobre este hombre que poseía los ojos violetas con ganas de hambre, era raro los cambios tan fácil de su negro normal a fosforescentes, quería hacerme sufrir de alguna manera, tenía la relación con su antigua novia a la que le recordaba, aunque sonrió por los rugidos de fieras que se escucharon a los lejos.

Grandes animales enormes estaban acercándosenos, sentía el temblor de la tierra en ese momento, mordió mi cuello con sus filosos dientes perfectamente blancos parecidos a los del lince y después la sangre, mi sangre salió disparada, Han me arrojó al suelo. Mi cuerpo cayó como sí fuera de cuatro pisos, el asiático desapareció con una rapidez que mis ojos no lo notaron me había dejado sola con las bestias que se acercaban, una herida mortal y dolorosa me había hecho.

Mi mano cubrió la herida, pero no tenía suficiente fuerza para dar presión y cerrar un poco el derramamiento de sangre, el aroma de mi carne es lo que las bestias buscaban cuando recordé decir eso a la asiática, me sentía muy débil, no aguantaba más mi brazo se me resbalaba.

Me di por vencida no podía resistir más, el suelo estaba cubierto de mi sangre, la herida era grande, mi mano a punto de dejarlo todo fue relevada por otra mano blanca cubriendo mi herida por mí, con la presión más fuerte que enseguida me dolió un poco, esa persona quería mantenerme viva. Abrí los ojos para ver quién era la bondadosa alma caritativa la cual tenía su cabello rubio y largo, sus ojos claros, su fresca piel blanca, su belleza, era Melisa a mi lado preocupada por mi vida.

—¡Seth! —grita desesperada —¡Cúrala antes que Bryan y Alex lleguen!

¿Por qué Melisa diría eso? ¿Quién estaba a su lado? Mis ojos estaban completamente abiertos observando a un hombre de color, cabello muy rizado algo corto, con ojos cansados como si la vida no le importase o simplemente era serio, él estaba acercándose con su mano desnuda con tonos brillantes como escarchas dirigidas hacia mi cuello, pareciera un hechicero que sacaba chispas de la palma de sus manos, él era tan atractivo que mi mirada se perdió como cuando conocí a los Bells y a los Vanheim de mi fiesta. Seth tenía ese cabello negro con lindas trencitas que me gustaba mucho en personas de su raza, el joven me curaba con sus manos brillantes.

—¡Vamos Britney! —Melisa repetía —¡Vamos Britney! ¡Vamos! ¡No cierres los ojos, por favor!

Estaba curada no sentía dolor por ninguna parte, pero sí debilidad debió salir mucha sangre de mi por culpa de la herida hecha por Han, todo estaba bien gracias a esas manos brillantes del hombre llamado Seth. Escuchaba en mis oídos el sonido detamboresa lo lejos no sabía que significaba pero a juzgar por sus rostros era la única que los escuchaba, mi nombre lo pronunciaba Melisa en voz baja tan dulce manteniéndome despierta, minutos después me encontré rodeada de personas extrañas, la mujer de la mano de lava que las tenía normales justamente acercándose a paso lento junto a mí, y Alex la pareja de Melisa como sí algo lo hubiese cansado no paraba de respirar con rapidez. Entre ellos más atrás cerca de los arboles estaba un enorme animal blanco con rayas negras, sus ojos puestos en mi tan violetas como los que había visto en Han, sus ojos me expresaban tristeza como sí también quisiera hacer algo para salvarme, lo extraño fue que no les hacía daño a las personas alrededor. Recordé el lago, al otro felino que me salvó del lince sin duda era éste, el tigre blanco, ¿Qué hacia un tigre blanco, siberiano de esos rusos aquí? ¿Y su tamaño? ¡Era increíble!

Melisa me acariciaba el rostro tratando de tranquilizarme y el hombre de la mano brillante hacia algo en todo mi cuerpo como analizándome con sus manos, pero mi atención sólo la tiene el enorme animal con esos dulces ojos que no podía dejar de ver. El color violeta se apagó como una lámpara, sus ojos se fundieron después noté que sus grandes ojos eran muy humanos y azules, azul mi color favorito.

—¡Ya vienen! —habló la chica morena que llegó, la que me dio calor en el rio con su hermoso cabello rojo —¡Están cerca! —su voz sonaba parecida a la de Amy que me hacía temblar —¡Vamos! —ordenó.

Un minuto después no sentía dolor alguno, todos los acompañantes del tigre desaparecieron, me encontraba sola o eso creía sí los Vanheim se fueron no noté cómo, pero dejaron algo, al enorme animal, al tigre. Caminó o fue lo que pensé se dirigía a mí, no me dio miedo, no mostré nada de eso, pero lo único en mi cabeza era tocarlo, sentir su pelaje, mi instinto a la biología me llevo a pensar en solo abrazarlo. El animal llegaba a mí lamiendo mi mejilla tranquilizándome como inyectándome anestesia, ahora la felicidad, la tranquilidad estaba en el ambiente.

Aunque no duro mucho el hecho de acariciarlo, escuché un golpe muy fuerte como un choque de automóviles frente a mí, una sombra humana arrojó al tigre a metros después en mi rostro tenía la mirada triste de Eric.

—¡Britney! —Eric me llamó, sosteniéndome por mi cuello muy suave—Soy yo, estarás bien. Emily preparó todo, estarás bien, te llevaré a su consultorio.

¿Cómo? Tan mal estoy. Mis ojos se cerraron, pero por cansancio todavía podía oír la voz de “tranquila” que Eric me decía, pero al ponerme en sus brazos cargándome con suavidad, al sólo caminar un paso se puso inmóvil.

—¡Vanheim! —gritó Eric —¡Querías matarla! —Su voz era ira y desesperación —¡Sí algo le pasa te juro que me las pagarás! ¡Te mataré come carne!

Ese no era Eric yo no conocía el lado oscuro del rubio tierno.

—¡No fui yo! —le respondió una voz que me hizo temblar, acelerando mi corazón un hombre de voz fuerte y varonil —¡Te juro que no fui yo! ¡Le salvé la vida!

—¡Un come carne! —gritó de nuevo Eric —¡No me digas eso, un come carne no salva la vida, la devora! ¡Imbécil!

Sentí que nos movíamos pero de verdad quería quedarme a escucharlo no a Eric si no al de la voz que me causaba escalofríos, mi primo no se detuvo continuó caminando maldiciendo el apellido Vanheim como sí el mundo estuviera en contra de los “mal nacidos” Eric decía, no me gustaba la forma en la que hablaba porque jamás lo había escuchado decir tantas maldiciones, sí groserías pero no maldiciones tan feas para una familia, ahí fue cuando me quedé dormida.






















Capítulo 3. Ser algo diferente.

Estaba en una deliciosa cama con almohadas de plumas, me sentía como una reina, la comodidad sería perfecta si no fuese por la aguja clavada en mi brazo alimentándose de sangre, la habitación podría decirse que era digna de una mujer imperial. Las luces me molestaron, no eran focos prendidos los rayos del sol iluminaban con perfección el cuarto blanco, todo impecablemente limpio, nada de otro color si no sólo el fresco blanco, frente a mi había un cuadro pintado y en esté una cabaña elegante en el bosque, era antigua por la carrosa frente a esta.

La bolsa de sangre estaba vaciándose con rapidez, a mi derecha también estaba una taza con agua, un líquido tranquilo como sí el movimiento terrestre no existiera, alguien no terminó de beberlo.

—¡Despertó! —esa voz familiar era de Emily al otro lado de la puerta —La veré.

—Te sigo —Eric también vendría, esa era su perfecta voz.

Escuché sus pasos ambos caminaban hacia esta habitación, cerré los ojos, la puerta de madera blanca se abrió, lo primero que sentí fue el perfume de rosas de Emily.

—Sé que estás despierta —me dijo con despreocupación la joven.

Abrí los ojos, vi a Emily. Ella comenzó a analizarme como toda una doctora profesional, con agilidad y limpieza me quitó la bolsa vacía de sangre y mi brazo estaba limpio quedando el olor alcohol.

—¡Listo!  —me sonrió la chica —¿Puedes recordar algo? —me pregunta con rostro preocupante parecía doctora de verdad hasta miedo me daba.

—Lo… que… paso —mi voz sonaba como sí no hablara durante días —¿Cuánto?

—Un día entero —me respondió enseguida Emily —¿Puedes decirme que recuerdas?

—No —respiré—Sólo frio.

—Caíste al rio —me recordó Eric —Te golpeaste o te golpearon muy fuerte.

Entonces mi primo postizo jaló el gatillo que me hizo recordar perfectamente todo, los ojos del lince dorado. El rugido que me hizo caer al rio, la mujer de la mano de lava que me dio calor, la asiática maldita. Melisa, el hombre de las manos santas y, sobre todo, contuve la respiración por segundos, sobre todo mi salvador, el tigre, la voz que escuché a ciegas de un hombre.

—Lince —respiré con los ojos de Eric y Emily sobre mi —Esa Lim —respiré, sus ojos no paraban de mirarme—. Mano de lava —respiré, ambos intercambiaron una mirada preocupante—. Han —pausé.

Mis amigos parecían conocer perfectamente las palabras que salían de mi boca sentía tensión.

—Emily, tranquila —Eric también estaba asustado.

—Lo siento —respondió, fue cuando la angustia desapareció del ambiente—. ¿Qué más? Britney, dinos más.

—La mordida y toda esa sangre —respiré, eso los altera, me hacían sentir pánico algo pasaba con ellos.

—¿Quién te mordió? —Eric preguntó con ira —¿Quién se atrevió a sólo el hecho de probarte? ¿Fue el tigre o el maldito lince?

—No mencioné un tigre —dije, pero me hizo recordarlo.

Una pregunta extraña en mis adentros el lince lo que recordé lo trato de hacer, pero el tigre no lo dejó conseguirlo, lo lanzó al rio, aunque los ojos purpuras de ese Han me hacían recordar al feroz animal que quería devorarme.

—No, el tigre —mencioné con mi voz más normal que de costumbre.

—¡Fue él! —gritó Eric llenó de rabia —Debí matarlo cuando lo tenía en frente. ¡Ese maldito Vanheim! Ese maldito.

—¡El tigre no fue! —dije caprichuda ambos me miraron de repente, noté que grité, pero luego bajé la voz —El tigre me salvó la vida de ese lince.

Los ojos de Emily no podían creer lo que decía como si ambas bestias fueran malas tal vez era la mención de ese apellido, Vanheim.

—¡Imposible! —Emily no podía creerlo se sentó en el sofá blanco frente a la cama—Eric, el chico Vanheim te dijo que necesitaba sangre. Él no pudo ser, sí hubiese hecho esa mordida se la tragaría, además llegamos tarde y Britney estaría muerta, devorada por un tigre y no fue así. Entonces fue él sin duda. ¡El mal nacido de Han lo hizo! Y Seth la curó.

—¡Los asiáticos regresaron! —mencionó Eric con algo de nervios y coraje.

Sus ojos parecían tener un verde fosforescente de repente eso me inquieto, la ira en su rostro con los ojos más brillantes que nunca.

—¡Eric la estas asustando! —le avisó Emily.

Eric me dio la espalda no quería que viera el horror de los ojos malditos que me había mostrado, me sentía entre extraños en ese mismo instante, regresó la mirada y su rostro era normal, sus ojos no brillaban.

—Emily —dijo el rubio —¡Ve con Amy y dile todo! —le ordenó con dulzura —Tiene que saber.

Emily se despidió de mí, se levantó del sofá y caminó hacia la puerta de madera blanca había salido corriendo dejándonos solos, Eric no deseaba hablar, pero yo quería que me diera una explicación de lo que vi en sus ojos, observé la taza con agua en ese momento se movía el líquido. El celular de mi primo sonó en el momento en que se sentó en otro sofá que estaba a la izquierda de mi cama, su voz era más tranquila que al principio, aproveché para tocar mi cuello no tenía la herida.

—¿Qué? —dijo al contestar —¡Que rápido llegó! —su rostro volvió a cambiar al de un tipo enojado —Sí.

—¿Qué? —quise saber quién le llamó y que le decían.

—¡Esta bien! —colgó el celular—Tengo una orden —me dijo molestó —Amy dice que debo decírtelo antes que los tambores suenen para ti.

Eric no parecía contento con nada de lo que me ocurrió menos con lo que tenía que decirme acaso era algo malo, tenía que ver con la cosa extraña que me pasó en el bosque. Su mirada seguía a la pared, oprimió su celular hasta romperlo eso debió hacerme entrar en pánico, pero también existen descargas de adrenalina.

—Esto que te diré será algo duro —me habló con cierta seriedad —Me pasó a mí hace tres años, lo que soy lo que más odio en el mundo comenzó a la etapa más feliz de mi vida. O lo que yo creía que era felicidad, esto te ocurrirá a ti en poco tiempo, tu llegada aquí fue planeada desde que comenzaron los tiempos para ti. Britney nuestra amistad también fue arreglada con ese propósito, el propósito cruel que nos toca vivir a ambos —no entendía sus palabras ni siquiera me miraba a los ojos.

—¿Odias ser mi amigo? ¿Odias ser mi mejor amigo? —le pregunté con los ojos llorosos —Eres el único amigo entero que tengo en el mundo.

—No —sonrió —Tú eres lo mejor que me ha pasado en esta maldita vida. De verdad Brit eres lo mejor que me pasa, en mi vida nueva de inmortal.

—¿Inmortal? —recordé al señor Scott decirme “Te cuidado con Eric Smith, entregándome el libro.

Mi primo tomó la taza, la rompió con sólo un apretón, el agua fue derramada, tomó una astilla, se subió la manga, se hizo una herida en la mano, su cortada comenzó a sangrar y al mismo tiempo se curaba como si fuese magia luego no había herida alguna.

—Una persona normal —me dijo pausando y mirándome fijamente a los ojos —Una persona normal se asustaría por esto. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no te asusta?

—Ver esto es extraño —le respondí —Pero no me asusta, no siento que me den ganas de gritar. ¿Eres una especie de vampiro, demonio? ¿Por eso te alejaste de mí? —pregunté —¿Me dieron drogas?

Comenzó a reír como si fuese un loquito por mi pregunta ¿Fue estúpido decir eso? pensé, yo estaba algo tensa confundida por lo que sentía dentro de mí, pero no quería gritar me sentía a salvo.

—Los vampiros o los demonios no me llegan ni a los talones —me respondió —Ninguno se acercaría a un nahual ni por otra vida, al menos que el nahual sea débil con un dote basura. Nosotros somos diferentes.

—¿Nosotros? —eso incluía a más personas era un hecho —¿Hay más?

—Sí —me respondió —¿Sabes que es un nahual?

—Sí, es una o un chamán o algo tipo brujo que se convierte en cualquier animal.

Volvió a reír tal vez no di la respuesta correcta, mi primo parecía disfrutar la extraña conversación, no quería decirle sobre el libro, la parte de los nahuales que había leído porque no la recordaba completamente, la página sobre Nahuales en ese momento, Scott me había dicho la verdad de tener cuidado con Eric.

—Desde pequeños en México nos habían contado historias como esa —hablaba con su gran sonrisa que deslumbraba con sus ojos verdes —Recuerdo la de la mujer caballo —ambos reímos —Pero no, los nahuales de mi tipo no son así. Aunque déjame decirte que sí hay espiritistas que hacen eso, pero no como nosotros, ellos pueden hacerlo por poco tiempo y nosotros casi todo el tiempo a la hora que queramos, hasta dormir como uno, incluso nos alimentamos igual que el tipo de animal que somos.

Eric contaría una historia muy larga lo noté cuando trono sus huesos relajándose, escuché los sonidos de los motores de camiones al parecer no estábamos en la ciudad, creía que me habían trasladado a un hospital lujoso, pero no, esta era una casa perfecta en el pueblo.

—¿Por qué Amy hace que las cosas resulten difíciles? —se preguntaba él mismo —¿Prepárate?

—Lo estoy—respondí —¡Escúpelo! Vamos Eric no tienes toda la vida, o sí.

Sonríe eso era lo más importante, nunca me perdía una sola sonrisa desde que llegué aquí, Eric siempre tan alegre como si no existiera más que su felicidad, aunque sus ojos mostraban tristeza sobre algo que debía decirme con más claridad.

—Cuando mis padres me tuvieron —me habló con la mirada en el suelo —Amy estaba con ellos desde la gestación, me refiero a las primeras semanas, Amy sólo quería saber que naciera bien sin problema alguno, ella lo sabe todo con su dote, puede ver el pasado, el presente y el futuro nadie tiene un don tan poderoso, saber que ocurrirá tres minutos antes o tal vez dos siglos después. Incluso coloca la visión en tus ojos y juega con la mente de las personas. ¡Es envidiable! —pausó por segundos y continuó con una respiración profunda —Ser un nahual tan poderoso incluso crear imagines en tu mente —me miró a los ojos —Ser un nahual es lo que somos, y lo que tú serás pronto, tu inmortalidad y poder ya vienen en cuestión de tiempo serás parte de nuestra manada.

“Esta maldición pasa de generación, cada trescientos o cien años de un lazo de familia, la maldición del inmortal fue causada por uno solo. Hace años cuando el hombre no era en sí hombre, la evolución de nuestra especie comenzó con uno. Con un pacto al alma negra por el deseo de poder, por sólo poder nos condenó a muchos. Y muchos de nosotros no tenemos la culpa de nacer en ese lazo familiar, de cada familia hay un nahual. Cuando el primero conjuró su pacto para ser inmortal, poder obtener fuerza de la naturaleza, siguieron más, fue que el lazo de las familias creció, sólo hubo diez primeros, antiguos hombres y mujeres.

Los diez primeros que pactaron aún siguen con vida los nahuales más fuertes que jamás hayan existido con dotes superiores a cualquiera de nosotros, pero la clave del fin de esta maldición es acabar con el primero, el que comenzó el pacto con el mal, el primero a quien se nombró así mismo: Hefzai, nadie sabe su verdadero nombre, pero Hefzai causa terror entre la comunidad paranormal”.

—Es una buena historia —dije incrédula —Inmortales, poderes, primeros ¿Enserio ocurre esto?

Eric se enfadó conmigo tanto que me cayó encima como para asesinarme justo por el cuello me había tomado, sus ojos estaban verdes fosforescentes eso me asusto.

—¡No es una broma! —me dijo entre dientes —¡Crees que es genial ser un inmortal! ¡Es una maldición!

Sentí el cuello helado como si estuvieran congelándolo, Eric apagó esas luces fuertes en sus ojos y me soltó, su mano estaba azulada como el hielo y en mi cuello había nieve o tal vez trocitos de hielo que yo sacudía temblando al ver la furia de Eric.

—¡Lo siento! —me dijo, él me había apretado tan fuerte que sentía que me faltaba el aire hasta que me soltó—Soy un idiota, esto es lo malo de ser un nahual no podemos medirnos, sí nos sacas de nuestro sitio no hay marcha que nos detenga a menos que tú quieras, que eso sería imposible.

—Me duele mi cuello —me quejé —¡Dios mío! —estaba muy asustada —¿Por qué hay trozos de hielo en mi cuello? —los quitaba hasta que se hicieron líquido y lo succionó la sábana blanca —¡Quieres matarme!

—No —respondió enseguida preocupado—¡No quería! Sí hubiese querido ya estarías muerta.

Eric no era la cosa dulce de siempre, no era mi amigo no sé qué rayos era él, pero me estaba muriendo del miedo sentada en esa cama.

Quería correr, pero sabía que él reaccionaria con mayor velocidad por lo que ahora sé, lo que es un nahual inmortal, sus ojos verdes fosforescentes llenos de ira los recordaba, aunque no los tenía así en ese momento. Sí eso me pasará, no me gustaría ser tan mala como lo había visto hace unos minutos atrás.

—Cuando vivía en México, mantuvimos tú y yo un secreto —dijo recordando la vida de antes, para tranquilizarme —Nadie supo lo nuestro ni siquiera nuestro primo Albert, ni siquiera mis padres, no entendí nunca la razón por la cual tú querías ocultarlo.

Eric me recordó lo que éramos antes de que se mudará de nuevo a su adorada Wyoming, me recordó el gran secreto que ocultamos juntos.

—Te amaba como a nadie en el mundo —Eric me dijo —Cuando te vi por primera vez ahí simplemente con tu cabello corto debajo de las orejas eras tan linda. Supe que eras la indicada. De verdad te amo.

—¿Y Joanna? —pregunté, no sabía la razón de ello.

—Yo sólo veía a Joanna como una persona más, no la amaba tan fuerte como a ti, ella sólo era un buen sexo y ya. Cuando tú y yo…

—¡Cállate! —dije rápido.

—Pero tú si eras alguien especial para mí y yo siento que lo serás, te siento parte de mí.

—¿Amabas estar en México conmigo?

—Sí, México es bello lo mejor que me pudo haber pasado —Eric me sonrió —Novios a escondías —ambos reímos —Pero ese no es el caso, sólo quería recordar buenos momentos de mi vida mortal, ahora es tiempo de decirte esto. La maldición nos perjudica en nuestra alimentación—continuó quieto con la mirada fija en mi—Unos comen hierba, otros se alimentan de carne incluyendo la humana, o la de otros nahuales, para los come carne alimentarse de cinco kilos de carne humana sólo con eso sobrevivirían tres meses sin comer con lo único, la comida humana normal, pero si comen a un nahual tendrían seis meses sin comer sin desear alimentarse de otra cosa —sonrió —Comer un nahual es difícil todos poseen un dote que los ayuda en sus luchas entre nuestra especie, es por eso que muchos come carne prefieren la humana son menos difíciles de atrapar mejor si están solos.

“A la manada a la que pertenecerás, la manada de Amy, somos herbívoros, Amy vio tu futuro y según ella tu derrotaras al primero, acabarás con esta maldición porque tu dote será tan poderoso que el primero morirá ante aquello, y todos volveremos a ser humanos como antes, tener una vida normal”

Una responsabilidad a una persona menos como yo, no sé qué podría hacer si me enfrentara a un nahual tan poderoso como lo menciona Eric, soy muy pasiva no me gusta pelear, pero sí me buscan me encuentran, que clase de cosa sería en cuestión de tiempo ser uno como ellos y tener los ojos verdes fosforescentes, sonaba mejor que mi color café oscuro, pero los tendría si me enojara como lo vi con Eric.

—¿Los come hierba tienen algún problema? —pregunté casi incrédula —¿Son malos o son los buenos?

 —Podemos ser malos o podemos ser buenos —me respondió con otra sonrisa—Amy nos ha educado en el camino correcto, y sabe perfectamente que matar a un humano está mal. Ella es digamos muy, pero muy fanática a lo bueno, aunque —había siempre algo malo en todo esto respecto a los nahuales según el rostro de mi primo —Los come hierba tenemos un problema que podemos poner en peligro a cualquier persona humana o nahual, la hierba prohibida hace que nuestro instinto animal salga por completo, yo no sería Eric sí no el animal, si llegará aprobarlo o incluso olerla. Seria mortal para las personas a mí alrededor.

—¡Eso es! —dije comprendiendo —Hace cinco años atrás eras cien por ciento carnívoro luego perdiste el gusto por la carne, debí imaginármelo según el libro.

—¿Qué libro? —me pregunta, recordé que alcancé a leer unas cuantas páginas del libro extraño que compré con el señor Scott.

—Leyendas antiguas —respondí —Que leía en México, en mis viajes a Tabasco y Chiapas, junto contigo. ¿Recuerdas? Escapábamos juntos diciéndoles a mis padres que era viaje escolar.

No quería que supiera lo que había comprado, Eric no quería hablarme más de su naturaleza y de lo que yo también sería algo terrible, no quería que pasara de humana a nahual inmortal que sería de mí si no podía volver hacer humana y tener todas las hermosas ventajas de serlo.

—Es difícil para mí contarte todo lo que somos —continuaba Eric con esa mirada más triste que nunca había visto en el chico rubio —Amy vio que serás una gran nahual fuerte, perfecta, con un dote destructivo, pero no puede ver en sus imágenes lo que será, sólo te observa de inmortal a humana teniendo una vida, acabando con la maldición haciéndonos completamente humanos como antes, pero no sabe exactamente la clase de poder que tendrás. ¿Cuál será? Pero sabe que serás una gacela como tu antepasada, puede que seas un animal silvestre, nada es seguro, ver tu futuro le resulta difícil.

Me encogí de hombros como me vería, como un animal y transformarme las veces que quisiera, y una gacela o algún otro sería animal herbívoro sería un blanco fácil para cualquier depredador.

—Hay algo que me alegra de todo esto—Eric aún estaba hablando de los nahuales —Nosotros los nahuales sólo buscamos una hembra o en tu caso un macho para toda la vida inmortal —Eric sonrió —Tal vez puede que tú seas, pero no estamos seguros.

—¿De qué? —estaba segura de por dónde estaba hiendo —¿O de qué?

—Puede que tú seas mi compañera, mi hembra —me dijo eso me causa pena —Pero no es seguro porque también existe otra cosa. Los nahuales formamos vinculo de hermandad con otro nahual, podría ser que seas mi hembra o como dice la manada mi hermana descendiente.

Sí me llegará la hora cuando me transformara en un inmortal nahual es probable que Eric y yo seamos una pareja o sólo hermanos de descendencia, las dos cosas me gustaban mucho.

—Sí fueras mi hembra jamás te dejaría sola —me seguía contando tomando mi mano, pero la suya era fría a comparación de la mía —Y sí fueras mi hermana tampoco, en este caso hasta que encuentres a tu macho entonces te daría espacio, pero nos ocurriría lo mismo que a los gemelos saber exactamente sí estás bien o estás mal, si estás en peligro o no, es parte del corazón inmortal. ¡Raro no!

—¿Cómo sabes? —pregunté rascando mi oreja (siempre pasa cuando estoy nerviosa) —¿Qué puedo ser tu hembra o tu hermana descendiente?

—Sencillo, cuando eres inmortal sientes las cosas que tocas frías y sin vida, si eres inmortal y siento atracción por ti y eres fría solo eres mi hermana descendiente, pero —pausó —Sí llegó a sentir un calor intenso tal como antes cuando era humano por ti, algo que me quemase entonces eres mi hembra y la razón de vivir para mí. ¡Nos aparearíamos todos los días! —luego de eso sonrío contagiándomelo.

—¿Y sería lo mismo aparearte con ambas? —pregunté porque eso sería asqueroso.

—¡No tonta! —eso le causó mucha risa —Sí eres mi hembra sí, pero si eres mi hermana descendiente eso sería asqueroso, solo habría amor de hermanos entre nosotros no otra cosa. ¡Puerca! Serás nahual dentro de poco cuando escuches los tambores.

—¡Tambores! —algo recordé justo cuando estaba débil en ese acantilado —¿Dijiste tambores?

—Sí —me miraba con tanta seriedad algo lo tenía en alerta —¿Qué ocurre?

—Cuando fue lo de mi accidente —respondí sin la incredulidad de antes —Escuché tambores, pero era la única porque Melisa no los escuchó según yo.

—Entonces —me miró con cierta seriedad, tocó mis hombros —Será pronto. Tengo que infórmale a Amy.

—¿Por qué todo a Amy? —mi pregunta lo hizo tomar su celular roto —¿Por qué todo a Amy? —volví a preguntar.

—Porque es la alfa, líder de la manada. Y la más vieja de todos, tiene doscientos ochenta años o algo más, y sí eres más viejo eres más fuerte.

—¿Cómo? —pregunté —¿Cómo paso todo esto? ¿Cómo te paso a ti? Dime.

Eric volvió a acomodarse en el gran sofá después arrojó el celular al bote de basura que estaba cerca de él, y dijo “Total, ella ve el futuro lo sabrá” después me miró para continuar.

—Hace tres años me paso, escuché los tambores como tú los escuchas, mis padres vivían en México, pero ellos, los respetables Smith lo sabían todo por eso me dejaron solo en el pueblo. Mis padres no querían ver cuando yo me transformará sabían perfectamente que Emily no envejecía ni su esposo. Entonces, Amy me contrató para abrir el casino para los turistas del parque nacional, me contrató como su gerente, pero después lo dejé para ser su socio. No fue fácil aceptarme a mí mismo como un inmortal es horrible no volver a sentir esas sensaciones humanas, sí no encuentras a tu hembra.

—Dime más, por favor —quería saber más.




















Capítulo 4. Ojos Azules. 

Pasaron unos días más, la explicación de la inmortalidad me asustaba mucho, pero quería pasar mi tiempo mortal con mi familia, con mis tíos, también con Eric. Nosotros teníamos un buen amigo en México, pero estaba de vacaciones en Brasil, tenía tantas ganas de verlo, porque después de la inmortalidad todo sería diferente.

 Los tambores sonaban con frecuencia, pero no eran tan fuertes como para estar alerta. Amy nos afirmaba que sería después de navidad, Eric por otra parte pasaba todo el tiempo con esa fascinación de poder saber que sería exactamente yo, si su hermana descendiente o su hembra para la eternidad o la vida que le tocase vivir porque Emily decía que pronto la maldición inmortal nahual acabaría y seriamos normales, todo gracias al extraño dote que tendría según las predicciones de Amy.

En fin, todos los días siempre vigilada por cincos ojos inmortales sobre mí, respecto a los otros nahuales no los Vanheim sí no los asiáticos, no se sabía nada ni su olor por la zona, tal vez huyeron por la manada Vanheim, y los come hierba de la zona, la manada de Amy.

La mañana del veinticuatro ayudaba a la tía Laura haciendo bocadillos con deliciosa carne para la fiesta navideña en el salón del casino de Amy, lo que me gusta de mi nuevo pueblo, ese perfecto lugar de aire fresco es que todos los pueblerinos son muy unidos, sin duda el pueblo entero ira a la famosa fiesta que cada año hacen los Donovan.

En la cabaña Smith sólo pensaba en la beca universitaria que los tíos habían conseguido para mí con muchas influencias como ser una chica de intercambio, sabía que Amy debió usar su poder para influenciar.

—¿Qué hay sobre la universidad? —preguntaba untando mantequilla en los panecillos.

—Eso está resuelto —Laura respondió colocando carne molida en los panecillos que estaba untando con mantequilla —Ya que eres come hierba según las predicciones, la nueva estudiante de intercambio les debe agradar, gracias a Dios no serás un come carne eso sería fatal para los normales —refiriéndose a mí.

Una patrulla se estaba estacionando fuera de la barda que divide la casa y el bosque, la familia Smith nunca tenía problemas con la policía, ya que era parte de la familia, una mujer mayor más que los tíos, bajó del auto azul, uniformada, era muy enérgica sin duda era la abuela Smith, rubia y muy judía. Entraba a la cabaña guardando su arma con dureza como sí no le importase jalar el gatillo por accidente.

—Erica —saludó mi tío —Pasa —la invitó con una gran sonrisa, siendo su madre a la tía Erica no le gustaba que su hijo le dijera en término vaquero: Ma.

La abuela Erica era todo un encanto sin duda para ella yo era como un tipo de nieta y deseaba con todas sus fuerzas que yo fuese la hembra de su único nieto, sí claro, Erica sabía todo de los nahuales nada se le ocultaba a la familia por eso alejamos a nuestro amigo Albert de nosotros.

La abuela Smith se sentó justo a mi izquierda dedicándome una sonrisa con sus ojos azules y su rostro blanco clavado en mí.

—¿Iras al templo, Britney? —me pregunta tomando un panecillo.

—Erica —le dije, mis tíos me habían advertido que nunca le dijera señora si no su nombre.

—Abuela —me corrigió, y le sonreí.

—No soy judía.

—Sabia que tenías un defecto —luego me sonrió —Pero, en fin, eres lo bastante agradable para mi Eric.

Terminamos de hacer los panecillos así que mi tía Linda los llevó al horno, me quedé con Erica en el comedor principal escuchando las noticias que Carlos veía por el televisor.

—Hoy Vanheim dio problemas —comenta la abuela mientras me sentaba a su lado, ella leía el recetario de su nuera que había tomado de la mesa —Golpeó a diez jóvenes, lo molestaban diciéndole que era un bueno para nada adicto a cosas, según él, como si los chicos normales pudieran con un nahual.

—Sí —dije algo interesada en la conversación —Fue Bryan Vanheim —me causé calosfríos.

—¿Lo conoces?

—No físicamente—comenté siendo un poco más discreta —Se perderá la fiesta de navidad hasta Amy invitó a la familia Vanheim a todos esos hermanos con un raro apellido alemán y multi razas. ¡Raros chicos!

—Los invita cada año y nunca van —me respondió, eso me diseccionó —Pero esta navidad no lo encerré, digamos que Bryan tuvo suerte la mitad de mi guardia estará de fiesta en el salón de los Donovan.

—Entonces Amy sólo los invita por cortesía, pero sabe que nunca van. Y Erica dime. ¿Cómo es Bryan? —No sé porque pregunté —Es curiosidad

La abuela sonrió a ella no le agradaban los Vanheim tanto como al pueblo, pero había algo en Bryan Vanheim que sí me interesaba porque pronunciarlo me entraba excitación como si fuera algo que son se puede tocar.

 —Es un nahual, un inmortal —me respondía la abuela entre chistes —Es obvio que súper guapo, es algo solitario, soberbio vaya que lo es, habla poco, pero… —pausó varios segundos. —Son sus ojos lo que me gustan más. Son extraños, azules, pero el centro de cada uno, negro, y en cada uno tiene un aro negro al final —la tía tomó una servilleta —¿Tienes azul, y negro?

Corrí rápido por esos dos colores quería saber cómo eran en verdad tener una ida de esos ojos que a la abuela le gustaban tanto que ella se sorprendió por mi rapidez, los colores de Eric siempre estaban en el primer cajón de su habitación, cuando se los di ella empezó a dibujar.

No era buena dibujando, pero me había dado una idea de lo bello que eran los ojos de Bryan Vanheim un color muy extraño para un humano, negro afuera azul y en el centro negro de nuevo, sólo los he visto en modelos de revistas, pero apostaría a que era la magia del Photoshop.

—Soy la única, no de su familia con la que dice más de cuatro palabras —me comenta—Tal vez su soledad lo haga ser así tan agresivo, pobre necesita una mujer.





La abuela Smith me llevó al pueblo en su patrulla, compraríamos más municiones como dice la jefa de policía para hacer más panecillos, pero antes de ir a los Bell´s Store, el auto se detuvo en la estación, mi abuela postiza había olvidado su billetera en su oficina, extraño decir billetera para una mujer, Erica era más como un gran padre nunca llevaba nada femenino excepto el labial rosa y sus gafas de diseñador como aman el glamur en el pueblo.

Ambas bajamos de la patrulla, la estación era de madera como casi todas las casas, afuera se podía ver tres oficinas con cristales transparentes y una rejilla para los que buscan problemas, al entrar a la estación Erica parecía enfadada, la razón eran los dos policías que estaban en guardia hablando con un hombre alto que nos daba la espalda, los hombres de azul no parecían molestos, logré escuchar que conversaban con ese hombre de un partido de futbol y los mejores jugadores jugando en Europa aunque los americanos no sabían mucho de soccer. La persona con la que hablaban era un joven tan perfecto, sabía todo acerca de los equipos latinos en todo América, sabia más de soccer que yo, y me daba envidia, su voz era familiar para mí y el miedo empezó.

—¿Qué haces aquí? —dijo Erica —Recibí una llamada. ¡No quieres marcharte sin decirme algo antes! —mira al chico con seriedad —¡Dime! ¡Hazlo!

El joven nos miró a ambas al hacerlo mi corazón casi se salé de mi pecho, mis ojos se clavaron en los suyos eran justo como la abuela Smith los había descrito, pero la realidad superó la ficción o en este caso su dibujo, esos ojos hermosos que jamás había visto hasta ahora. Bryan Vanheim me miraba con una seriedad sensual, un rostro perfectamente atractivo, soberbio, y lo azul de sus ojos sólo expresaban bondad.

—Sólo quería decir. —dijo como todo un hombre, la voz más sensual que he escuchado —Que lamento mucho lo que ocurrió hoy —tenía una voz perfecta ese Vanheim si se dedicara a cantar debía sonar muy bien entonado —No quería… Pero sabes que esos jóvenes me provocaron…

 —Hablé con tu hermana, Alicia. —la tía lo interrumpió —Le expliqué que tus asuntos han estado al borde de expulsarte del pueblo o cárcel permanente para ti. Cody es tranquilo, amigo.

—Le juro—se lamentaba con los ojos puestos en mi —Le juro señora Smith que no volverá a pasar. ¡Lo juro por el vaquero que llevó dentro! —dijo sonriendo.

Los policías rieron porque el Vanheim no vestía como un joven normal de Cody, con botas y sombrero, si no lo contrario parecía estrella de rock, sólo le faltaba la motocicleta.

—¡Ya veremos! ¡Qué pases feliz navidad! —la tía dijo sin mirarlo con mala actitud —¡Britney! ¿Britney?

—Sí —respondí a toda prisa antes de que dijera un tercer Britney.

—Vamos a los Bell´s, compraremos lo que hace falta.

La abuela caminaba hacia su escritorio tomó la billetera que olvidó y luego se dirigió hacia su patrulla, menos yo. Bryan no preguntó por la forma en que yo lo miraba, pero si estaba tenso, nervioso igual que la primera vez que lo vi. Parpadeé, me di cuenta de que frente a mí estaba un nahual carnívoro que podía hacerle daño a cualquiera incluso a los más débiles, a los que llamaban los normales (humanos), pero sus ojos no decían eso, su voz sí tenía que moverme antes de decirle algo, respiré y caminé a toda prisa hacia la patrulla.

—¡Señora Smith! ¡Jefa! —grita Bryan desde donde se quedó el joven en cuanto entre al auto.

—¿Qué quieres Vanheim? —la tía bajó más la ventana para escucharle bien —Bryan.

—Dejé mi moto en los Bell´s —el sexi chico sonrió, caminó hacia donde la abuela —¿Podría? No quiero correr es de día y alguien notaria lo que soy. ¿Sí, podría?

—Sube.

¡No puede ser! La abuela Smith lo invitó a subir a la patrulla con nosotras, eso me hacía nerviosa, se subió en la parte de atrás como si trajéramos un convicto con nosotras, pero por su aspecto parecía más un mafioso atractivo, un niño rico que da problemas. Erica arrancó el auto, lo peor fue que mi abuela postiza maneja con lentitud dando el ejemplo al pueblo entero, “siga el buen ejemplo” repetía la abuela, pasamos dos kilómetros cuando notamos que algo andaba mal con el auto ¡Trágame tierra!

—¡No puede ser! —Erica puso una cara de pocos amigos de nuevo —Debe ser el motor.

—No es el motor —Bryan parecía conocer de autos—Necesita batería.

—¡Vanheim el auto tiene batería! —Erica olvidó el sentido de los nahuales, pero la radio funcionaba con esa canción vieja de Madonna, minutos después se fue la energía —¡Odio a los de tu clase! —se enfada con eso —Llamaré a la base para que una patrulla nos recargue.

La abuela bajó de la patrulla con su radio comunicador para avisarle a la base, me encontraba sola con él, asustada y mi corazón latía tan rápido.

—Me da gusto que estés viva —dijo causándome escalofríos por su voz era tan perfecta —Tu corazón está loco. Tranquila.

Otra cosa de los inmortales animales su buen oído, él sabía lo nerviosa que estaba. Bryan me miraba por el espejo, entonces nuestros ojos se habían encontrado, me recordó a Eric cuando vivía en México, noté que ellos dos eran muy parecidos, sólo que de cabello rubio y el otro morocho. Ellos eran parecidos en sus expresiones, Bryan nunca me sonrió, pero como lo deseaba, sí que era soberbio. Una magnifica especie masculina.

—¿Te molesta mi rostro? —lo que dije fue una pregunta de baja autoestima que le formulé. ¡Dios que tonta!

—No —me respondió —Es perfecto.

Quería gritar por la emoción, pero aun así no le creía nada de lo que decía, que tendría una chica como yo que no tuvieran las barbies perfectas de Wyoming, pero sí me sonrojé. Sí Bryan se acercará más con su vista inmortal podía ver un grano o tal vez más junto con sus imperfecciones, aunque sean pequeñas. La abuela regresó, abrió la puerta y nos pidió que saliéramos.

—¿Qué ocurre? —Bryan bajó a toda prisa.

—Los Bell´s están a ocho cuadras o más, no soy buena contando —la abuela le explica —¡Bryan! ¡Vete! Britney y yo esperaremos la otra patrulla.

—No sería más fácil —salí del auto no tan rápido como el Vanheim—Que Bryan me acompañará a los Bell´s, compraría las cosas y sólo te esperaría, así no nos atrasamos más, la fiesta será en un par de horas.

—¡Con Bryan! —eso sí no le gustó a la abuela, pero luego pensó tal y como le había explicado no teníamos tiempo que perder —Estoy de acuerdo que no tenemos tiempo.

Erica observó alrededor que había demasiada gente caminado, luego se dirigió al nahual.

—Sí ella aparece en los periódicos de mañana te juro que pasara lo peor con ustedes Vanheim. ¿Entendido?

—Ya comí —respondió con seriedad —Y la carne latina es muy picante para mí.

—¡Con cuidado! —fue lo último que me dijo la abuela Erica, ella sabía que había gente caminando alrededor de nosotros.

Bryan hizo una señal “sígueme” con su perfecto rostro europeo, lo seguí trayendo mi bolsa conmigo la abuela sonrió, pero podía sentir que ella estaba asustada, cruzamos una cuadra, respecto al rostro del Vanheim parecía no gustarle mi compañía, caminamos hasta perdernos de la vista de Erica, al final de la última calle a la que llegamos vi su motocicleta.

—¡Eres un mentiroso! —dije enfadada porque su moto no estaba en los Bell´s como había dicho.

—Disculpa —tomó su casco y subió —Este pueblo es tan perfecto que nadie te roba por eso adoro vivir aquí, ciudad tranquila, los bosques de Yellowstone, amo este lugar.

—¿Por qué mentiste? —adoré como habla de Yellowstone y del pueblo —¡Dime! —me causé escalofríos al exigirle hablar.

Por primera vez me sonrió y encendió la moto.

—Sube —me dijo —Te llevare de compras a los Bell´s. ¿Vas o no? —increíble mi idioma natal de su parte.

Su sonrisa me había congelado, pero yo y mis locuras, lo que realmente me causa en ese momento era que quería salir de sus ojos hermosos y azules, así que me subí sin pensarlo dos veces a la moto. Nunca había estado encima de una moto cara ni menos con un hombre peligroso capaz de devorar a cualquiera, Bryan me dio su casco, en cuanto me lo puse la velocidad comenzó. Pasaron dos minutos y habíamos llegado a la tienda de Damián y Emily en lo cual no estaba tan lejos, estacionó la moto cerca de la entrada en un espacio justo para motocicletas o en este condado justo para caballos.

Bajé casi mareada sólo escuchaba una risita de parte de Bryan, no podía quitarme el casco así que él lo hizo por mí, sus guantes eran negros y de piel, luego me acomodaba el cabello. Mi corazón latió rápido, luego otra vez él sonrió.

—No me gusta ponerte nerviosa. Me aterra el hecho de que creas lo que te dicen los come hierba —me dijo sonriendo lo bien que se veía su colmillo, pequeño y lindo.

—No —le dije, él encogió los hombros —Sí ustedes los Vanheim fueran malos, yo estaría muerta. Ustedes me ayudaron de los otros.

Sonrió y con su movimiento de cara me hizo seguirlo, me di cuenta de que quería acompañarme de compras, la tía Linda me dio suficiente dinero para abastecernos, tomé una canasta al entrar y caminamos juntos en los pasillos. El problema que surgió es que las personas del pueblo nos miraban asustados, en sus mentes se podía decir que él era una mala influencia para mí.

—¿A ti te importa lo que piensan las personas? —me pregunta —Porque sí es así, puedo alejarme de ti y dejarte sola.

—No —casi grité —Las personas realmente no te conocen, son unos ignorantes.

—Tal vez es culpa nuestra —Bryan miraba el suelo —No socializamos, vivimos en el bosque y nuestra cabaña la gente no la ubica. ¡Oye! ¡Cumpliste años! ¿Cuántos? No pude ir a tu fiesta le podría haber causado un paro cardiaco al idiota de Eric.

—Oye.

—Sé que es tu… lo que sea y lo aprecias mucho. ¿Te gusta? ¿Lo amas?

—¡Espera! —parecía que éste tenía curiosidad sobre mi —¡Bryan! —dije —Amo a mi primo. Haces preguntas, luego sigues hablando y no dejas que las responda.

Alzó su mirada esos ojos tan bellos estaban otra vez sobre mí, su cara parecía llena de preguntas.

—¡Es que ese idiota no es tu primo en verdad! – me dijo enfadado.

—No lo es, pero como si lo fuera.

—¿Él podría ser tu hermano descendente? ¿O bien tú…? Sé que sabes Melisa me cuenta todo, ella sabe cosas. Cuando seas una de nuestra especie, claro podría que Eric… —parecía tenso por lo que yo pudiera decir sobre Eric.

—¡No te he platicado de nada! —dije sorprendida.

—Mi hermana lee mentes, sabemos todo.

—No me interesa —dije enfadada —¿Por qué preguntas? —estaba frustrada en la sección de carnes y pescados.

—¡Tócame!

—¿Qué? —eso sí fue extraño para mí —¿Por qué quieres que lo haga?

Bryan se quitó uno de sus guantes, sin permiso toma mi mano al hacerlo sentí un hielo puesto en esta, y luego él apretó su mano, para mí era demasiado fría, después respira y se colocó el guate, con un rostro diseccionado.

—Eric tiene suerte

Caminó pasando cerca de mí y alejándose unos cuantos pasos a un metro con su rostro decepcionado, tomé el último embutido, me dirigí al pasillo de las especies lo más rápido para dejar las caras del pueblo sobre él. Bryan jamás alzó su rostro para verlos a la cara o para enfrentarlos caminaba con la vista en el suelo, pensativo o tal vez mis tenis eran muy bonitos o quizá no, en el pasillo había un chico como de dieciocho, uno de los que estuvieron en mi cumpleaños, lo recordé al parecer trabajaba en la tienda, su nombre es Marc, recuerdo también que me contó que todos los días después del colegio trabajaba con los Bell´s incluso en vacaciones, él me sonrió cuando lo miré a los ojos.

—Hola, mexicana. ¿Iras a la fiesta navideña en los Donovan? —me pregunta con todo y su rostro soñador adolescente.

—Sí, no me la perdería—le respondí —¿Y tú Marc?

—Si —su cara cambia de aspecto al mirar los ojos misteriosos de Bryan.

El chico seguía trabajando colocando las etiquetas nuevas de precios bajos alejándose de nosotros cuando estuvo lejos miré a mi acompañante, Bryan simplemente me observaba, pero con algo de seriedad, el escalofrío comenzó.

—¡Bryan! —me dirigí a él harta de su mirada —¿Iras a la fiesta de navidad?

—Buena pregunta, no lo sé —me respondió incluyendo una sencilla sonrisa de príncipe encantador —Mi hermana o más bien mi cuñada dice que será incómodo para todos. Melisa la esposa de mi hermano Alex.

—¿Y lo que dice Melisa se hace?

—No —sonrío, pero observa de reojo a Marc —Se hace lo que Alicia manda.

—Entiendo —pero la verdad no lo entendía —¿Alicia? —puse cara de curiosidad.

—Alicia Alfa, y su compañero Seth es Beta, aunque no son pareja ni nada que se le parezca. Solo amigos o hermanos de mentira. No son ni macho, ni hermano descendente. ¿Entiendes?

—¿La mujer de manos de fuego? —pregunté recordando a la mujer de color con una belleza única y ese cabello rojo.

—Sí, la chica de fuego —luego volvió a sonreír —¡Mucho parecido! —sonreía como un modelo soberbio en pasarela.

Alicia y Seth eran nativos de alguna parte de Sudamérica o África en cambio Bryan, Alex y Melisa eran más parecidos altos y claros de piel. El joven Marc se acercó con dirección a nosotros, pero algo asustado, Bryan lo mira con rabia entonces Marc decidió seguir de largo para luego dejarnos solos.

—Pobrecito —dije tal vez quería decirme alguna cosa a solas.

—Huelo su testosterona está enfadado y también quiere aparearse contigo. Le gustas como hembra.

—Oye. —me quejé.

—Los nahuales sólo escogemos una hembra para toda la vida, pero los normales quieren muchas a la vez. Eso es lo que siempre odie de ser mortal cuando lo era. —estaba algo triste, pero luego se dio cuenta de mi curiosidad y cambió la plática. —¿Escuchas tambores?

—A veces ahora son más… —cambió la conversación que se me olvidó la pregunta que le iba a formular —¡Eso no te importa! —respiré y cambié el tema —¿Por qué los come hierba y los come carne están siempre en guerra?

—Bueno, eso es fácil de responder los come hierba obvio son mansos en cambio nosotros los carnívoros somos peligrosos —Bryan observa a su alrededor para verificar que nadie escuchara —Pero nuestra manada jamás ha comido carne humana desde claro hace más de ciento setenta y cinco años, tiempo atrás no sé no nací cuando Melisa, Seth y Alicia se juntaron, por ejemplo yo jamás la he probado años de entrenamiento créeme es duro, no hay nada mejor que la carne humana huele muy bien y la inmortal mejor.

—¿Cuántos años tienes? —pregunté tenía que hacerlo observando otra vez sus ojos perfectos.

—No te diré.

Al pasar la hora me acompaña a las cajas, pero las jóvenes y empleados parecían tensas por su presencia, incluso la que me atendió temblaba al contar los billetes tal vez nunca había estado cerca de Bryan, recibí un mensaje de texto de parte de la abuela Smith “¿Todo bien?” le conteste con rapidez “Estoy bien, te espero he terminado”. Salimos con paso rápido y él siempre atrás de mí, el sol estaba a punto de ocultarse entonces sólo tendríamos cuatro horas para la reunión.

—Mi tía cocina rápido —conversaba con él sintiendo su presencia detrás de mí —En hora y media estarán listos, pero yo me llevaré tal vez dos horas arreglándome.

—¡Vanidosa! —Bryan sonrió —Mi hermana Melisa se lleva cinco minutos con lo rápido que somos, pero en escoger zapatillas, unas tres horas.

Ambos sonreímos.

—Emily es casi igual—no paramos de reinos —¿Te dolió? —le pregunté cambiando el tema enseguida —¿Te dolió tu transformación? Ser algo diferente.

Bryan se quedó callado la pregunta le molestó su rostro cambio al de un hombre lleno de ira, sus ojos me miraban con sed de golpearme por la pregunta que torturaba tal vez más que su transformación, eso me asusto, las bolsas que sostenía se cayeron por el miedo.

—¡Vanheim! —escuché un grito a lo lejos.

Mi primo salió de la nada o eso fue lo que pensé, Eric corría hacia Bryan quien me miraba como presa, pero yo sabía que el Vanheim no me atacaría simplemente estaba enfadado por mi pregunta, aun así, Eric lo golpeó tan fuerte que lo arrojó a la patrulla que se estaba estacionado. Fue como si dos patrullas chocaran, el auto de mi abuela postiza quedó horrible de la parte delantera, el cuerpo de Bryan quebró el cristal, el joven Vanheim con rapidez volvió al sitio donde estaba con una herida abierta en la mano que se curaba rápidamente.

Fue suerte que nadie vio lo que había pasado la fuerza inmortal de Eric se salvó de ser vista, minutos después las personas que escucharon el golpe salieron como manada de gente comunicativa.

Bryan no tenía la herida, estaba totalmente curado, después se disculpó conmigo, la abuela Smith baja con tranquilidad, vi que Bryan tomó su moto y se marchó del lugar.

—¡Tranquilos choque mi auto! —la jefa de la policía comentó a la comunidad con una sonrisa —Todos tenemos accidentes.

 Algunas personas volvieron a sus actividades sólo que otras ayudaron a la tía Erica.

Eric había bajado de la patrulla a gran velocidad tal vez venia con ella y del falso choque todos haciendo preguntas, pero la tía era buena para inventar cosas: ¿Por qué? ¿Cómo paso?

—Eric —me enojé con él —Bryan no quería atacarme, sólo estaba molesto por algo que le dije, pero no quería hacerme daño.

—¡Le traía ganas déjame con eso sí! —me respondió sonriéndome —¿Por qué estabas con él? Te dije claramente que no te acercaras a un Vanheim.

—Fue amable—dije mientras me levantó las cosas del mandado—Sólo te diré eso, déjame con eso sí —entonces caminé hacia donde fuera.

Eric me siguió para llevarme a casa.

Emily acudió en mi ayuda las pocas horas antes de la fiesta, me maquilló incluso me peinó, me dejó como una princesa azteca, la verdad Emily aparte de ser una persona siempre en los 70´s tenía un buen gusto para poner a sus muñecas bien arregladas, así me decía ella que yo era un experimento y que cambiaría mucho cuando fuese inmortal.

—Listo —me dijo en cuanto terminó el peinado —Ahora yo iré al baño para arreglarme necesito el espejo grande de Eric, te dejo.

—Está bien.

En cuanto entró al baño, busqué algo en mi armario, el libro que había comprado con el misterioso señor Salvador Scott, revisé las primeras páginas que hablaban de los nahuales inmortales lo que somos o más bien seré. Las páginas estaban escritas a mano con puño y letra de algún loco o como mis sospechas del propio Scott decían:

En México, existe la leyenda de los nahuales, aún en nuestros tiempos y en nuestras grandes ciudades, estos seres son reales.

En todo caso los nahuales son mexicanos según el escritor o escritora, existen tres clases de nahuales, los inmortales, los cero y los espirituales, de los espirituales se clasifican muchos en todas las culturas prehispánicas, pero no son inmortales, sólo son brujos espiritistas que no tienen tanto poder o dones como los inmortales nahuales. Los ceros son extraños incluso para los escritos su apariencia es anfibia o algo parecido, y están los inmortales donde pertenece mi primo Eric. Me llamó la atención una parte que hablaba del primer nahual inmortal que tendió la maldición en personas selectas de cada familia, al cual nombró el libro Hefzai.

HEFZAI: Miles de años, el primero que comenzó la maldición del nahual inmortal, comenzó como nahual espiritual, pero no estaba satisfecho con la vida normal y el poco poder, así que vendió su alma al dios Ah Puch “Dios de los sacrificios y la muerte”. Este le concedió la inmortalidad y la transformación a cambio de maldecir un selecto de cada familia que naciera por cada 150 o 300 años, que concediera la vida nahual inmortal, así que hubo más seres con poderes extraordinarios pero no más que el primero, que Hefzai, él siguió siendo el rey de los nahuales inmortales, y al precio de cada humano como muestra de gratitud, los nahuales come carne comenzaron a devorar humanos para satisfacer al dios Ah puch y su rey Hefzai. Los come hierba mataban por órdenes del supremo líder rey, a quien temían por su gran poder. 

COMO MATAR UN NAHUAL INMORTAL: 

Se saca su corazón y se quema, así el nahual apagará su alma para siempre, el fuego solo los lastima, los marca y los debilita. Su punto débil, el corazón de cristal que es el corazón del corazón. Los nahuales comen el corazón cristal de otro para hacerse más poderosos, aumenta la voluntad de su don. 

Este escritor también sabía cómo desasearse de nosotros, eso me dio escalofríos el fuego era lo único que acaba con los nahuales de acero que éramos o más bien que seré, aunque dice claramente que es el fuego el que lastima, pero en realidad el punto débil es el corazón. Lo peor fue cuando llegué al final de las páginas que hablaban de Nahuales inmortales, exactamente decía algo importante de la dieta.

Los carnívoros: sí comen animales duran un mes sin comer, sí comen un humano tres meses, pero si comen un nahual seis meses, es por eso por lo que los nahuales se matan entre ellos. Los come hierba son como los humanos se alimentan de poca hierba, pero jamás prueban carne, pero sí comen la planta prohibida pueden llegar a la locura y matar a humanos por esta. 

La planta prohibida, repetí.

Emily abrió la puerta de repente, tuve que esconder el libro con rapidez antes que me preguntara, por suerte no lo notó o tal vez sí, pero no quiso decirme nada.

—¡Dios! —dijo tensa

—¿Qué? —me asusté.

—Esas zapatillas no, te prestaré unas de Prada, esas no te combinan.










Capítulo 5. Emily, acción accidental.

Mirarme al espejo fue un problema común para mí, odiaba hacerlo, pensaba toda mi vida desperdiciada y sin rumbo, odiaba lo vieja que cada día me ponía, el problema con el espejo era lo mismo cada día me recordaba las groserías y los maltratos de mis compañeros de clase por ser fea, no sé si seguía siendo igual de fea. Odiaba el acoso escolar.

—¡Suficiente Britney! —Emily parecía estresada—No te sientas mal contigo misma, no quiero sentirme así. ¡No me gusta sentir eso! —después me miró a los ojos y cambió mi ánimo.

—Estoy feliz ahora, tu poder es peligroso, puedes hacer que las personas sientan dolor, miedo, ira, envidia, otras cosas que jamás me puedo imaginar quisiera tenerlo para ser feliz todos los días —después transcurrió un minuto y pregunté algo por curiosidad—Emily. ¿Cómo te ocurrió a ti?

La pregunta no le molesta como la reacción de Bryan en el supermercado ella se alegró, ella quería explicarme todo lo que tengo que saber antes de mi transformación, sé que mi tiempo está cerca los tambores suenan más, es extraño cuando tu sola lo escuchas.

—Fue hace más de cien años —se burló de sí misma mientras se pintaba las uñas —Mis padres y yo vivíamos en un pueblo italiano, ellos eran dueños de un viñedo, la mansión era perfecta. Recuerdo sus nombres Francesco y Grazia.

 Mi padre viajó al continente africano y trajo consigo a la Italia cinco personas de piel oscura, ellos eran extraños para mí, como nunca salía del viñedo jamás había visto gente de color. Entre ellos había una mujer, escuché a mi padre decirle Grazia que los había comprado, pero no para explotarlos mis padres eran buenas personas muy religiosos, eso sí. 

 Las personas de color quisieron agradecer su libertad ayudando a mis padres con el vino, por supuesto les pagaron su servicio con un hogar y comida lejos de los malos blancos. Nunca pidieron plata. Y no sé por qué. 

 La mujer que venía con ellos era mayor un poco más que mi madre, se llamaba Maki, era algo extraña, se volvió mi niñera por saber cómo criar y también por su edad. 

 Maki siempre me hablaba de nahuales, eran sus cuentos para dormir, los escuchaba mientras ella me cepillaba el cabello o me arropaba, nunca me dijo que algunos eran malos sólo contaba cuentos dulces como si fuera una especie de sensación espiritual para ella. Sin duda mi nana sabía perfectamente que yo era una elegida que me convertiría en una nahual inmortal. 

 Pasaron ocho años desde que los africanos llegaron, cuando cumplí dieciséis los empleados me habían hecho una fiesta africana, me encantaba el sonido de los tambores, mis padres habían viajado a la ciudad por un regalo, pero mi madre regresó algo pálida con mi presente en su mano, era una cadena con mi nombre en manuscrito Emilia. 

 Grazia había enfermado después de mi cumpleaños dieciséis, jamás se levantó de la cama, tocia incluso dormida, sudaba, le dolía el cuerpo, sabían todos que moriría y así fue, no duro ni el mes. Papá se quedó solo por un tiempo yo jamás lloré como jamás hablé, fue como un voto de silencio durante años, mi padre se volvió a casar cuando cumplí los dieciocho con Sophia, la Sophia solía hablarme, pero claro sólo yo la miraba hacía un gesto, pero jamás le respondía con ninguna palabra. 

 —Emilia —recuerdo como hablaba en la última cena con mi padre —¿Por qué no vienes conmigo a la otra mansión? En la ciudad, podrás conocer gente interesante. No los negros con los que te dedicas a salir por el viñedo. 

 Ignoraba todo insultó a mis amigos a los que consideraba familia, Sophia podía parecer dama respetable, pero sabía que la zorra tenía un lado oscuro.

 Maki la conoció antes que yo, mi nana antes se salvó de ser vendida a Sophia, me dijo antes de esa cena que mi madrastra era dueña de una casa de citas, prostitutas. Sabía que era mala. 

 —Saldré para la ciudad —dijo mi padre esa noche —¿Vienes con nosotros?

 Me preguntó, pero yo negué de inmediato, creo que no me sentía con ganas o como los africanos decían el destino no era ese para mí el acompañarlos. 

 Al final de esa cena mi padre viajó a la mansión de nosotros en la ciudad y me quedé sola en el viñedo con mi nana, sus hermanos y sus hijos. Durante dos días desde la partida de mi padre, Maki me enseñó hacer extrañas cosas, digamos tipos de magia, algo de su cultura. 

 —¿Qué hacemos? —pregunté esa noche, sólo a ella le dirigía la palabra, Maki llevaba consigo muñecos sin rostro.

 —Vamos a proteger a unos parientes —me respondió —Esto se llama Vudú, de lo que tú serás creada. Es por eso por lo que debes saber algo muy importante esto te puede salvar la vida, pero también puede matarte. 

 La mañana siguiente mi madrastra estaba llorando frente a mi nana Maki, mientras bajaba las escaleras, algo tensa por su anticipada llegada al viñedo. 

 —¡Emilia! —mi madrastra habló con dolor, pero sus lágrimas no eran ciertas, estaba sintiendo felicidad no tristeza —Lo siento querida. ¡Fue un ataque al corazón!

 Otra vez un golpe duro para mí, otra muerte, lo soporté sólo porque cuando mi madre murió ya había sufrido tanto como ese día, ese dolor era lo mismo. 

 Dos semanas después, el notario llegó a casa en donde Sophia, mi nana y yo nos reunimos con él en el despacho de mi padre. Y ciertos testigos amigos de mi familia. 

 —El señor Francesco —dijo el notario—Me dio instrucciones exactas de cómo se repartirán los bienes —sacó un largo papel blanco—Primero para mi adorada hija Emilia le dejo toda mi fortuna prometiéndome entregar a su madrastra Sophia un diez por ciento de lo que le tocará —me entregó un documento junto con la clave de la caja fuerte —A mi fiel ama de llaves Maki le otorgo que continué con el espacio en mi familia apoyando a mi hija y el veinte por ciento de las ganancias del viñedo de mi hija Emilia, para el bienestar de toda su familia—miró a mi madrastra y prosiguió —En los negocios no se menciona a la esposa. 

 En ese momento escuché el horrible rugir de los dientes de Sophia también los tambores en un sonido lento, pero sólo yo los escuchaba, oprimía mis puños para que los sonidos no me afectaran. 

 —¿Y? —hizo una pausa Sophia tratando de decirle algo al notario sin ninguna palabra previa. 

 —Las mansiones —el notario entendió—Por lo siguiente, las mansiones serán hogar de mi esposa e hija, cuando mi hija se case entonces la mansión de la ciudad será para mi esposa Sophia y la del viñedo para mi hija y su esposo. Se repartirán sólo cuando se case Emilia. 

 Un poco de dinero, una simple mansión en la ciudad, fuera de todos los negocios de mi padre eso no era de agrado para Sophia. Tuvo que lidiar con aquello. 

 Cada semana había reuniones en la mansión del viñedo, pero las personas adineradas no veían con buenos ojos a mis socios. 

 —¡Negros! —escuchaba sus comentarios —¿Qué le pasa a su padre al nombrar negros en su testamento? ¡Poner negros, salvajes! ¡Y a cargo del viñedo!

 Odiaba que fueran tan racistas, sí supieran que ellos conocían más de tierra que cualquier blanco. 

 Mi madrastra Sophia tenía ciertos planes en mente para obtener ganancias entre esos malditos planes estaba yo. 

 Quemó la mansión del viñedo conmigo dentro. 

 —¡Auxilio! —fue lo que gritaba desesperada.

 Escuchaba pasos y a mi única familia tratando de rescatarme, los hermanos e hijos de Maki haciendo lo posible por apagar el fuego y sacarme con vida. 

 —¡Ayuda! —el balcón estaba abierto para dejar escapar el humo, si me aventaba la caída seria fuerte y moriría, pero ese humo era tan peligroso, que no fue suficiente que la gran ventana dejara escapar. 

 —¡Tranquila Em! —Maki sonaba segura de que me sacarían. 

 El fuego tan cerca, pero también los tambores, el fastidio de la adrenalina y el fuerte llamado que me hizo caer por el dolor que comenzaba a nacer de esos tambores, que sólo yo escuchaba. Maki gritando que me tranquilizara que fuese fuerte lo peor que ocurrió esa noche fue que el fuego no era el único que podría dañarme si no yo, algo que tenía interno en mi cuerpo, un dolor que no se puede explicar como si la muerte te rodeara. Mis huesos se rompían solos, mi cuerpo sufría un cambio que jamás miré, pero sí sentí, duro tal vez dos a tres minutos, pero para mí fueron torturas de años. 

 —Em —Maki se cansó de gritar cuando ya no me escuchaba sufrir.

 Sus hermanos e hijos lograron abrir la puerta, entraron para verme, pero mi cuerpo había sufrido un cambio que hasta ellos se sorprendieron era más hermosa, más alta y entre eso había un secreto que no te había contado, cuando niña nací sin uno de mis dedos, este estaba de vuelta en mi mano. Me sacaron de ahí entre todos los hombres fuertes porque pesaba tanto que uno solo no podía, entre todos me llevaron fuera de la mansión, de mi hogar nada se salvó horas después las llamas habían consumido todo. 

 —No deben regresar —a Maki la escuchaba, aunque estaba débil por mi cambio a inmortal —Que esa mujer crea que nos ha matado a todos. Ahora nuestra vida, es Em. 

 Me llevaron al África, me enseñaron todo acerca de mi inmortalidad nahual, un año después de ser inmortal me encontré con mi madrastra digamos en sí que ella vendía raras hierbas, uno de sus hombres la había dejado en la calle sin lo que me robó. 

 —¿Alguna cosa para usted? —dijo.

 No me reconoció por lo bella que era, no era la misma Emilia, aunque sólo quería irme en paz con ella sabiendo que Dios es justo y la colocó en la miseria.

 Pero, algo malo ocurrió conmigo después.

 Una de sus hierbas, un olor totalmente delicioso, una droga y al aspirarla me volvió loca y dejó salir a la bestia que había en mí, la maté por el éxtasis de ese aroma perfecto y silvestre, la vi como un animal quitando mi alimento como un rival de la naturaleza.

 En fin, mi familia fue envejeciendo, creciendo con el tiempo y yo tuve que irme, era extraño ver a una mujer blanca que nunca envejecía, años después conocí a Amy junto con su hombre James y Damián. Él chico Damián quien diría que me quedaría con un hombre de color, estaba en su manada por eso me uní a ellos estaba enamorada de él, por lo que él era más bien, mi macho. 




















 6. Prendedor 

Emily terminó de contarme su historia y de pintarse la última uña, su rostro era tan triste como su vida, lo peor es que me hacía sentirlo, su poder de verdad que era muy peligroso.

—¿Ustedes los come hierba también son peligrosos? —dije —Como los come carne.

—Sí, puede que sí —me sonrió cambiando mi ánimo —A diferencia que la hierba que nos pone mal es escasa en el mundo. Pero si la oliéramos como los come carne su alimento en sí, nosotros actuaríamos como locos buscando su sabor hasta saciarnos.

—Eso sonó pacheco – le sonreí, pero su cara era interrogativa —Es alguien a quien le gusta la hierba que antes era ilegal.

—Oh.

Seguíamos con los últimos retoques para la fiesta de navidad, la mayoría de los pueblerinos eran devotos, pero adoraban las fiestas locas que hacen cada año los extraños Donovan en su gran casino.

Emily comentaba a los Smith en la mesa principal del comedor mientras se ponían sus abrigos que el verdadero valor de la navidad no es sólo el hecho de reunirse con familiares y amigos porque sí, si no que fue el día en donde se celebra que nuestro salvador llegó al mundo, el mejor profeta que Dios envió. A los Smith casi no le importaba eran judíos.

Había un hecho oscuro en mí, mientras sólo escuchaba esos susurros, las palabras de Emily me calmaban un poco lo que estaba en mi mente ese día, era el caso de mi transformación y los nahuales asiáticos rondando por ahí, por la captura de una jugosa carne humana, hace días Amy mencionó a los Smith y a toda la manada estar alerta en cualquier momento podrían atacar Cody, había un hecho que no sabía con exactitud, pero la guerra era entre los asiáticos contra Bryan y Eric.

—¡Ay no! —mi concentración desapareció entre los tambores que escuchaba como música de fondo, lo mismo cuando estaba a punto de morir en el acantilado en donde me abandonaron a mi suerte los asiáticos nahuales.

—¿Qué pasa? —Emily me preguntó era obvio que sentía mi angustia—Sentí un aguijón de miedo. ¿Quieres que te anestesie felicidad?

—¡No! Estoy bien, sólo que pensé en los asiáticos. La pregunta es si tú, ¿Eres feliz? —le pregunté respecto a ser nahual —Siendo inmortal.

—Sí, un poco —respiró pensando antes de hablar —Sé que tarde mucho tiempo en encontrar a mi macho y desde Damián la felicidad comenzó, sólo que lo malo del amor eterno es no poder procrear parte de eso. La inmortalidad te deja estéril, pero no quita el deseo de estar con tu hombre eso sí que no, hacer el amor es lo mejor para una pareja.

—Esa información no deseaba escucharla, Em. —dije con una sonrisa.

Podría haber omitido esa parte personal por Eric, porque no lo veía como un macho sí no como siempre como mi primo, mi mejor amigo, tal vez cuando me transforme en nahual veré a Eric de otra forma por lo mucho que está al pendiente de mí, sé que algo siente en su forma inmortal cuando me ve ¿Macho o hermano?

Al fin, llega la hora para ir a la fiesta de navidad y Damián junto con Eric llevaron el banquete que la tía Linda preparó a la camioneta de los Bells, media hora después nos esperaban en el casino, mientras mi tía seguía con los retoques de su largo vestido blanco.

Me subí rápido al escarabajo de Emily antes que mis tíos, desesperada por una fiesta por sentir los últimos momentos como una humana, no quería permanecer un momento más sin sonreír desde que conocí a los asiáticos del rio no debía ni pensar en ellos y respecto a mi vida de lo que pronto seria en lo que me convertiría.

—¡Chicas! —el tío estaba feliz con cierto rojillo en las mejillas cuando entramos todos al auto —¡Les comenté antes que las tres lucen fabulosas!

—Gracias tío.

—Lo ves —mi mejor amiga comenzó a hablar —Linda y Carlos deben sentirse orgullosos de una sobrina como Britney le queda el azul a la perfección un vestido perfecto resalta las facciones latinas y sus ojos oscuros parecen claros.

Vi como mi amiga dio unas sacudidas a su bolso de mano plateado y sacó un fino collar con diamantes eso era demasiado caro para mí o mejor dicho para mi bolsillo.

—¡No! —me quejé de ella cuando coloca el collar frente a mí —Eso lo trajiste para ti.

—¡No es cierto! —me miró con una risa picara —Le pedí a Damián este brazalete —me señaló su muñeca—Fue de su madre, rubís —agitándolo con una risita —Combina con mi vestido, pero mis diamantes para nada. Así que después de razonar pensé en ti. Un vestido azul brillante más diamantes.

—¡Ponle el maldito collar y vámonos! —el tío se desesperó.

Así que con su velocidad nahual me colocó el collar sin que me diera cuenta fue como magia algo a lo que me tenía que acostumbrar.

—Eric ya lo hubiese puesto desde hace un par de horas atrás—la tía presumía de su hijo.

—Linda Smith —dijo Emily —Para tu información soy más hermosa y fuerte que Eric—ambas sonrieron.

Mi tío se sentó a mi derecha, observó mi rostro y me sonrió como antes lo hacía después de un tiempo de tenerme a caga desde la muerte de mis padres.

—Perfecto —el tío apoyaba mi nuevo estilo de chica rica, aunque sólo la apariencia —Sin duda serán como siempre los nahuales la sensación de la fiesta.

Un corto viaje, fuera el casino tenía cosas nativas americanas me imaginaba que también por dentro, en el estacionamiento había varios autos, creo que más camionetas típico en un pueblo como Cody. Emily estacionó su escarabajo, después de eso salimos tan aprisa quería entrar y conocer más personas. En la entrada nos esperaban Eric y Damián tan guapos y elegantes con sus trajes negros listos para recibir la navidad y un buen regalo, cosa que olvidé por completo los míos no eran ostentosos.

—¡Par de bellezas! —gritó Damián con sus definidos rizos —Tres chicas tan guapas no deben de estar solas.

—¡Eres un rabo verde! —la tía insultó la edad de Damián que al parecer no eran lo que aparentaban si no tal vez un siglo más que mis tíos.

—Creo Linda que también usted es nahual, el tiempo no cambia para la señora Smith —Damián seguía de pesado.

—Me da gusto saber que soy menor que tú —la tía sonrió y fue la primera en entrar al casino.

Lo mejor de la noche sería ser la pareja del soltero más cotizado del pueblo, Eric me toma de la mano, ambos entramos casi al mismo paso, el pueblo entero nos mira al entrar en ese gran salón con un tema de Black Jack, algunas personas saludaron con cortesía al vernos.

Los adornos del casino eran como un evento de millonarios o que el presidente llegaría en cualquier comento, Amy tenía buen gusto,

A un par de mesas estaba el señor quien me vendió el libro cuando llegué, su nombre lo recordé, Salazar Scott, lo acompañaba una mujer de la edad de la tía Linda, parecía maestra de escuela con las gafas que llevaba puestas. Noté a la mesera Joanna que bailaba con otras amigas del mismo color de su cabello rubio, debían ser sus padres quienes estaban sentados frente a ella, Eric me dijo que su madre era de cabello negro y su padre era el rubio.

Al fin, llegamos a nuestra mesa y al sentarnos todos los nahuales amigos de Eric lo hicieron, era una mesa sólo para esa clase de personas junto con los Smith, pero por más que buscaba por todas partes no encontraba a la abuela Erica, no puedo creer que se perdiera la fiesta de Navidad. ¿Qué los judíos no salen a fiestas?

En el otro extremo del salón el señor Scott y su pareja parecían interesados en mí, sus miradas, así como sus labios hablaban en dirección hacia nuestra mesa. Muy a lo lejos podía ver una mesa reservada para los Vanheim, pero muy a lo lejos, como sí nadie los quisiera ver, aunque sabía que no llegarían, Amy los invita por cortesía. El señor Scott y su acompañante no paraban de verme, y me ponía nerviosa.

—¿Qué dicen? —pregunté en el oído a Eric.

—Nada.

—Hace poco compré en su tienda —hablaba sobre mi llegada a Cody cerca de su oído por la música tan fuerte, pero por ser inmortal tal vez lo molestaba —Él mencionó tener cuidado contigo.

—Él sabe —me dijo.

Eso me alertó, un pueblerino que lo sabe fuera del grupo familiar.

—¿Qué? —me sorprendí no lo podía creer —Eso es un secreto entre la familia. ¿Cómo sabe?

—Bueno, espera —Eric mira a la líder quien también estaba escuchando desde el otro lado de la mesa, ella asintió con sus ojos —Te diré—entonces comprendí que Eric había pedido permiso para hablar del señor Scott —Salazar Scott es un, digamos una persona peligrosa para nosotros. Es un cazador de seres extraordinarios personas como nosotros, un simple mortal que sabe cómo eliminarnos. Eliminar todo lo paranormal.

—¿Él sabe que yo seré lo que ustedes?

—No. Es por eso por lo que te mira raro, teme que caigas en nuestras redes —sonrió arrugando su mejilla —¡Como sí controláramos la maldición! Amy nos contó que ha cazado nahuales, le encantan los difíciles. Bryan y yo estamos en la mira. Si hacemos algo mal contra el pueblo, es seguro que nos cazaran.

—¿Cómo los aniquila si es normal?

Eric me cerró la boca con su dedo, lo retira y toma su vino sin mencionar a Scott, el hombre de la librería no me parecía un loco si no una versión barata del asesino de la calle de las pesadillas. Mis tíos seguían hablando de regalos eso me ponía peor yo y mis regalitos baratos. James, el esposo de Amy hablaba con los Bell de abrir una franquicia de casinos en México con la gente viciosa que hay sería un éxito.

Eric era el único que bebía, la verdad quería era divertido ver un inmortal borracho, como en la fiesta que me hicieron antes los Bell.

—¿Te gusta la fiesta? —dice sin mirarme a los ojos.

—Sí —respondí.

—¿Quieres bailar?

—No

—¡Qué bueno! No soy buen bailarín.

El mesero coloca al fin los bocadillos que preparó la tía a quien ayudé, la verdad tomé uno, pero no tenía apetito no había comido en días sólo era para aparentar, Eric decía que así pasa con los que se vuelven inmortales que después del cambio podría tener un hambre excesiva.

Vi a un hombre del servicio acercarse a la mesa hacia donde estaba sentada Amy, le dijo algo en su oído tal vez podría faltar alguna cosa, la líder de la manada de Eric se levantó para irse con el hombre un poco preocupada y revisar que todo se encuentre en orden.

—Recuerda que nuestro amigo Albert en México trato de enseñarme a bailar salsa —dije olvidando a Amy—¡Creo que sí aprendí, te enseñaré cuando tenga tiempo! —creo que sonó como chiste porque Eric sonrió burlón—Un segundo. ¿Pero Albert también te enseño a ti?

—Tenía dieciséis sólo me interesaban las chicas no la salsa, salsa sólo en mis tacos.

Emily era una gran bailarina junto con su esposo ambos parecían dos pequeños, su rostro se había detenido justo a los dieciocho años, tanto tiempo viviendo juntos que cuando ser inmortal no exista en ellos asustarse de verse envejecer, pero era lo que ellos más deseaban en el mundo tener una vida, una vida normal. En cuanto a lo mucho que me agradan eran mejor que los Donovan a quienes su seriedad me daba miedo, Amy resulta ser una líder inmortal un poco rara, no hablaba mucho y cuando lo hace le da miedo a casi todos menos a mí, su esposo James no era tan serio como ella, pero mientras Amy estaba cerca él se comportaba al tener que ser el Beta por ser el macho de la Alfa, apostaba a que sí Amy se fuera un tiempo, James podría tener una buena conversación larga conmigo o incluso con los chicos de su manada.

Miré el reloj del tío Carlos uno muy bonito que la tía Linda le regaló por navidad y otra vez los problemas con mis regalos baratos, no se comparaba con los costosos regalos de todos, habían pasado dos horas, la feliz navidad había pasado, la mitad de los invitados apenas entraban en calor. Yo estaba algo aburrida con ganas de regresar a la cabaña Smith y retirar los baratos regalos del árbol de navidad, pero mi inquietud terminó cuando los observé a ellos entrar al salón, cinco personas hermosas, los Vanheim.

Melisa llevaba el cabello recogido toda en rosa, y ese lunar hermoso de su rostro bien marcado al parecer ella era la rubia más hermosa e inteligente que jamás allá conocí antes, y lo mejor de todo es que Joanna moría de envida al verla.

Alicia la líder de los Vanheim dejó sus rizos al natural un típico cabello de su país tan perfecto que mi envidia se alborotó su rojo era intensó, y su piel oscura brillaba tal vez por la crema de escarchitas que venden para disimular un bronceado, los tres chicos Vanheim estaban en ropa de gala, atractivos parecían modelos, así como Eric, James y Damián.

—¡No puede ser! —a Eric no le gustó mucho verlos, pero a mí si —¿Qué carajo hacen aquí?

Antes que dijera o hiciera otra cosa Amy al entrar otra vez al salón después de arreglar algunas cosas, hablaba con Alicia para ella fue una gran sorpresa que llegaran, pero respecto a sus rostros Amy deja que los Vanheim pasen y disfruten la fiesta, después se dirigió a nuestra mesa como sí ellos no existieran.

 Amy logró ver con su don que vendrían eso pensé de hecho no fue sorpresa entonces sólo que a veces olvida su poder.

Olvidé que ella puede ver el pasado, presente y futuro cuando ella quisiera, no como una imagen que viene de repente sí no que ella puede controlar su don para saber si la fiesta será mala o buena, y sí que vio a los Vanheim en ella.

—No puedo creerlo de Amy —Eric casi explota del coraje —Dejar a los Vanheim. Pone en riesgo al pueblo.

—Los invitó —dije mirando sus bellos ojos verdes —Y la verdad sería descortés sacarlos de la fiesta. ¡Vamos es navidad! ¿Dónde está tu espíritu?

—Tal vez oculto en sus culos, quiero sacarlos yo mismo.

Pasaron minutos Eric seguía observando enfurecido a la mesa donde estaban los Vanheim, entre él y Bryan había miradas intensas, me levanté con las ganas de ir al baño.

—¿Adónde vas? —preguntó.

—Al sanitario, soy mortal.

—Los inmortales también vamos al baño —sonrió —¡Crees que el culo es bodega!

—¿Vas al sanitario conmigo?

—No.

Sonreí, pensé que me iba a seguir, pero no fue así, aunque sí sentía sus ojos verdes sobre mí hasta llegar a la puerta del sanitario de chicas, cuando entré al sanitario observé una fila de chicas esperando, eso pasa con las americanas que beben mucho, se aguantan, cuando desean ir al baño van acompañadas y a sus compañeras luego les dan ganas de entrar también.

—Hola —me saluda Melisa y frente a ella esperaba Joanna —¡Odio las filas, pero tengo muchas ganas!

Melisa era la última de la filita entonces me coloqué atrás de ella, al parecer era un baño muy lujoso todo pintado de oro y los lavabos de un color hueso en forma de caracol.

—Escuché de Eric —hablaba para Melisa quien me miró de repente —Que nunca venían a la fiesta de navidad siendo invitados hasta hoy.

—Sí lo sé. Mi hermano Bryan insistió tanto, además Dios dijo: “Santificaras las fiestas”.

—¡Y está es suya!

—Mucho mejor, es el día del nacimiento de Jesús, los Vanheim somos cristianos. Es porque soy inglesa eso fue heredado.

Es agradable que los Vanheim a pesar del tiempo no hayan perdido la fe, eran católicos, los nahuales con Fe, lo que pueda darles la esperanza de ser normales como antes.

—Britney.

—Sí Melisa. ¿Qué pasa?

—¿Es verdad que trabajaras con los Bell?

—Sí, en su tienda colocaré precios y también cosas cambiadas en su lugar, sólo eso.

—¿Iras a la Universidad?

La fila nos interrumpió al moverse, la mujer que acompañaba al señor Scott salió disparada de verdad que tenía ganas cerrando la puerta muy fuerte.

—¿Es la esposa del señor Scott? —pregunté.

—No sé.

—Es su novia —Joanna nos había escuchado estaba frente a Melisa en la fila —Se casarán en dos meses. Es profesora en la Universidad de Wyoming, se llama Martha. No nos hemos presentado formalmente soy Joanna Rosenberg —pero nunca me extendió la mano —¿Tú eres Britney?

—Britany López, pero dime como quieras.

Otra señora salió de uno de los baños con el rostro satisfecho entonces Joanna entró al tercer baño con prisa, en el lugar sólo quedábamos Melisa y yo en espera de otro de los baños, y en la mayoría había ancianas.

—¿Eres feliz? —pregunté, la misma pregunta a casi todos los nahuales, tres chicas que se maquillaban salieron de repente dejándonos completamente solas, pero en espera.

—No —dijo con una voz que sólo escuchaba yo—Tienes muchas preguntas.

—“Está leyendo mi mente” —pensé.

—Si—respondió —Es sólo que me da gusto que no creas que somos malas personas, nosotros los Vanheim.

—“¿Puedes leer la mente de todos?”.

—Sí, menos a mi hermano Seth su…

—“DON”.

—¡Exacto! Él puede curar y… también se cura de mí —luego habló bajo y dijo —poder. Del poder de todos los nahuales, es un gran don el que tiene—se tocó su frente —Me causas dolor de cabeza.

—Lo siento —dije sus ojos se cerraron y se tocaba la cabeza como si yo le pegase en esta.

—Dejaré de leerte para que no se vuelva migraña.

Creo que mis preguntas eran tantas que podría hacer que Melisa perdiera el conocimiento, pero es difícil no pensar, aunque Seth Vanheim fue de un gran interés para mí el único que podría ser inmune a los dotes nahuales, su gran arma es no ser dañado por esos poderes de la maldición, su poder de curación es exactamente lo que hace igual, puede curarse así mismo.

Dos mujeres salieron al fin, entre ellas Joanna, corrí a uno de los baños, cerré la puerta rápido me causó pena por lo duro que sonó.

Unos minutos después al salir observé a Melisa maquillarse, llegué a su lado para lavarme las manos el agua estaba muy fría, me sequé tan deprisa como pude tenía mucho escalofrío.

—Cuando seas uno de ellos —Melisa me dijo mirando mi reflejo en el espejo, ella tenía un delineador de ojos negro —Lo que Amy diga, eso se hará, aunque parte de ti no esté de acuerdo. La voz del líder es poderosa, si te prohíbe vernos no te preocupes sabré siempre que te agradamos.

—Bryan es quien me agrada más —dije nerviosa rascando mi oreja como siempre ocurre cuando hay una situación embarazosa.

—Puede que sea tu hermano descendente, aunque debes de saber que sólo tenemos un hermano, y él es el mío así que él … —ella sonrió, porque su celular comenzó a sonar, al parecer no contestó era un mensaje de texto —Puede ser que veas la bondad en la oscuridad. Por eso te agrada. ¡Nos vemos! —se despidió de mi saliendo hacia su mesa.

En cambio, yo esperé, había música suave en la fiesta, salí y noté que Emily bailaba con Damián de una forma tierna su vestido brillaba más por las luces tan fuertes de las lámparas, Amy bailaba suavemente con su esposo James, era extraño que una persona que le gusta hablar como James salga con alguien tan callada como Amy, pero James sólo hablaba demás borracho. Lo que no podía creer era un forzado hombre blanco bailando con su madre la tía Linda, ella obligó a Eric a sacarla a bailar. Damián y James reían a sus espaldas burlándose del rubio.

—Hola Britney —escuché una voz que llamó mi atención de inmediato atrás de mi estaba, Bryan.

—Bryan, no te vi.

—Está distraído —me dijo observando a Eric desde la pista —No creo que arme algo si hablo contigo ahora.

—¿Por qué el asiático Han se interesa en ti y en Eric? Amy lo mencionó.

—¡Oh sí! Melisa me advirtió de tus preguntas—entonces sacó una caja de su bolsillo con un moño azul en esta, lo único que me parecía es que él realmente era guapo —¡Feliz navidad! —me acercó la cajita.

—Un regalo —estaba apenada yo no le compré nada—Pero yo no te traje algo.

—¡Tómalo! —insistió con una mirada de dulzura lo contrario que vi en la jefatura de la tía Erica.

Estiré la mano, directo al regalo, pero justo a un centímetro de tomarlo un golpe lanzó mi cajita hacia la pared a una distancia de tres metros, Eric llegó muy enojado colocándose entre nosotros.

—¡Lárgate! —sus ojos estaban a punto de salirse, Eric era el centro de atención de la fiesta.

Bryan por otra parte cambiaba el color de sus ojos de un azul hermoso a un purpura aterrador.

—¡Bryan! —Alicia llegó a tiempo evitó que cambiaran sus ojos por completó, las personas miraban algo tensas —¡Es hora de irnos!

El apuesto joven Vanheim se calma mirando hacia la pared donde fue a dar la cajita que aún tenía el moño azul tirada en el suelo y se fue de la fiesta a toda prisa seguido por sus demás hermanos, las personas eran las pocas que dejaban de mirarnos.

—¡Eres un idiota! —le grité enojada por lo que le hizo a Bryan, Eric no estaba bien tenía tanto rencor hacia ellos que me empezaba a fastidiar.

Corrí hacia donde estaba mi regalo lo levanté y saqué de la caja un hermoso prendedor de oro blanco en forma de un tigre, lo puse en mi vestido azul que combinaba perfecto con los diamantes.

—Eric —me dirigí a él cuando la gente dejó de mirar —Es sólo un obsequio, no un arma letal.

—¡No quiero a Bryan cerca de ti! —dijo tenso—Es peligroso.

No me agrado Eric por unos momentos quería golpearlo, pero me quebraría la mano solamente por intentarlo, la gente del pueblo se estaba preguntando sí salíamos, su actitud fue como la de un macho en celo, el rostro de Joanna era horrible como si quisiera romper una botella y enterrarme los cristales.

Después de ese accidente ver el rostro de Bryan me parecía vergonzoso, Eric no se midió, la pena me desbordaba por las miradas extrañas de todo el público quién observó el espectáculo de Smith y Vanheim, me imaginaba en la página de sociales del condado.






 Capítulo 7. El cambio. 

Casi lloré por lo que Eric había hecho, Bryan debe sentirse triste al haber visto cómo su regalo fue lanzado con tanta rabia, me senté en otra mesa en la cual estaba la familia de Mark el chico que trabaja en los Bell al que conocí en mi fiesta de cumpleaños, al joven que no le agradaba Bryan como a todos en el pueblo.

—Bonito prendedor —me dijo con cierta mueca al saber de dónde provenía.

—Gracias.

Mark, así como todos los invitados habían notado que eso fue lo que Eric arrojó hace un momento, los padres del joven eran igual que él altos, flacos y ambos con gafas, una familia muy estudiosa como dicen en mi país “matados”.

Mark me invitó a bailar, pero me le negué con suavidad, además mi humor estaba tenso por la actuación de Eric, creo que por eso el joven lo entendió. Emily se acercó hacia mí sentándose cerca suponiendo que sabía cómo me sentía con ese don suyo.

—Eric sólo cumple ordenes —me dijo tallando mi hombro —¡Vamos a tomar aire! ¿Quieres?

—Claro.

La verdad es que no tolero a las personas serias y con una inteligencia más elevada que la mía, la familia de Mark lo era como estar en una prueba de tesis. Fui la primera en pararme, luego caminé a la salida con Emily atrás de mí, en la entrada lo que hice fue pedir mi abrigo y el de mi amiga también en cuanto lo trajeron, me lo coloqué lo más rápido para poder salir del casino.

El clima afuera era muy frio casi me quemaba las mejillas.

—¡Britney! —Emily no se puso su abrigo —Estás muy frustrada. —Emily me tocó la mejilla después sentía mucha alegría sin gritarle porque su mano parecía helada.

—No debes hacer eso para justificar a Eric —le sonreí—Pero gracias. Deseo un momento Em.

Emily miró alrededor como sí buscará algo, pero sólo veía autos y a metros árboles tan tiesos como el invierno.

—Bien —dijo segura —Llamaré a Eric le diré que se disculpe. ¿Está bien?

—Sí.

Emily me dejó sola, ella sabía que lo necesitaba, pero en un minuto tendría a Eric a mi lado, no seguía enfadada, mi amiga me inyectó sobredosis de alegría, lo único que hacía era reír sin que el grupo de árboles pasando el estacionamiento me asustara, recordé que lo mejor de la noche fue ver a los Vanheim especialmente a Bryan, pasando el poco tiempo que me quedaba conmigo misma en segundos escuché un ruido proveniente del estacionamiento, cerca del auto azul de Emily, así que tuve curiosidad y me dirigí a este.

Podría ser cualquier cosa, una lata, una botella de cerveza que alguien dejó sobre el auto cayendo por el poco viento invernal, caminé despacio con dirección al auto, aunque vi ciertas gotas rojas y una linterna en el suelo frio, la tira que siempre van ajustadas a la linterna decía Donovan era de algún vigilante, al seguir las gotitas había más gotas rojas y su dirección llevaba hacia el bosque el inicio de Yellowstone entonces de pronto noté un extraño olor.

Uno en particular bueno, pero entre ese también sentía un hedor repugnante, me tapé la nariz de inmediato, sentí un brazo que rosaba el mío, a mi lado estaba Eric algo tenso.

—¿Qué pasa? —me pregunta abriendo bien los ojos, logrando ver la sangre —¡No puedo créelo! Fueron los Vanheim, eran los únicos.

Bryan pudo haberse desquitado con un normal, un mortal, la verdad es que Eric lo había dejado furioso eso fue lo primero que pensé, dos segundos después que mi primo postizo vio la sangre la manada se reunió de inmediato, no los vi llegar fue como si estuviesen desde que salí de la fiesta. Amy la líder lucía preocupada se encontraba a mi lado, pareciera que se concentraba en los extraños olores que también yo percibía, fresco y repugnante.

—Mataron a un normal no hace poco —dijo la mujer alta, su rostro era algo raro casi se le saldrían los ojos —¡Imposible! ¡Fue cuando nos distraíamos con el espectáculo de Eric y Bryan!

—Amy estoy seguro de que fue Bryan —Eric estaba enfadado con él siempre quería que fuese un Vanheim, que hubiera un motivo para pelear contra él quien yo creía más bueno que el propio Eric.

—No —menciona Amy todos la miraron incluyéndome —El olor es de otro nahual, los asiáticos probablemente. Estoy segura de que los mandó el primero para que Eric y Bryan se separen de sus manadas, será más fácil acabar las manadas él mismo sin ellos. Las manadas deben de ser de cuatro así lo dicto Hefzai. Hemos rotó muchas reglas, incluyendo tener a Britney.

—¿Qué hay de Ella? —pregunta su compañero James —Saben que sigue viva. ¿La querrán?

—¡Oh claro que la querrán! —Amy me asustó al decir eso —Saben que se convertirá en nahual pronto, un nahual sin conocimiento en combate es una presa fácil, su carne los mantendría meses sin hambre.

Pero, aunque seguían hablando de mí no me importaba en lo absoluto, el olor era algo repulsivo, y al acercarme a Emily lo noté más olía realmente mal.

—¿Qué pasa contigo, Brit? —me pregunta James algo curioso, examinándome con cautela.

—Emily huele asqueroso—dije —No sólo ella todos ustedes —me tapé la nariz, cuando los olores malos llegaban más fuertes.

—¡Oye gracias! —Emily pareciera molesta por mi comentario.

—Es normal —James me dijo —Lo olvidé por un segundo. Lo mismo le ocurrió a Eric cuando se transformó los olores inmortales pueden ser repugnantes al principio, dos semanas después podrás percibir nuestro olor sin problema no será asqueroso después —sonríe —Créeme.

—¡Britney está lista! —habló Amy con un rostro serio puesto en mi —Puede que en días o tal vez en horas.

—¡Tócala! —menciona Damián, noté que tenía sus rizos tan firmes sin vaselina —Así sabrás su futuro, las horas siguientes.

—Lo importante ahora es el cadáver humano —a Amy casi no parecía agradarle, o tal vez le molestaba tocarme, pero su mirada hacia mí me decía que le caía mal —James, tenemos que seguir el rastro del cuerpo. ¡Britney, vendrá con nosotros!

—¿Qué? —a Eric no les gusta la idea.

Una orden que tiene que salir al pie de la letra porque la líder es quien decide todo lo que ocurra en la manada, no hay nadie que le diga que no, lo peor de todo es que los ojos verdes fosforescentes eran terribles en el rostro de Eric, era como un ángel malvado. La líder caminó hacia el bosque siguiendo las gotas de sangre los demás la siguieron dos metros atrás, Eric se quedó a mi paso.

—¿Primera vez que veraz un cadáver? —me preguntó mientras me sostuvo el brazo y me obligó casi a caminar hacia la manada con rapidez.

—Sí.

Eric me oprime tan fuerte el brazo que me dolía, no media su fuerza conmigo sólo estaba frustrado por toda la noche, llegamos con los demás cinco minutos después lejos del salón de los Donovan demasiado lejos. Lo peor fue que cuando me soltó dejó marcada su mano en mi piel, un moretón que tardaría días en sanar entonces bajé rápido la manga de mi abrigo para que no notaran lo que me hizo.

—¡Hagámoslo! —ordena Amy —Antes que no encontremos a los culpables. ¡Eric, tu primero!

Observé que mi mejor amigo poseía más brillantes esos horribles ojos de fantasma, Emily llegó a mi lado como si la velocidad de la luz quedara avergonzada, me apartó de él a tres metros como si yo no pesara nada, me hace moverme con la fuerza de su mano y tal vez dejó otro moretón en el mismo brazo, pero lo importante era mi primo, decidí mirar a Eric quien lucía igual aunque algo en su piel sucedía, estaba sufriendo algo raro en ese momento, como si tuviese paracitos grandes caminando dentro de su piel como gusanos andar en sus venas queriendo salir de él, fue algo asqueroso de ver, mi rostro estaba muy sorprendido.

Eric se estaba deformando frente a mis propios ojos, su ropa se unía a la piel mutándose, mezclándose como si también necesitara los pedazos de tela, era una bola de cera enorme que se extendía hasta formar a una gran bestia.

Un Rinoceronte se formó por completo con los ojos verdes fosforescentes.

La luna iluminaba perfectamente el circulo entre los arboles donde nos hallábamos al igual que la piel dura del enorme animal, con ese aspecto sus ojos me gustaban más, el animal respiraba sacando vapor de su nariz como sí la transformación le hirviera el cuerpo. Me atreví acercarme y tocarlo, éste pareciera tan manso, esa bestia era Eric, su piel era fría como lo era siempre. ¿Eric? Me pregunté al pasar mi mano sobre su estómago.

Amy sonrió, pero fue como un retrato de mona lisa, fue James su macho quien se acercó quitando mi mano del rinoceronte con calma y suavidad.

—Sube —me dijo James cerrando uno de sus ojos pareciera tan bromista como lo es Damián.

—¿Cómo? —lo miré asustada los ojos verdes del animal me incitaron a subir.

James me ayudó, me cargó como si fuese una pluma ni siquiera sintió mi peso, monté al enorme animal éste seguía respirando tan fuerte, olfateando a su alrededor, como era posible ni en un millón de años ni vuelta a nacer me imaginaba montada en un rinoceronte. Por otra parte, Emily rompió mis lados del vestido para acomodarme mejor al animal.

—¡Oye! —le dije, allá iban doscientos dólares americanos —¡Hace Frio!

—¡Sigamos a Eric! —ordena Amy—A sentido el rastro. ¡Britney! —me habló casi no la escuché por lo excitada que estaba al estar ante un animal —¡Sostente!

¿Cómo sostenerme del animal? Mis manos tomaron sus orejas, que no eran de todo asqueroso, lo que paso después fue ver los árboles más cerca y pasar a los lados, el animal corría demasiado rápido, lo que era difícil de hacer con la oscuridad, lo que daba la luz eran sus ojos tan brillantes. Quise ver a los otros nahuales, aunque sabía que era ilógico porque el rinoceronte los había dejado atrás, sentí como bajaba la velocidad, al final del camino con la poca luz de la luna frente a nosotros lograba ver un bulto blanco a lo lejos, mientras más me acercaba había dos figuras humanas de pie y el olor era más desagradable, pero lo soportaba por tres tipos de olores más que sentía en el bosque, fresa, vainilla y menta. El animal se detuvo dos minutos después frente a las dos personas conocidas, Melisa y el hombre afroamericano quien me había curado con esas bellas manos que brillaban en el acantilado.

 Sus rostros parecían tensos, al mirar el bulto me dio asco eran restos humanos lo cual explicaba el olor repulsivo.

—¿Ustedes hicieron eso? —pregunté con miedo.

—No. ¿Qué no sabes? —Respondió Melisa—Nosotros cazamos antes de ir a la fiesta de navidad.

El animal al cual estaba montada se agitó un poco parecía furioso, ambos Vanheim dieron un paso atrás.

—Fueron los nahuales asiáticos —dijo Seth con sus manos enfrente como parando a la bestia—Han. Fue él.

—Te creo —traté de bajar, pero el rinoceronte rugió.

—Eric —Melisa le habló al animal —Debes creernos, no comemos humanos desde hace muchos años —era obvio que la chica estaba leyendo su mente por la forma en que se quedaba callada en segundos y después respondía cosas —Bryan, jamás ha comido carne humana ni siquiera su hermano Alex desde que se convirtieron, los entrenamos antes para regresar y vivir aquí en Cody de nuevo. ¡Es la verdad! —le gritó al animal.

Algo en mi les creía, sin embargo, algo me pasaba en el aspecto físico, sentí un dolor en el estómago tan fuerte que me hizo caer del enorme animal una caída de dos metros de altura, Seth llegó a tiempo para sostenerme, observé más de cerca los huesos humanos y la poca carne que estaban en estos, lo que era una persona, no podía ponerme de pie, y los tambores que escuchaba eran demasiado fuertes.

Cubrí mis odios, sentí un fuerte dolor de cabeza, a lo que mi primo se refería con tambores era un palpitar en mis oídos uno que me hacía gritar de dolor. Como sí mi cerebro deseara explotar.

—¡Seth, cúrala! —Melisa gritó preocupada por mí.

—No —respondió Seth —¡Está ocurriendo, el cambio! ¡La maldición de generación ya la tocó! Ya llegó a ella.

¿Qué?

El rinoceronte golpeó a Melisa suave con su cuerpo, creía que pelearían, pero el animal sólo quería llamar su atención.

—¡Eric dice que las subas! —Melisa grita por el pánico de que algo me pasará —Sube con ella y sostenla, la llevará a una zona privada, yo me quedaré aquí les explicaré a los come hierba.

¿Explicarles lo que pasaba? No me sentía bien.

En segundos estaba encima del rinoceronte otra vez junto con Seth, él me sostenía y mi dolor continuaba.

El animal comenzó a correr entre los grandes árboles destrozando a su paso y con dos personas sobre él, en aquel momento no le importaba tener un Vanheim encima, Seth me sostenía con fuerza me dolía tanto la piel donde estaba su mano, pensaba que me arrancaría el brazo.

—¡Estamos cerca de un pequeño lago! —gritó Seth al animal —Es un lago que hicimos hace cien años, ahí podrá estar sin que nadie la vea o la escuche. ¡Estamos cerca!

¿Hace cien años estaban en los alrededores de Yellowstone? Entonces, pensaba con todo y dolor para distraerme que el territorio había sido de los come carne, de los Vanheim antes de la manada de Amy.

Un pequeño lago Seth gritó, en minutos el rinoceronte se detuvo frente a uno, casi no podía verlo bien, pero si era pequeño como una piscina, Seth bajó rápido junto conmigo del animal, pero la verdad nunca vi como lo hizo, su velocidad fue increíble, el dolor me hizo gritar mientras me colocaba en el suelo, me dolía todo el cuerpo quería golpearme en la cabeza y parar con el sufrimiento.

—¡Tengo que irme! —dijo Seth Vanheim —Siento que están aquí, vigilaré la zona —después no lo vi, pero sentí el viento que corrió en su marcha hacia el bosque

El animal comenzó a deformarse por mis gritos de dolor, uno de mis dedos se quebró solo y después otro en mis pies lo mismo ocurría en todo mi cuerpo, dos dedos se rompían como si algo los aplastase, Eric me tocó el rostro tranquilizándome.

—Britney, sé que duele, pero tranquila —me dijo tenso preocupado con su mirada tranquila y hermosa como antes —¡Ya pasará!

—¡Si, ya pasará! —escuché otra voz una que venía de los grandes árboles al otro lado del pequeño lago, escalofriante sin el menor deseo en mi vida, la voz familiar me hacía enfurecer por dentro.

El dolor no paraba, miré hacia el lago del otro lado estaba ese asiático que por poco me mata hace unos días, Han, sus bellos ojos rasgados, sin camisa con un pantalón negro y tenis oscuros o estaban sucios, quería observar cada paso del nahual para ignorar el dolor. Su risa hizo que Eric se pusiera en formación de ataque como si fuera un animal salvaje protegiendo su presa, pero mi primo me protegía a mí, eso es lo que yo quería que me salvara de Han.

—¡Han! —Eric ruge —Mi manada no tardará en llegar, será mejor que te vayas si quieres vivir —vi como lo señalaba.

—No —Han respondió entre risas —Mi manada está trabajando en eso, los últimos asiáticos nahuales en el mundo, tenemos siglos en esto somos adictos a lo difícil. Y tu manada —le explica con soberbia acercándose cada vez a paso lento —Es la más fuerte que jamás había visto, y sin duda sus vecinos también, ustedes y los Vanheim son un reto, al que tanto adoró. ¿Cómo es que dos manadas tan temidas por el primero, por Hefzai, están juntas en una sola zona? ¿Cómo se mantienen vivos? ¿Son amigos? ¡No! ¡Eso no! —ríe —¡Eso no lo creo!

—¡Maldito! —gritó Eric —Dime en realidad que sólo vienes a fastidiar, mejor déjanos en paz —aunque Eric sabe que sigo gritando porque mis huesos se rompen solos.

—Pobre Britney —Han sonrió mientras me observaba sufrir —A todos nos pasa, el dolor es lo último que sentirás, al menos que alguien más fuerte que tú te mate. ¡La deliciosa Britney!

Observé algo que me sorprendió, la mano derecha de Han se incendia. Pero ¿cómo sí los nahuales les lastima el fuego? Eric estaba tenso, con miedo, y yo dejé de sentir dolor por un momento al ver la flama de fuego de Han.

—¿Qué intentas hacer? —preguntó Eric cuando me miró por segundos vi sus ojos verdes fosforescentes.

—Divertirme con el más fuerte de la manada de Amy —Han sonrió y la flama de fuego viajó hacia Eric.

Eric logra esquivarla, pero la segunda golpeo su pecho arrojándolo a metros de mí, Han se acercó aprovechado la última acción, me miró con esos ojos rasgados con tinta morada fosforescente.

—¡Bienvenida a la comunidad inmortal! —me dijo, pero Eric se levantó arrojándolo hacia el lago con la fuerza de un animal.

Han no salía del lago, Eric me susurraba que no me preocupara que él lo acabara y podía contra Han, aunque miré sangre en su pecho.

—¡Eric! —dije con la voz débil—Estas sangrando. —aunque su herida se cerraba, pero la quemadura estaba en su pecho.

Han salió del lago a una velocidad que logré ver al fin, se llevó a Eric consigo al bosque, escuchaba rugidos de animales y golpes, pero no podía ver la pelea. Comencé a sentir otra vez un dolor más fuerte que antes, no podía moverme porque casi la mitad de mi cuerpo estaba quebrado, los tambores comenzaron a ser escuchados otra vez, mi corazón me dolía me estaba matando a mí misma. Hasta que no logré aguantar más y mis ojos se cerraron…



Bryan. 

Melisa llegó tan asustada en el mismo punto donde le salvé la vida a Britney, no sé qué hacía en ese lugar, pero ver a la mujer de mi hermano con su rostro expresando ira y terror me causaba molestia, la verdad es que la quería demasiado, no me gustaba verla mal.

—¿Qué pasa? —pegunté, pero su mirada estaba fija entre los árboles del bosque.

—Los asiáticos atacaron —mencionó, luego observó hacia el bosque —Seth fue con Britney y Eric hacia nuestro lago, creo que se está transformando —su rostro parecía perdido porque leía la mente de los involucrados.

—¿Cómo está Britney? —era tan obvio mi interés en la latina —Dime. ¿Y la mexicana?

—Bien, pero Eric no está bien —al decir eso sonreí, pero ella me golpeó de inmediato —¡Cálmate no hay tiempo de desear el mal! —dijo tal cual hermana mayor —Es Han, lo tiene y tiene una herida en su pecho una quemadura, le quedara esa marca para toda la vida.

—Mencionaste a Han —dije, eso sí me causó más rabia a mi némesis aniquilando a mi peor enemigo—Mel, tengo que ir.

No sé porque corrí hacia nuestro lago, pero tenía que hacer algo. Han es un nahual tan poderoso, tiene más años de ser inmortal eso quiere decir, que es más fuerte que Eric, mi velocidad aumentó cuando pensé en la latina, esa mujer que me hacía perder el control apuesto que sí Eric supiera se lamentaría mucho, pero jamás me causaría daño, no si en verdad quiere a Britney, cuando llegué al lago lo hice solo, siempre fui más rápido que Melisa y eso era bueno en mi manada porque ella es más vieja que yo.

Lo primero que vi fue un cuerpo, me acerqué el rostro me era familiar el olor también, pero jamás en la vida había visto un rostro tan bello y perfecto, con la piel morena más bronceada y única, de verdad que era la cosa más hermosa que jamás había visto en mi vida, ni en mis años de inmortalidad. Me agaché para verla de cerca sus ojos estaban cerrados, Britney estaba hecha una inmortal porque esas pequeñas imperfecciones que tenía antes algo que el ojo normal no ve ahora no estaban, tanto que me gustaban sus finas imperfecciones. Britney tenía una piel fina como la porcelana misma, pero dura como el diamante.

Escuché llegar a Melisa agitada y los rugidos de animales a nuestra derecha entre el bosque.

—¡Llévate a la mexicana a un lugar seguro! —le sugerí —¡Por favor!

—Bryan, Han está cerca no intentes nada estúpido.

—Créeme es demasiado tarde para decírmelo, la latina es inmortal no tardará más que uno o dos días en despertar, si es fuerte tal vez unas horas.

—¡Pareces un nahual de más de cien años! —Melisa hizo lo que le pedí, la cargó y se la llevó.

Debe estar sufriendo porque el peso del nahual es como cargar a un elefante, seguí el sonido de los golpes y rugidos, me adentré al bosque, observé a un rinoceronte peleando contra un enorme lince y grandes barras de hielo cortadas como si estas fueran lanzadas hacia alguien duro, sonreí al ver que Han enterraba sus afiladas garras al animal del cuerno.

Eric jamás me agrado debe ser porque ambos somos los más fuertes de la manada, cuando yo era el mejor de todo Yellowstone y sólo por nuestros dones, pero por desgracia me interesaba tanto la latina, que no podía dejar que Han matara a Eric, sí el rubio imbécil moría Britney lloraría por toda su inmortalidad, eso es mucho tiempo.

Han se transformó en persona salió de fase tan rápido, de su brazo salió una flama directo al ojo del rinoceronte, al impactarse la fase del animal se vio en un quemado rubio. Desde los diez metros de distancia en lo que yo estaba, lograba verlo todo. Han estaba ganando sí continuaba así era obvio que le arrancaría el corazón a Eric del pecho para después comérselo y hacerse más fuerte.

El rubio moriría devorado por el nahual asiático, debía hacer algo, aunque estaba emocionado de que Han lo marcara de por vida en el ojo, una quemadura perfecta. El fuego es lo que nos pone mal a nosotros los nahuales, el rubio no se aleja de lo que realmente nos hace daño. Todo sea por la latina así que yo también cometeré la misma estupidez que el maldito rubio, corrí para proteger a Eric, entre él y Han.

—¡Bryan! —dijo con asombro el asiático al ver mi perfecta entrada —¡Que sorpresa!

—Han, deja al pobre come hierba no estaba más que protegiendo a su chica. ¿Harías eso por tu familia, ¿no?

—¡Si, tienes razón! —me dijo mientras sentía que Eric se colocaba de pie —Yo haría lo mismo por mi hermana y mis hermanos, pero por desgracia ustedes no son mis hermanos ni siquiera pertenecen a la manada asiática, aunque —sonríe con flamas naciendo de sus manos —¡Tú eres mitad asiático! Por parte de madre —me recordó la parte de mi vida antigua algo que quería olvidar —Tu madre era japonesa, y créeme es la mejor raza pura asiática que hay. Pero tu padre alemán. —hizo gesto de asco.

Han lanzó sus dos flamas hacia a mí, pero mi don las detuvo, arrojándolas hacia él quien se movió con facilidad para esquivarlas.

—Tu don es interesante —dijo Han entre burlas —Mover cosas sin tocarlas es sorprendente. Es mi última oferta Vanheim. Únete a mí, se parte del ejército de Hefzai contra los come hierba de las montañas altas y te prometo que dejare a Yellowstone en paz por toda mi eternidad. ¿Qué dices?

Una vara hecha de hielo lanzada por detrás de mí se le entierra en el hombro a Han, eso lo hizo enfurecerse.

—¡Maldito come hierba! —dijo, Eric lo había hecho con su dote.

—¡Bien hecho X-men! —me burlé de Eric.

—¡Cállate Vanheim!

—Regresaré por ustedes dos, los aniquilare —amenazó Han quitándose la lanza de hielo, quebrándola en dos.

La herida de Han por la lanza comenzó a cerrarse después rugió y se marchó al bosque, al fin me dejó en paz y también al herido Eric, cuando lo miré sólo vi esa quemadura superficial a la derecha de su ojo y pecho, bueno en verdad no era simple, era muy fea la quemada, aunque el rojo combinaba con sus ojos verdes.

Era un imbécil, pero la verdad es que la latina según Melisa prefería el color azul extraño de los míos. Un punto a mi favor.

—Qué bueno que se fue no podíamos con él —mencioné —Seth, podría él curarte, puede curar a nahuales, una vez me quemé y me quitó la marca—comenté.

 No me respondió y caminó hacia el lago al llegar se dio cuenta que la latina no estaba, miró a su alrededor continuó con una simple exhalación.

—¿Dónde la tienen? —preguntó molesto eso me hacía estar satisfecho.

—Melisa la llevó a un lugar seguro, estará bien en cuanto despierte ira con su manada no te preocupes, regresará a tu cabaña.

—¡Ningún lugar es seguro con ustedes! —casi me salpica por la ira que tenía, pobre rubio.

Aunque ambos sentimos un olor terrible de pronto, era obvio que Han se había marchado como dijo, pero dejó en su lugar a dos de sus hombres cerca tal vez para atacarnos, los olíamos, no sabíamos exactamente su posición.

Han en este momento debe estar distrayendo con las mujeres de su manada a los como hierba, porque los olores eran de dos machos fuertes.

—Son Nakamura y Wu tenemos que tener cuidado —le advertí a Eric —Uno de ellos es un mellizo de la muerte, su don es peligroso.

—Lo sé —me respondió —Amy nos contó sobre los gemelos Sumi y Tanaka Nakamura.

Sabía lo que yo sin duda lo entrenan bien algo bueno de los come hierba, vimos salir más de diez lazos blancos sobre el bosque que en realidad eran tentáculos que salieron disparados hacia nosotros, logramos esquivarlos a tiempo al tocar el suelo se desvanecían.

—¡Nakamura! —Eric parecía conocer cada dote de la manada de Han —Sí nos tocan esos tentáculos.

—Estamos perdidos.

Salieron más tentáculos de la nada casi me toca uno, pero se pegó al árbol, siempre me preguntaba ¿De qué parte del cuerpo salen esas cosas de los hermanos?

Observé a dos hombres frente a nosotros, uno de ellos tenía la mano llena de esos tentáculos.

Nakamura hizo salir más tentáculos de sus venas eso era asqueroso, comienza a lanzarlos hacia nosotros otra vez, Eric y yo tuvimos que correr hacia atrás.

—Nakamura —gritó el rubio mientras nos escondíamos entre los árboles —¡No eres el único con sorpresas!

—¿Qué piensas hacer Smith? —pregunté.

No me respondió, es demasiado soberbio justo como yo.

Eric empezó a palidecer, de sus manos se veía el vapor, el hielo que nacía lentamente después les arrojó lanzas de hielo hacia los hermanos.

Golpeó a uno de ellos, no me importaba a quien, pero yo no me quedaría atrás, corrí hacia uno de ellos, le di un fuerte golpe a Wu, el más pequeño de los nahuales asiáticos, le quebré el cuerpo a la mitad, pero en segundos volvería a estar como si nada hubiese pasado, estos se curaban rápido.

Logré ver a Eric azotando a Nakamura con su mano congelada como sí el hielo lo hiciera más fuerte, me distrajo por segundos los que Wu aprovechó para enterrar su mano en mi estómago, el dolor fue horrible, pero soportable nada más doloroso que la transformación a inmortal, eso me enfureció tanto que con mis manos le estirpe la suya, Wu gritó al ver su mano entre mi estomago saqué su asquerosa mano nahual de mí.

—¡Eso te pasa por hacerme enojar! —le gruñí.

Su mano se movía queriéndose unirse a su cuerpo, el agujero en mi estomago se cerró por completo.

—¡Imposible! —Wu sufría —¡No puede ser soy más viejo y más fuerte!

—¡Eso dicen todos! —le sonreí con orgullo.

Miré hacia Eric quien se encargaba de Nakamura, pero lo increíble fue que vi al come hierba con un corazón jugoso en su mano y a su derecha un cuerpo con los ojos muy abiertos, Nakamura respiraba lento, un nahual sin su corazón es como un hombre sin oxígeno, los come hierba también pueden ser sádicos.

—¿No llevas un encendedor? —Eric me preguntó.

—No, no fumo desde los quince.

Eric oprimió el corazón hasta sacarle el jugo, sí que dejó al pobre Nakamura inconsciente, en su mano sólo queda el corazón del corazón, ese al que llaman el corazón de cristal la fuerza vital del nahual inmortal, lástima que no tengamos un encendedor con nosotros, quemando su corazón muere el portador, pero en una hora el corazón de Nakamura volverá a formarse y se unirá a él, la mano de Wu se agitaba, pero el chico también tiene un don que me logra quitar su parte la cual yo sostenía. Wu sopló tan fuerte que la mano salió disparada hacia el bosque y él muchacho corrió hacia este, huyendo de nosotros.

—¡Corre mariquita! Controla el aire un dote tonto —grité, mirando el cuerpo dormido de Nakamura —Debemos conseguir fuego.

—Tu hermana adoptiva, la chica negra.

—¡Respétala! —grité esa palabra no me gustaba y más sí insulta a la líder de mi manada.

—¿No está cerca? —dijo el rubio sin impórtale lo enojado que estaba con él —Su fuego mataría a Nakamura.

—Déjalo vivir, el pobre es débil no durará mucho.

Ignoré a Eric y caminé hacia mi hogar a paso rápido Eric sabía que tenía que seguirme, por primera vez no me dijo idiota en casi todo el camino, arrojó el corazón que era seguro que se uniría a Nakamura en minutos.

—¿Por qué no me has negado que te siga? —preguntó.

—Está en la cabaña Vanheim—respondí —No vamos a comerla, es sólo que estaba sola, frágil en plena transformación. Melisa la llevó a nuestro refugio. ¡Tómala y luego te vas!

—No desearía estar en tu casa por mucho tiempo —dijo asiendo muecas, aunque no las veía, pero las sentía —Los asiáticos deben estar ocupados con mi manada. Quiero a Britney.

En mi mente sólo pensaba en regresar, acabar con Nakamura y Wu, pero algo me decía que mejor sembrar la paz entre los nahuales podría ser que Han dejara de perseguirme por un tiempo, sí no maté a sus hermanos tal vez nos perdonen un tiempo de no molestar, pero Eric siguiéndome eso sí que era algo nuevo, nadie en mi manada lo creería.


































 Capítulo 8. Hermano 





Britney


Desperté en un lugar extraño con la garganta seca, me dolía el cuerpo, la cama era muy cómoda, pero el aroma era a la colonia de un hombre entre pequeñas cantidades de coco, miré mis manos y las uñas comidas ya no estaban si no que eran perfectas uñas largas, mi piel seguía siendo la misma entonces fue aquel un sueño horrible llenó de dolor.

Observé a mi alrededor estaba en una cabaña desconocida, la habitación era grande, con una gran ventana que podía ver el rio pasar y dos grandes búfalos, pero los animales a lo lejos no eran de mi importancia, el balcón cruzando la ventana estaba hecho de la misma decoración rustica del cuarto, la cama tenía sábanas blancas con el aroma de un hombre que jamás ha dormido con una chica o hacer cosas sobre esta, al decidir levantarme observé que estaba con la misma ropa de antes incluso mi prendedor estaba conmigo, sobre un escritorio estaba una loción de hombre cerca de unos cajones de negro metálico junto a un gran espejo. Decidí acercarme lentamente al espejo, pero un ruido me distrajo fue como si viniera del otro lado de la puerta, la habitación me agrado no era la de alguien rebelde sino ordenado e inteligente.

Caminé hacia la puerta, al abrirla sólo logré ver que estaba en el segundo piso debajo de este una sala rustica con una súper pantalla plana de esas mega caras, con un juego de Xbox y cuatro controles de diferentes diseños, uno azul, uno de rosa con una figurita de Kameo pegado, uno rojo y otro blanco con una StarWar en letras hechas por el hombre con un cuchillo, tal vez sea la cabaña rica de los Donovan.

Escuché el ruido, una mujer que olía bien y también algo mal salió entre la oscuridad de la cabaña, encendió la luz en cuanto vio mi silueta.

—Britney —Melisa estaba entusiasmada podía escuchar el latido de su corazón —¿Cómo te sientes?

—¿Qué hago aquí? —porque Melisa fue a quien vi en la extraña, pero impresionante cabaña —¿Y Eric?

—Los asiáticos atacaron a tu manada, pero ellos están bien, lo hicieron cuando tu —ella paró.

No fue una pesadilla finalmente me di cuenta de que las imperfecciones en mi cuerpo, la cicatriz que Albert nuestro amigo de la infancia me hizo por accidente de pequeña no estaba más. Incluso mi cabello era más largo.

—¡Quiero ver a Eric! —dije sólo quería salir de la cabaña Vanheim, no me sentía cómoda.

—Claro, mi hermano lo trae.

Bajé las escaleras tan rápido que me dio vueltas la cabeza fue como si en un segundo bajara los escalones, Melisa me tomó del brazo.

—¿Estás bien?

—Si. —me solté de ella.

A mi izquierda estaba un gran comedor de madera, y frente a éste una gran cocina también rustica todo convidaba, encima de la mesa había pastelillos que tenían un gran aroma. La puerta principal del otro lado del gran comedor fue abierta brutalmente, dos hombres llegaron Bryan quien tenía un olor delicioso junto a otro aroma no desagradable.

—¡Britney! —Eric gritó al verme y corrió a abrazarme con mucha fuerza, pero no me dolía la fuerza que él ejercía la cual temía antes.

Eric me sacó de la cabaña Vanheim a toda prisa, me sostenía de mi brazo y cuando estábamos a fuera le pedí que me soltara, pero no me hizo caso, siguió empujándome con su súper fuerza lejos de los Vanheim.

Había diferentes olores en el ambiente desagradables y agradables, me daba vueltas la cabeza de diferenciarlos, aunque Eric se cansó de mí, me cargó y corrió rápido, pero podía ver todo a mi alrededor cada árbol que pasaba y suelo que no tocaba corría a una gran velocidad que casi flotaba.

A los diez minutos me colocó en el suelo cuando llegamos a la cabaña Smith logré sentir el olor del perfume de mi tía y escuché la regadera alguien se estaba duchaba. Linda nos miraba desde el pórtico.

—¡Chicos! —la tía salió tensa colocando antes la cadena del pórtico al revés esa que parecía un atrapa pesadillas nativo americano.

El rostro de Linda se llenó de más inquietud al verme, su corazón latía tan rápido lo podía escuchar, miró que mi cuerpo había crecido unos centímetros, que mi cabello era más largo y muy negro, pero también vio que mi piel lucia diferente.

—¡Por Dios! —estaba asustada y prendió la lámpara del pórtico —Britney. ¿Eres tú? ¡No lo puedo creer! ¿Acaso ocurrió todo hoy en noche buena? Pero Amy dijo…

—Amy puede equivocarse a veces —responde Eric —Las personas cambian su destino porque ellas lo deciden cada uno lo crea —Eric no parecía estar de buen humor.

De verdad Eric lucia muy cansado tal vez pasaron horas, mi tía se acercó a mi lentamente temerosa de que pudiera hacerle daño.

—¿Cómo te sientes? —preguntó con cierta distancia, observando que aún tenía el prendedor que me regaló Bryan.

—Bien —le respondí notando que podía ver exactamente una pequeña pelusa en su mejilla algo curioso —¡Perfecta!

—¡Entra, descansa!

—No —dije muy fuerte, sin saber que a quien tenía frente a mí era a mi tía —Quiero decir, no gracias, no tengo sueño —bajé la voz.

—Mamá —Eric habló al fin, y la tía vio lo que yo, una quemadura tan fea en su rostro y pecho, también un poco por debajo de su cuello —Perdemos el sueño los primeros días.

—¡Dios Mío! —ambas dijimos.

—Hijo, tu cara —la tía estaba enfadada —¿Quién se atrevió a tocar a mi bebe? ¿Fue la chica Vanheim, Alicia?

—No —respondió enseguida —Fue un accidente, madre por favor déjanos solos.

—Bueno, en ese caso será mejor que me vaya. ¡Pero no me gusta nada de lo que te hicieron, hablaré personalmente con Amy! —la tía se fue con el corazón latiendo con fuerza al ver el rostro lastimado de Eric, al llegar al pórtico se paró —¡Eric no olvides colocar al revés esa extraña cosa!

La tía Linda entró a su cabaña, caminó tan deprisa hasta llegar a su habitación la última del corredor y la más grande.

Eric me miraba normal como la primera vez que llegué a la cabaña Smith.

—¿Qué paso con el cadáver? ¿Dónde están los otros? —pregunté, pero el miró el suelo ignorando mi nuevo rostro.

—Mi manada fue atacada por los asiáticos en tu transformación —me dijo, eso me puso nerviosa —Melisa y Seth me ayudaron a llevarte a un lugar seguro, después la rubia le fue con el chisme a Bryan. Pero si no fuese por él yo hubiese muerto, Nakamura y Wu nos atacaron.

—¡Debemos ir con Amy! —dije algo tensa—Emily podría estar en peligro.

—No —oprimió sus manos y escuché el sonio leve que hizo sus dientes llenó de ira —Ellos podrán, lástima que yo no esté con ellos.

—Pero estás conmigo—dije, al parecer estaba algo molesto —Estás aquí porque si no estaría muerta no, Nakamura y Wu. ¿Los que mencionaste, nahuales?

—¡Preferiría estar con ellos que contigo, ahora! —me dijo gritando y enojado —¡Tarde casi dos años convertido en esto, te conocí a ti y pensé que nunca estaría solo jamás! – Eric sí que estaba llenó de irá—Pero me encuentro con la desilusión de ser tu hermano descendente. ¡Ahora me pasará lo mismo que a todos!¡¿Qué no sabes cuánto tiempo Amy esperó a James, y Emily a Damián? Años, siglos, décadas.

“Lo peor que puede pasarte cuando estás solo, es pensar en estar solo”

Estaba enojado por mí, no quería lastimarlo.

—¿No entiendo? —pregunté tratando de acercarme, pero él se negó dando un paso hacia atrás encogiéndose de hombros.

—Te amo, pero es un amor de hermanos sólo eso —me dijo —Pero no entiendo, tú tienes más suerte que yo—se encogió de hombros arrugando su frente —Yo por ahora estaré solo, pero tú no. Me tienes a mí como amigo. Perdona por ser grosero.

—¡Ahora entendí! —recordé algo en el supermercado con el Vanheim —Bryan me dijo que tú tenías suerte, él me tocó y no sintió nada.

—¡Oh claro que lo hizo! —me respondió con celos —Pero es un caballero para no decirte todo —caminó hacia el bosque, lo seguí.

—¿Adónde vas?

—Tal vez a decirle a Amy que tenemos un problema, si eres una come hierba por qué tus feromonas escogieron a un macho come carne. ¿Será posible?

—Los asiáticos están peleando con ellos—dije y sostenía su mano para que no caminará más.

Al tocarlo no sentí nada más que su fría piel, era evidente que no era el calor del amor del que alguna vez me contó, si no sólo el amor de hermanos, él también me miró al hacerlo, diciéndome con su rostro ¡Coño! Creo que también tenía una ilusión más que perdió.

—¡Pero a mí no me gusta Bryan!

—¡Claro que te gusta! —sonrió con lo mucho que me gusta ver su sonrisa, mi rubio preferido.

Su celular sonó, al momento de contestar logré escuchar la respiración exhausta de Emily.

 Se fueron, dijo ella.

—¿Cómo? —respondió Eric.

Se fueron, Han paró de luchar sólo Damián sufrió una quemadura pequeña en su espalda, de parte del maldito come carne. ¿Britney, está bien?

—Mejor que nunca.

 Perfecto, Amy quiere hablar con ella cuando el sol salga. 

—Está bien ya lo sabe.

 Bueno nos vemos, todos sobrevivimos, debemos estar alerta. 

Luego colgó y Eric guardó su celular.



Cuando el sol salió lo primero que hice fue ir al casino de los Donovan en la oficina principal estaba Amy esperándome para explicar sus horribles reglas, reglas como no salir sin otro nahual de la manada, no hablar con los Vanheim, no usar mi fuerza bruta frente a los normales, no lastimar a un normal en todo Cody y el parque de Yellowstone, no, no, y no.

Eso no me gustaba las reglas jamás fueron para mí, pero mi dulce forma de ser había desaparecido, por alguien igual de soberbia que Bryan y Eric.

Un par de días más revisé el extraño libro que había adquirido con Salazar Scott, leía sobre esos extraños objetos para proteger a los normales u otros nahuales de sus mismos enemigos, a los que yo pensaba antes que eran “atrapa pesadillas” nativos, pero en realidad según el libro decía:

Campos espirituales:

 Cualquier tipo de magia protectora que sólo las personas de este tipo de hechicería pueden lograr hacer, ninguno normal que no conozca este proceso puede describir la forma en hacerlo, el campo espiritual puede estar hecho de cualquier objeto y abarcar áreas desde un metro hasta cientos, depende de la potencia del brujo. Puede repeler todo tipo de magia, depende igual sí se hace con energía negativa lo que repelerá son fuerzas débiles de luz, sí se hace con energía pura y blanca puede repeler todo tipo de existencia desde neutral hasta mala. Las fuerzas de luz no pueden ser repeladas en su totalidad ya que son lo más poderoso que existe en el mundo, y muy pocos brujos conocen ese arte. 

 Mientras terminaba de leer sobre los protectores los cuales teníamos uno en la cabaña Smith, fui a la habitación de Eric a buscar un comic que leer o cientos. Estaba aburrida.

La habitación de Eric era perfecta para un chico presumido, tenía muchos DVD un montón de música, sus dos computadores prendidos en WOW o OverWatch. Toda la habitación color azul con un Xbox viejo abierto como si quisiera hacer una cirugía. Tomé comic de Marvel y vi una foto vieja de él y Joanna cuando salían, ambos se veían bien, lo peor fue que la foto estaba en la basura, pero por el tiempo el rosa de la chica ya no era más que oscuro hasta pareciera que la quemó, sí que se olvidó rápido de la podre rubia. No quería a nadie siendo un nahual o es que no podía olvidar el dolor que le causó a la pobre de Joanna.
























Capítulo 9. Un pasado malo.

Un mes después.

Después de la Universidad habíamos inventado un método para regresar a Cody, nosotros los nahuales corremos tan rápido así que todos los días corría de Cody hasta la Universidad de Wyoming. La verdad era muy divertido, pero la biología me apasiona, Amy no sabe que tan pronto me convertiré por primera vez en mi animal, ese día tendré tanta hambre que me comería un bosque entero.

La universidad era increíble, Emily hizo algo con sus contactos de años para entrar conmigo con la razón que tenía Amy para no dejarme sola con mis primeros días de inmortal, era raro ver todos los días a los jóvenes hombres universitarios mirarnos a las dos demasiado, en la edad que la sexualidad se desprende, debía ser la exagerada belleza de nuestra naturaleza o como Damián y James decían nuestra maldición. En cuanto al estudio sí leía un libro lo memorizaba de inmediato eso era lo que más me encantaba de ser nahual, respecto al trabajo comencé en el supermercado de los Bell al cual sólo ellos lo atendían los jueves para contar sus ganancias, aunque no dure meses porque una de las meseras de la cafetería más famosa del pueblo se mudó a California así que Damián me trasladó a ser mesera junto con la chica que más me odiaba en el pueblo, Joanna. En cuanto me dijo que me pagaría unos doblares más la hora así decidí ir con gusto. Además, los viernes en el Café eran divertidos, en la noche teníamos el doble de trabajo a veces a Emily se le antojaba darnos sus deliciosos pastelillos que ella misma hace como premio, claro que de verdad valían la pena era lo más rico que había probado en toda mi vida, también me encantaba trabajar ahí porque se volvía después de la seis los fines de semana en café-Bar y centro nocturno.

Damián era quien hacia los cócteles mientras que Emily era la DJ, también tenían ayuda de Eric con las luces y la organización, pero en mi último día de semana trabajando, Eric había viajado con los Donovan a un asunto algo secreto que por ser nueva en la manada no podía saber, el problema o lo que fuese sólo Damián y Emily conocían la razón, lo único que sabía era que él estaba en Rusia.

Los días en que yo trabajaba también observaba algunas veces el local del señor Scott al lado del café, no sé por qué razón él nunca se molestaba por las locas fiestas de fin de semana, música y los jóvenes alcoholizados.

Atendía en fin de semana sin diversión con mi primo en Rusia. En una mesa estaba mi tío hablando con un cowboy de su edad y por mi oído logré saber que hablaban de un auto hotel en el parque Yellowstone, mi tío ordenó paloma una bebida de tequila con soda de toronja y su compañero una simple cerveza, las coloqué despidiéndome con educación, según mis tías Erica y Linda el pueblo me conoce por mi buena actitud positiva.

—Britney —Joanna llamó dos metros lejos de mi con las manos ocupadas —¿Podrías atender la mesa tres por mí, por favor?

—Claro —respondí, aunque sé que sólo me dirige la palabra para pedirme favores.

Saqué la libreta de notas de mi súper traje de mesera, una típica rosita el color menos favorito de Emily, pero favorito de la diseñadora madre de Joanna, sí fuera mi gusto sería azul y el de Emily también algo que tenemos en común, para mi sorpresa el olor delicioso a coco me quería decir quien estaba en la mesa tres a la que a Joanna le correspondía, era el delicioso aroma de Bryan.

Él joven estaba mirándome fijamente.

—Buenas noches —saludé formal, pero en realidad no me miraba a mi si no a mi prendedor, el tigre de oro blanco —¿Qué te gustaría tomar?

—¿A qué hora sales? —preguntó con un tono seco, pero sensual.

—Disculpa.

—Eric se fue a Rusia —dijo modesto mirando a la distraída de Emily —El idiota rubio llega mañana.

—¡No le digas así! —defendí a Eric.

—¿Quieres salir a vernos cazar? —preguntó después sonrió—Prometo que no vamos a comerte ni menos nuestro líder se comerá tu corazón para hacerse más fuerte.

Eso fue algo curioso la verdad sí me encantaría ver nahuales en acción, miré a Emily quien movía sus orejas estaba alerta, aunque no pareciera vernos.

—No —dije seca —¿Deseas algo de tomar?

—Una copa de vino —respondió, Bryan ignorándome colocando su mirada en la mesa con los hombros hacia atrás.

Caminé con dirección hacia Damián quien preparaba las bebidas, pero como siempre su súper oído lo había escuchado todo también había sacado el mejor vino que tenía para el paladar del destacado Vanheim, cuando tomé la copa de vino, no me dijo nada de la débil conversación que Bryan y yo tuvimos aunque una invitación a salir no me vendría mal, le llevé su copa de vino y me sonrió cuando se la entregué, después me dirigí a Joanna quien me hablaba desde el otro extremo.

—Todo mundo habla de la buena pareja que forman tú y Eric —me dijo —¡Qué suerte!

—No, no, nada de eso —respondí enseguida —No con la familia.

—Pero él en verdad no es tu primo—Joanna seguía loca por él —Además te mira como si fueras parte de él.

—Soy parte de él —dije, vi a Emily mirándome en alerta y con seriedad —Soy parte de él porque es mi mejor amigo, sólo somos amigos casi hermanos.

Joanna siempre me preguntaba por Eric todo el tiempo era hablar de ese tema, después lo único que hacía con quien se encargaba de las bebidas era hablar de mí a mis espaldas, la verdad nunca le he agradado a la rubia. Atendí tan rápido como pude a Bryan, sus ojos azules me causaban excitación y miedo, pero no uno del que se teme y quiere escapar de un asesino si no un miedo del cual no quería romper las reglas de la manada come hierba, al huirme con él.

Damián y Emily, me llevaron a la cabaña, hablé un rato con mis tíos un par de horas después comí un pastel de queso que preparó Linda, me dirigí a mi habitación la cual estaba un poco iluminada, olvidé apagar mi computadora, cuando moví el monitor el salva pantallas había un hermoso tigre blanco que apareció con ojos muy azules después fuera de la cabaña asomado a mi ventana había otro, pero en esta ocasión un hombre con la mirada de un tigre, Bryan.

Él sabía que Emily era muy confiada, ella cree que Linda y Carlos pueden detenerme, pero para mis tíos estoy a punto de quedarme dormida, sin embargo, en mi habitación observando mi ventana olía el coco delicioso que salía de sus feromonas de animal, apagué el computador y la luz, cerré la puerta con seguro y caminé despacio hacia la ventana, la abrí en cuanto llegué.

—¿Qué haces aquí? —pregunté —Mi tía activó el protector contra nahuales, si cruzas te lastimaras.

—Lo sé —respondió arrogante —No puedo pasar, pero tú sí puedes salir —sonrió.

Había algo en ese hombre que me daba cierta confianza así que salí de la cabaña, sin pensar en que como nahual no podía entrar sí no colocaban el protector de la entrada principal en el pórtico que parecía atrapa pesadillas.

—El primer paso —me dijo —Sígueme.

Bryan dio un gran salto que llegó al otro lado de la barda que dividía al bosque del jardín de la tía Linda, su rostro me alentó a intentarlo, poder saltar tan alto como él ahora que soy inmortal, sí me caigo lloraré, pero no me lastimaré. Mis tíos tal vez dormían no escucharían nada si lo hago con calma, entonces corrí a toda prisa, pero me detuve cerca de la gran barda, me dio miedo. Bryan sonrió y saltó hacia donde estaba, extendió su mano y con su suave voz me dijo:

—Tómala. Yo te haré cruzar.

Tomé su mano era tan cálida y fresca a la vez, no fue como tocar la piel fría de Eric o de otros, si no que su calor, ese fuego que me invadía todo el cuerpo a su tacto era mi droga, mi éxtasi. Será que ese calor es amor, entonces sí es verdad que existe el alma gemela. Él oprimió mi mano con fuerza como si él sintiera lo mismo por mí, me tomó de la cintura y me hizo saltar con él, lo hicimos por dos metros y me solté en cuanto tocaron mis pies el suelo. Estaba mareada por el fuego que era algo increíble ¿Amor?

—Ay Dios —dije sin aliento.

—Camina—me ordenó soberbio, y eso era lo que me gustaba más, era algo que lo hacía ser sensual.

—Que dulce —me quejé.

—Apuesto a que corro más rápido que tú—me dijo —¡Vamos, una competencia sana!

Él me toma la mano haciéndome correr, fue como cuando monté el rinoceronte, pero más rápido, me solté y logré correr tanto como una gacela, hasta pasé a Bryan dejándolo un poco atrás.

—¿Puedes sentir el olor? —me preguntó entre lo rápido que éramos.

—¿Qué? —preguntaba sin parar de correr y saltar.

—¿Sientes el olor?

Por momentos me concentré entre los aromas de Yellowstone, pino, hierba, vapores raros, pero noté como fresas entre el bosque. ¿Qué tan rápido corrí? Porque estábamos en la reserva de Yellowstone.

—¡Sigue el aroma! —grito Bryan—Carajo, es más rápida que yo —eso lo dijo en voz baja, pero lo escuché.

Aunque siguiendo el aroma de fresas decidí correr más rápido y él se dio cuenta de lo que intentaba, de pronto sin que lo viera me rebasó estando frente a mí con una rapidez insuperable, entre los árboles estaba una melena rubia sin duda era Melisa Vanheim, Bryan se detuvo en cuanto la tenía frente a él, y yo paré con dificultad cerca de este.

—¡Casi te gana! —sonrió Melisa una de las dos Vanheim que más me ha hablado —¡Jeans y suéter qué bien! ¡Síganme!

Melisa nos llevó a la zona más oscura del bosque todo olía bien, pero odiaba que mis ropas no eran como las de ella de diseñador como su pantalón deportivo y su suéter rosa de KLS, y ese anillo de gatita que de verdad tenía diamantes reales. Al subir a una gran roca, logré ver a toda su manada callada, en guardia, observando frente a ellos ese gran campo verde pastizal, vestidos cómodamente de negro excepto por Melisa y yo.

—Hola —Alex fue el primero que me saludó, él llevaba puesto su jean, camisa negra como los demás.

—Hola grandote —dije por su gran tamaño casi los dos metros —¿Qué hacen?

—Esperamos —me respondió con una débil sonrisa.

No sabía lo que ellos iban hacer exactamente, pero en la dirección que ellos observaban yo también lo hacía y entre los arboles salía una sombra caminando hacia nosotros lentamente. Miré a los Vanheim muy concentrados, escuché los sonidos de ese tranquilo prado, era la única que observaba fijamente, noté que Alicia la chica de color con un bello cabello teñido a rojo y su líder tenían en su mano un papel arrugado apretándolo fuerte con su puño, lo soltó a la ráfaga de viento cayó cerca del pie de Bryan, pero él no le toma importancia y con mi nueva visión logré leerlo.

“Un regalo para vosotros en donde nos vimos por primera vez, a la hora de los muertos. Con amor, sacerdote Antonette. “

¿Quién era Antonette? Alguna nahual mala come carne tal vez, debía ser española ahora sé porque hablan muy bien ese idioma.

—¡Bryan! —le dije mirándolo —¿Por qué me trajiste?

—Para que conozcas más acerca de nuestra maldición hablo en general come hierba y come carne. ¡Y quieres vernos cazar, o no!

—Conozcas sobre la maldición de la que estamos hechos —también respondió Alicia sin mirarme.

—No somos los únicos malditos —Seth el hombre que me había curado estaba hablándome, con los ojos en la sombra que se acerca lentamente —¡Ellos también!

—¿Ellos? ¿Quiénes? —pregunté mirándolo a los ojos, unos ojos muy negros y grandes transformándose al color purpura.

—Seth —dijo Alex —¡Deja de complicarle la existencia! Britney, a lo que Seth y mis hermanos se refieren es que hoy conocerás a otros malditos, pero estos, son la peor cosa que allá existido en la tierra y hay de varios niveles.

—Mucha información y poca acción —Bryan estaba excitado porque esa cosa llegará.

Todos miramos hacia el gran campo, a lo lejos algunos o algunas cosas se arrastraban a paso lento hacia nosotros, la luz de la luna me aclaro lo que venía, eran cinco personas, podían ser nahuales, pero nosotros somos casi normales, las personas que venían no se parecían en nada a nosotros, esos no eran hombres.

Sus ojos no tenían pupilas eran carnosos, sus labios costurados, partes de sus cuerpos cosidos, piel pálida, uñas largas. Algunas de esas costuras abiertas con los huesos de sus cuerpos salidos de este, avanzaban más rápido en cuanto nos vieron.

—¡Después de esto vamos a comer! —ordenó Alicia con la mirada fija en los seres.

Alex y Melisa estaban muy emocionados por enfrentar a esas raras criaturas, esas cosas haciendo sonidos de sufrimiento como si en verdad ellos no contralaron su cuerpo como si fueran títeres, yo casi no hablaba por lo asqueroso de esas cosas que no eran humanos, podrán parecer a lo lejos pero no, observé cuando Melisa y su esposo el gran Alex corrieron hacia ellos.

—¡Quédate aquí! —Bryan me dijo antes de marcharse a toda prisa hacia los seres.

Él corría a gran velocidad junto con Alicia y Seth, no quería ni moverme por temor a traer una cosa de esas, los Vanheim estaban dispuestos a masacrar a lo que no podía creer que existieran muertos vivientes.

 Melisa fue la primera en llegar saltó desde su posición dos metros hacia la cabeza de uno de esos hombres, le tomó su cabeza como un balón de voleibol aventándolo a metros, pero la cosa, hombre o lo que fuese seguía moviéndose sin su cabeza. Uno de ellos se dirigió con sus filosas uñas hacia Alex sí no fuese porque el grandote se movió rápido casi el hombre le arrancaba la cabeza del Vanheim, pero lo peor pasó cuando Alex no se percató del segundo que tenía detrás.

—¡Cuidado! —grité por el miedo a que le hicieran daño.

Alex sería oprimido, aplastado por las manos fuertes de esas cosas, un gran golpe se escuchó en ese momento supe que Alex no tenía salida fue abrazado por un hombre, sí que tenía fuerza porque no podía desprenderse de este, aunque el Vanheim sonreía como si no tuviese miedo de ser partido por la mitad, tardaría minutos en regenerarse, y luego ocurrió lo peor, esa cosa que lo abrazaba lo destripa arrojando liquido por todas partes, pero fue como sí hiciera explotar a Alex lo raro era que el líquido era solo agua.

Alicia despedazó a uno en ese momento a los Vanheim no les importó su hermano en lo más mínimo, Seth destroza a otro muerto viviente, incluso Bryan y Melisa se coordinaban bien acabando con los suyos cortándolos en pedazos al igual que los demás, los Vanheim rodearon al muerto viviente que había hecho explotar a Alex.

—¡Alex, deja de jugar! —Bryan exclamó mirando el suelo.

El líquido que se había dispersado por todas partes el cual no era más parecido que el agua comenzó a moverse solo, rodeando al zombi, el líquido se subía al cuerpo de su víctima entró por sus orificios y el raro hombre cocido explota como lo hizo con Alex, el líquido segundo después comenzó a formarse como un hombre hasta que de nuevo era el mismo Alex.

—¡Te luciste! —Melisa le sonríe estando orgullosa de su macho al igual que le daba un apasionante beso.

—Comen pan frente a los pobres —Seth me recordó una frase usada en mi país.

—Hablando de comida —Alicia mencionó —¡Es hora de comer!

Los Vanheim me miraron con sus ojos purpuras y amenazantes, eso me resulto incómodo. No debí aceptar la invitación de un come carne era obvio que le gustaba por mi carne latina algo no común que los americanos de esta parte de estados unidos, los come carne me querían a mi después de todo.

 Estaba sola sin saber defenderme de los depredadores sus ojos morados me asustaban muchísimo, cambiarían a forma animal y me devorarían, era su presa animal.

Se dirigían a mí a gran velocidad no podía creer que Bryan planeará devorarme junto con su manada, segundos después cerré los ojos, no pasó nada, no sentí nada, cuando los abrí solo escuché ruidos de animales atrás de mí, al dirigir mi mirada hacia esos ruidos, eran los Vanheim casando siervos pequeños no quise ver esa escena o su transformación así que los deje de mirar, observando después a los muertos vivientes mutilados.

Caminé hasta que llegué a las partes mutiladas por simple curiosidad no era muy asquerosa, pero el olor sí que mareaba mucho, carne podrida algo que me daba asco. Uno de los muertos vivientes o mejor mencionado una parte de alguno de aquellos, un brazo tenía un nombre con el cual estaba firmado el papel que Alicia había tirado. Propiedad de Antonette.  La firma del artista o en este caso el creador, como lo leía en aquel libro puede ser obra de una gran bruja o brujo con un nombre elegante.

Minutos después Bryan me encontró, el chico tenía la mejilla manchada de una gota de sangre de siervo, me acerqué y la limpié.

—Gracias—me dijo, pero le encantó que lo hiciera por su coqueta sonrisa.

—¿Muertos vivientes? —pregunté.

—Zombis, sí —me respondió con otra sonrisa.

—¡No es cierto! —una parte de mí no quería creer.

—¡Míralos!

—Pero ¿cómo?

—Sencillo—Alicia había llegado con un tono fuerte limpiando su boca con un pañuelo que seguro lo tenía guardado entre sus ropas —Tú estás hecha de lo mismo que los zombis.

—Vudú —termina Bryan —Magia, chamaneria, embrujo. ¡Todo es lo mismo!

—¿Comieron bien? —pregunté no quería ser el postre y respecto al Vudú claro que podía estar en el extraño libro que compré con Scott.

Ambos sonrieron por mi pregunta, Alicia decidió irse con los otros Vanheim a juntar cuerpos, no tenía ni idea de lo que harían con los restos, Bryan y yo en cambio caminamos juntos por el bello paisaje que nos mostraba Yellowstone de noche con la simple luz lunar, los pinos estaban adornados con un tipo de pelusa blanca que los hacía parecer puestos apropósito.

—Zombis —continuó el guapo nahual —Pero mi hermano Alex prefiere llamarlos decapitados.

—Creí que no existían sólo en las películas —le comenté sonriéndole, aunque él lo hace mejor.

—No existen aquí—Bryan se adelantó dos pasos lejos de mi—Solo olvídalos.

—Y prefieres que hablé de otra cosa—dije —Que tal de ti.

—¿Qué quieres saber? —dijo, pero cuando me miró no tenía la sonrisa de siempre.

—Para mí fue horrible ser lo que ahora soy —dije tal vez si usaba psicología inversa Bryan me contraía más sobre él —Pero lo mejor de esto es que pude olvidar mi pasado.

 Sólo me miró por segundos a los ojos, con lo loca que me ponía verlos.

—Mi corazón late así por —después miró al suelo—ti. Britney, siento que tu vida fuera así, pero la mía es peor. Yo prefería que tu macho fuera Eric y no yo.

Bryan me abrazó tan fuerte que me hizo sentir bien, solo una lágrima cayó de mí por lo dulce que se volvía, pero no más. ¡Rayos! ¿Porque los nahuales seguimos siendo tan humanos? Después sostuvo mi rosto muy cerca del suyo sus ojos eran lo más hermoso lo único que me hacía vivir era mirarlos, azules, azules nada que ver con mi color oscuro y horrible, Bryan Vanheim era perfecto.

—No estoy hecho para ti, Britney. Mi vida fue tan horrible que prefiero mantenerla en el pasado, me muero si te enteras de lo horrible que fui.

—Creo que sí Dios perdona a personas que se arrepienten de corazón —respiré —Yo podría.

Bryan no estaba feliz, sus ojos sólo resaltaban tristeza eso me ponía mal creo que estaba empeorando la conversación y nunca llegaría a saber en realidad como fue su vida normal.

—¿Puedo preguntarte algo? —respiré, pero él asintió —¿Podías mostrarte completamente?

—¿Qué? —su expresión fue muy confundida —¿Háblame claro?

Miré hacia el cielo había sólo nubes, como si el tiempo no fuera bueno para continuar con mi manipulación según mis feromonas lo ponían loco, pero no era así, estaba tranquilo, así como yo, pero de verdad quería saber su vida pasada. ¿Quién fue Bryan Vanheim?

—Muéstrame —dije —¿Tu animal?

Él sonrió y me gustó, caminó hacia mí tocando mi mano, cosa que su contacto era como satisfacer mi carne el hecho de que me quemaba era increíble debería ser el amor. No sé transformó no quiso tal vez, después me dio la espalda vi como respiró para así decirme algo importante, que cambiaría la manera en que lo veo. La pura perfección.

—De verdad quieres saber, quien es Bryan Vanheim —entonces lo sabría.

—Claro. ¡Dime! ¿Quién fue Bryan Vanheim?

Su rostro parecía triste o era el paisaje tenso que lo hacía cambiar de ánimo.

—Era 1970 —Bryan comenzó a hablar—Mi padre y mi madre fueron brutalmente asesinados en Tokio.

“Mi madre era japonesa al parecer a mi abuelo no le gustaba mucho el saber que su hija se había casado con un extranjero, es increíble matar a tu propia hija por esa simple razón, es sádico.

Mi abuelo a quien jamás logré pronunciar su nombre era un mafioso que pertenecía al clan Yakuza, y sus hombres nos buscaron a Alex y a mí, sí nosotros, teníamos una vida perfecta, mi padre fue quien consiguió nuestras riquezas al robarle a un judío en la segunda guerra mundial, era un anciano loco. Pero era muy inteligente.

En fin, los hombres de mi abuelo nos buscaban por cielo y tierra, estaba decidido a acabar con todo lo que lo ponía en deshonor, incluyendo nietos Gaijin.

Pero claro que Alexander era muy social siempre metido en el mundo del escándalo con sus mujeres así que nos atraparon fácil, nos llevaron al oriente, al viejo Tokio dónde prácticamente los reyes eran los Yakuza, siguen siendo en su política, descendientes samurái, eso decían. Nunca he matado a alguien no sé si mi hermano lo ha hecho, pero de lo que hicimos para salvarnos el pellejo estoy muy arrepentido.

Estábamos entre mafiosos japoneses armados en una gran casa, nos arrojaron hacia los pies de nuestro abuelo, nuestros cuerpos golpeados, yo con el labio roto recuerdo, sólo observaba las fotografías de mi madre de pequeña unida a otras de nuestros ancestros con velas e incienso.

—彼らはここです- “Aquí están” dijo uno de sus matones presentándonos.

—ようこそ—“Nos dio la bienvenida” el viejo maldito.

De todos los matones alrededor sólo dos se distinguían muy bien, una bella japonesa de cabello largo y a su lado un alto japonés parecido a mi abuelo, pero mucho más joven como si fuese su hijo o nieto.

—Han ¿Qué deseas hacer? —le preguntó mi abuelo a uno de esos dos personajes encantadores y altos para ser asiáticos.

—Son parte de la familia —dijo Han —Están marcados con la maldición serán perfectos para nuestros planes, no los mates, nos servirán, sobrino.”

—Han —mencioné a un triste Bryan—. Es parte de tu familia. Es por eso por lo que odias tanto a los asiáticos.

—Lim y Han son mis ancestros ellos son los que fueron manchados en mi familia antes que nosotros. Por eso quieren que nos unamos a ellos, aunque la capa externa no sea tan parecida.

“Pero Han y Lim tenían una perversión en mente con nosotros, no era todo fácil, podían perdonarnos la vida, pero en realidad el verdadero líder de esa organización era, Han. El nahual asiático manipulaba toda la mafia en el oriente, había un hombre muy honrado que ayudaba a mi abuelo con la contaduría de sus negocios al parecer le robó algo, entonces Han nos dijo que si hacíamos sufrir a ese hombre sin matarlo podíamos vivir. ¿Y quién no quiere vivir a los veintiocho?

Mi hermano y yo fuimos llevados al hogar del contador, nosotros estábamos decididos a vivir, ambos vigilados por escolta japonesa, el viejo contador quien robó tenía una esposa y una hija ambas muy bellas. La verdad, nunca nos imaginamos que la sangre del abuelo nos resaltará en el viejo Japón, no dijeron que hiciéramos sufrir al hombre y lo que los dos hicimos fue…”

Su rostro cambió tenía vergüenza, no quería decir que le hicieron a la familia del contador.

—Es difícil explicar. —respiró profundo y continuó. —Estábamos rodeados de hombres yakuzas, iban a matarlos a todos, éramos nosotros jóvenes y cobardes, deseábamos tanto vivir. —lloró. —No era nuestra intención, él viejo nos dijo claramente que quería que el … anciano sufriera.

“Mi hermano y yo por miedo a morir, tomamos a su esposa e hija en su cara. Nos lo disfrutamos, nos arrepentimos, llorábamos a solas en nuestros aposentos, pero teníamos que ser fuertes, el líder Yakuza nos tenía a su merced, servirle o morir. El contador sufrió, pero al menos respiraban todos en su familia. Cada vez que nuestro abuelo tenía problemas con alguien, lo hacíamos, golpeábamos gente, cosas horribles que después… se volvieron normales y a veces agradables”

Bryan no quería hablar más, pero ya había sacado todo, con tristeza, pero estaba teniendo una gran confesión que lo derribaba de mi perfecta vista.

—Al morir el abuelo, Lim y Han tuvieron que hacerse cargo personalmente del negocio.

“Un día de guardia en el centro nocturno donde lavamos el dinero, una bella mujer entró sola, era perfecta y fácil de conseguir, pensamos mi hermano y yo que tal vez era una modelo extranjera, pero ella fue quien nos hechizo con su mirada seductora, la mujer quería que la siguiéramos y claro que lo hicimos. Estábamos en la parte trasera del centro nocturno en los estacionamientos cuando ella se nos acercó lentamente como tratando de decirnos háganme suya.

—¿Quieren divertirse? —nos preguntó.

Eso no era divertido porque para nosotros era más excitante obligarlas, pero su belleza era cautivadora, su cabello largo y negro, un bello tono de piel bronceado. Con lo que me encantan las morenas. Cuando intenté tocarla ella rompió mi mano, reaccionó tan rápido que no vi algún movimiento de parte de esa mujer.

—¿Qué? —grité de olor —¿Qué eres? —pregunté.

Pero al no responderme mi hermano intentó tocarla por la fuerza y le arrancó el dedo de un jalón.

—Discúlpenme —ella dijo—Por no ser de las fáciles.

En cuanto ella dijo lo último tres personas nos rodearon enseguida, eran altos y parecían todos como modelos. James, Damián, Emily.

—Mi nombre es Amy —nos dijo la mujer que nos había lastimado—Y te necesito a ti y a tu hermano—eso le dijo a mi hermano ya que era el mayor —Veo victoria en su vida. Nos ayudaran en nuestros planes de liberación. Acabar con el primero.

Después sólo recuerdo un golpe muy fuerte, la verdad ahora sé que fue James de parte de su propia boca, me lo dijo una vez que nos encontramos en los Bell´s.

Amy dio la orden de nuestro traslado lo hizo bien que Han no se dio cuenta que había perdido a dos descendientes directos de su naturaleza y más de parte de su familia. Por eso Han tiene mucho respeto hacia la manada de Amy fueron tan rápidos que no les dio tiempo ni de iniciar una buena pelea, desde que nos metieron en ese avión hasta que llegamos a América, aunque Lim casi destroza el avión, pero la verdad que bueno que James logró levantarlo rápido. Todo era confuso mi hermano y yo estábamos siendo secuestrados, luego nos encadenaron, nos llevaron bajo un sótano, el sótano de la caballa Smith.

—¿Quiénes son? —Linda nos miraba de lejos y con timidez —¿Son peligrosos?

—Si —dijo Amy, mientras James y Damián nos sostenían para que no escapáramos.

—Yo me encargaré de alimentarlos hasta que pase —a Carlos Smith nunca le agradamos, pero era muy amigo de James, el esposo de Amy.

Nos tuvieron en el sótano por casi un año eso fue horrible, es la razón que odio tanto a los Smith, aunque fueron amables, pero por más que le pedía nuestra libertad nunca nos la dieron por mandato de Amy, obviamente sabían que su primer hijo sería un nahual por eso eran buenos con los come hierba, comíamos encadenados incluso ahí hacíamos todo, siempre Carlos bajaba nunca lo hacía Linda, y no lo culpo, obviamente sabían que éramos unos hijos de puta.

Mi hermano fue el primero en salir de ese horrible lugar, no supe nada de él después pasó un año y me toco a mí salir.

En mi transformación había una manada más la de Alicia, en donde Seth y Melisa estaban. Cuando sentí el dolor, mi hermano estaba parado al lado de la rubia mirándome con seriedad, yo le rogaba que me ayudara a parar con el dolor, pero sólo me miró, fue como sí los come hierba hicieran un trato con los come carne, por la razón que todavía no sé ¿Cuál es? ¿Por qué Amy fue exactamente por nosotros al Japón? ¿Para qué le servimos?”

 —Sabía que ibas acotarme. ¿Y el apellido Vanheim, lo conservaron?

—¡Claro! —me respondió Bryan con una picara sonrisa —Alicia y sus hermanos eran recién llegados a demás nuestro dinero familiar nos sirvió de mucho para hacer una nueva y sana vida aquí en Cody. 

—¿Sigues siendo pervertido? —pregunté sólo porque quería oírlo hablar —¡Verdad que no!

—No —sonrió —Alicia me enseñó el camino correcto, a pesar de ser de una cultura de indígenas brasileños, me mostró que siempre se elige. 

—Pero ¿qué? —eso me desconcertó.

Me miró tomando mi mano y observó con incredulidad hacia el prendedor de oro blanco, olvidé que lo llevaba conmigo, lo mucho que adoró ese prendedor el tigre, mi signo chino, el cual pensaba que me daba muy buena suerte. 

—Cuando te conocí, sin tocarte, sin saber lo que nacería entre nosotros —después suspiró—Si tuve un momento de perversión. ¡Discúlpame!

—Eso es un alago —dije nerviosa tocando mi oreja —¡Creo que ahora me gustas más!

—¿No te importa lo que yo hice? —preguntó casi uniendo sus negras cejas.

—No eres un Cerdo, eres un Tigre—dije sonriendo. —Puedo confiar en ti ahora, me contaste, y eso te da muchos puntos. 

Bryan sonrió con lo que me gusta verlo haciendo esos gestos soberbios típico de un depredador, él caminó hacia unos pinos despacio donde a dos metros me miró con serenidad, su piel comenzó a cambiar como lo vi con mi primo, se deformaba y esos hermosos ojos azules cambiaron a purpuras. Pero esta vez en lugar de ver un rinoceronte como la primera vez, vi un enorme tigre blanco sus líneas negras eran entre gruesas y delgadas, a veces finas, mi corazón comenzó a latir. Las líneas de su cola parecían hileras y la punta de su cola formaba un corazón. Mi amor a la biología hizo que lo observara fijamente a los ojos que ahora no eran purpuras si no azules, eso quería decir que estaba tranquilo que podía controlar su enojo, noté la línea en forma de flecha del lado derecho pasando por su oreja. 

—¡Es increíble! —dije asombrada, si era un ejemplar bello —¡Eres hermoso! Creo que deberías quedarte así siempre —sonríe. 

Me acerqué a tocarlo recordé la primera vez que lo vi en donde casi pierdo la vida, no lo había apreciado tan bien como lo hacía entonces mis manos sintieron ese pelo suave. Sus leves rugidos me ponían un poco nerviosa, pareciera que podía devorarme. 

Aunque en un momento antes de tocarlo, un rugido del tigre fue tan fuerte que me hizo alejarme de él, Melisa apareció de la nada.

—Son los come hierba —menciona tensa —Amy está enojada, le leo su mente. 

Corrí hacia los nuevos olores con rapidez al llegar frente a los Vanheim, noté una pila de fuego en el cual se quemaban las partes de los no vivos, luego el tigre llegó junto con Melisa. 

—¿Qué pasa? —pregunté, pero nadie me respondió ni Seth, ni Alex.

Alicia sólo observó frente a nosotros lo mismo que hacían los demás. 

—Amy está muy enojada con Britney —comunica Melisa cosa que no me importaba mucho, ni que fuese mi madre —No cumplió sus órdenes —odiaba las ordenes más que nunca también Amy no me agradaba mucho ni yo le agradaba a ella. 

—Ellos no tenían que llegar hoy—dije. 

Amy llegó y a su derecha estaba un gran rinoceronte la cruel verdad que el rostro de la come hierba me causó mucho miedo porque era serio, no enojado, ocultando la verdad y sus sentimientos, sus ojos eran tensos, verdes brillantes, claro que eso quería decir que estaba enfadada los Vanheim no podrían hacer nada mientras yo podía sentir que la líder en Amy mandaba en mi como si fuese un imán. 

—¡Tranquila, Amy! —Alicia quería calmar las cosas, pero no la notaba tan tranquila. 

—Britney —Amy me llamó, mi mirada fue automáticamente hacia ella (eso no me gustaba) —¿No sabes seguir una orden?

—Lo lamento —respondí despreocupada.

—Yo igual lo lamento —Amy, sonrió por primera vez, que yo recuerde. 

En segundos sentí un golpe en las caderas que me hizo caer y gritar de dolor, el tigre se enojó, pero Alicia lo detuvo.

—¡Quieto gato!

Tenía a la come hierba líder enfrente de mí, Amy fue muy rápida que ni la vi después sujeto mi brazo como si fuese un policía me hizo pararme a la fuerza y seguirla, apretaba mi brazo me dolía demasiado casi pensé que lo arrancaría. 

—¿Qué haces? —pregunté queriendo escapar, pero no lo lograba.

—¡Enseñándote quien manda!

El brazo estaba raro, se rompía, me dolía, y lo peor es que me auto curaba y lo volvía a romper, volvía a curarse, el dolor era así. Amy torturaba con inteligencia. 

—Relájate, hermano tranquilo —escuché como Seth le decía al tigre.

Amy me torturaba con mi brazo hasta llegar a la cabaña Smith.

—¡Amy suéltame por favor me haces daño! —gritaba. 

—No —Amy estaba algo normal sin la voz fuerte —No quería hacerte daño Britney, pero no debes faltar a la orden de tu Alfa si no arruinarías mi manada—me soltó. 

De los arbustos un hombre rubio salió y no era un rinoceronte. 

—¡Amy te dije que no debí irme! —dijo el rubio tenso mirándome con decepción, olvidaba su marca quemada en el rostro y cuello. 

—No volverá a pasar Amy—dije observando esas horribles cicatrices de lo único que nos daña el fuego —¡Te lo prometo!

—No quería hacerte esto —ella me dijo observando mis ojos con gran tensión —Porque sé lo mucho que Bryan significa para ti, pero no volverás ni siquiera a tocarlo, hasta que yo lo ordené. 

—¿Qué? —dije enojada —Pero es mi…

—¡Tu macho! —dijo burlona —Lo sé y sé que no puedo despegarte de él, pero el Vanheim no es tu manada y por lo tanto para que aprendas la lección no hablaras con él ni te le acercaras, sí lo haces tal vez nunca te expulse de mi clan y te quedaras sola recibiendo ordenes mías para el resto de tu vida sin nada de Bryan, hasta que yo lo diga. 

—Entonces, pretendías expulsarme de tu manada —eso sí me gusto hasta me hizo sonreír con fe. 

—El amor, Britney —Amy me dijo seria—- No es para no hacerlo, no podía quitártelo, claro que te expulsaría es lo que deseas en el interior sé que no te agrado, pero te necesito para acabar con nuestra maldición, después de eso, Bryan será todo tuyo. Y no habrá nadie que te lo impida. ¡Ni siquiera yo!








































 Capítulo 10.  Universidad. 

Era el examen de genética todos estaban muy concentrados para mí parecer, era muy fácil solo tener que hacer cadenas de ADN o algunas tablitas de cromosomas. Emily era buena en casi todas las materias gracias a mí, ella había estudiado medicina hace años, estaba en la Universidad conmigo por la orden de Amy, para protegerme, pero sobre todo no hablar con el Vanheim. Melisa, Alex y Bryan estaban en mi clase, tal vez también estaba en el ojo de los Vanheim, sabía porque lo hacía Bryan para estar cerca de mí, pero no sé por qué razón sus hermanos también decidieron estudiar, y claro que sus influencias eran mejores que la de Amy, en Wyoming. Emily también me dijo que Alicia deseaba tanto acabar con la maldición.

—Pásame la cinco —me dijo Emily en voz tan baja que solo un inmortal nahual u otro eslabón perdido podía oírla. 

—Sí, yo también la quiero —una voz masculina se escuchó. 

Emily puso cara de pocos amigos Bryan no era uno de los compañeros universitarios favoritos de mi amiga. Aunque el profesor quien usaba unos lentes horribles más grandes que sus ojos pequeñitos y verdes nos miró como si también escuchara. 

—Señorita Bell, ¿Pasa algo?

—No —dijo, pero después sonrió —Si, pasa que el señor Vanheim quiere la respuesta de la cinco. ¡Debería estudiar más! ¡A qué viene a la universidad sí no estudia! 

Todos miraron al culpable, el profesor le hizo una seña con su cara, Bryan se dirigió al asiento del profesor. 

—Aquí estará mejor señor Vanheim —el profesor le dijo, aunque Bryan solo miraba a Emily con cierto odio, y ella también. 

Después de un par de minutos en la horrible aula Emily y yo nos dirigimos hacia la biblioteca, nos sentamos tres mesas justo después de donde Bryan estaba estudiando con sus hermanos. ¡Qué casualidad! 

Emily era tan inteligente que en cuestión de segundos busco el libro que necesitábamos acerca de Bioquímica, su velocidad fue increíble nadie notó cuando se levantó y volvió a sentarse, todo para que yo no lo buscara o tuviese un contacto directo con el Vanheim. 

Un joven llegó hacia nuestro lugar, Emily siempre me hablaba de él, Dylan Prous un chico muy apuesto que tiene genética con nosotros, caminaba en la misma dirección hacia nuestra mesa de estudio. Cuando llegó nos saluda expresando felicitaciones a Em por humillar al Vanheim más aterrador, pero para mi parecer Alexander es el más aterrador de los Vanheim más musculoso o mejor dicho monstruoso que su hermano menor. Dylan también tenía un cuerpo del que se podía hablar si no estuviéramos locas por las feromonas de nuestros respectivos machos, casi no usaba playeras cortas, pero si muy ajustadas para que ocultar lo que las demás desean admirar. 

—Chicas —dijo sentándose frente a nosotras —Es extraño.

—¿Qué? —dije sin importancia con un pestañazo al libro que Em trajo. 

—Ayer fui a Cody —lo miramos casi al mismo tiempo —Me pareció verte a las cuatro, es extraño a esa hora salimos de la Universidad. ¿Cómo llegaste tan rápido?

—¿Por qué faltaste a la Universidad? —pregunté.

—Respóndeme la mía —insistía el joven —Tú nunca faltas.

—Me obligan a no faltar —dije en voz baja.

—Bien —Em interrumpe antes de que yo respondiera, quitando la tensión —Brit y yo salimos antes, no tuvimos algunas clases, necesitábamos ir. 

—Mi tía Linda, se enfermó —continúe —Soy la única chica de la familia quien tuvo antes varicela. Em, me llevó para cuidar de ella. Emily es la única de las dos que tiene licencia para conducir. 

—¡Ah! —tomó un libro que alguien olvidó en la mesa —Mi tío necesitaba ayuda. Por eso viaje a Cody. 

—Conozco casi a la mayoría de las personas en Cody por mi café y mi supermercado —Emily siempre tan comunicativa —¿Quién es tu tío?

—Scott, Salazar Scott —dijo sin preocupación el chico.

Ambas nos miramos no teníamos ni idea de que fuese pariente del señor Scott quien hace meses me vendió el raro libro, pero también era importante porque Eric me contó que el señor Scott es un cazador de nahuales inmortales. Emily sonrió cuando notó que Bryan quien estaba a tres mesas hizo una mueca. 

—Cody es un bello lugar —nos contó el joven de piel blanca y cabello crespo, Dylan si era raro —Estoy pensando en dejar la universidad e irme con mi tío a vivir. 

—¿Y vender libros? —mostré una risa simple por mi comentario. 

—Esa fue buena —me sonrió al igual que lo hice con él, Dylan miró a una rubia quien estaba sentada al lado de Bryan, Melisa. 

—Moriría por estar en Cody —Dylan dijo suspirando —Y conquistar a esa rubia.

—Tiene esposo —dije al menos tenía suerte no le gustaban las morenas. 

—No están casados —Emily afirmó justo como un alacrán picando para molestar, sabía que la escuchaban —Viven juntos, podrías influir y separarlos. ¡Si es que puedes! —la exclamación la dijo muy baja que sólo yo la escuché. 

—Lastima, Emily—el chico dejó de mirar a Melisa para vernos a nosotras —¡Estoy loco por ti y por todas! 

Con nosotros se reunieron dos chicas más de un semestre arriba que el de Emily y el mío, en realidad querían unirnos al equipo de porristas de la universidad. 

—Hola —se sentaron a la derecha de Dylan —¡Y bien! —dijeron al mismo tiempo. 

Odiaba a las gemelas Brenda y Cristian rubias con la raíz muy negra, las puntas negras, con rayos oscuros la verdad ese extraño glamur las hacía verse muy bien. 

—¿Lo pensaron? —dijo la de los parpados pintados de rosa mexicano, combinándolo con su vestido rosa.

—Siempre pensamos —dije con cierta burla sin que las ofendiera, la mayoría de las chicas ricas o rubias resultan ser tan tontas a veces, y digo a veces. 

—Lo pensamos —respondió Em con una risa muy hipócrita. 

—¿Qué pensaron? —ambas gemelas.

Dylan sólo colocaba los ojos en blanco era tan popular como nosotros y las gemelas, cada cuatro minutos tenía dolor de cabeza cuando estaban las porritas. 

—Yo sí —dije rápido —Quiero estar en el equipo y tengo algo de arte, pero ahora quiero algo que tenga que darme créditos en deporte, necesito una beca completa. 

—¡De verdad! —ahora Dylan y Emily sonaban como las gemelas.

La señora que se encarga del lugar nos calló a todos. 

—Suenan como ellas—dije.

Al otro lado también Bryan había puesto una cara muy incrédula por lo que dije, algo andaba mal en mí o es porque sí quería terminar algo con un buen promedio, pero sobre todo que no fuese tan caro. 

—Brit —Emily no parecía muy contenta con la noticia —Eso es para fresas, rubias o falsas rubias mimadas.

Emily me decía en mi lengua natal que eso era para personas muy ricas, creídas y tontas. 

—¡Genial francés! —dijo una de ellas, Brenda la más tonta. 

Emily la miró como incrédula en realidad nos hizo reír, pero creo que nunca nos entendería, Dylan puso cara de tonto como la de ellas, hasta él sabía diferenciar el Español del Francés. “¿Que tienen el mismo acento?”

—Bueno —hablé interrumpiendo las burlas secretas que le teníamos a las gemelas —¿Qué tengo que hacer?

—Debes ir a la audición es en dos horas, si eres seleccionada saldrás tarde por los ensayos —respondió una de ellas quizá Cristian ambas se vestían igual, incluso usaban tres tipos de perfumes diferentes cada una, creo que tenían cuatro olores incluyendo el de su aroma natural. 

—Eso es todo —dijo Brenda —Te veremos después. 

Ambas se fueron como llegaron disparadas que casi parecían nahuales, o es que solo querían llamar la atención a cada paso de pasarela como modelos profesionales. Emily miró que las gemelas saludaron a Melisa Vanheim antes de salir, eso la puso en alerta. 

—Yo también me uniré —dijo con reto los ojos de Melisa a los tres metros.

—Em, no tienes que hacerlo —dije con burla —Lo hago por créditos. 

—Que harás si un porrista no te puede cargar por tu sobrepeso —Emily lo dijo tan fuerte que olvido a Dylan.

—¡Pero está flaquísima! —Dylan me escaneó, y fue callado por la encargada —Casi en los huesos. 

—¡Oye! —eso me enfureció —Espero que haya sido una broma, porque tengo caderas enormes, con que traiga loco al chico que me gusta. Con eso me basta.

—Discúlpame —se asustó por mi actitud ofensiva el pobre chico. 

Bryan del otro lado solo sonreía con picardía, creo que lo que le gustaba de la universidad era ver a chicos atrás de mí o de Emily incluyendo a su hermana, y sin que nosotras los miráramos o insinuáramos algo. 

—Quería decirles —Dylan tenía ganas de salirse de la biblioteca parecía molestó —¿Qué? —tocó su estómago —Creo que no me siento bien —huyó tal vez rumbo al sanitario. 

—Usar tu dote para alejarlo de esa forma —dije a Emily —Eres buena, pero no deberías provocar que siente que está enfermo. 

—No debiste unirte a las porristas —Emily me advirtió —No pensaste en que no podrían cargarnos, somos muy pesadas. 

—Tienes razón —recordé la historia de Em, en donde todos los hijos o familiares de Maki tuvieron que cargarla —Em, lo siento.

—Bien —Emily observó la mesa de los Vanheim —Puede que no seamos las únicas interesadas. 

La siguiente clase fue muy aburrida casi era experta con el microscopio a Emily le daba flojera la mayor parte de la investigación el trabajo era en parejas, pero solo lo hacía yo. En la última clase me decidí a faltarla sin decirle a Em estaba harta de la compañía, me dispuse a leer uno de mis libros esa rara escritura de la que compré con Scott ese cazador sabía mucho sobre seres no naturales, no solo cazaba nahuales después de todo. Amy estaba segura de que el señor Scott cree que todavía soy mortal, eso nos beneficia por una parte no querrá cazarme. Al salir del gran edificio me dirigí a uno de los muchos campos de juego de la universidad, estaba frente al de fútbol soccer donde jugaban unas cuantas chicas tal vez las veintidós del equipo, es el límite para hacer uno o se podrían más depende de la parte financiera de la escuela, once en la banca me imagino y once en la cancha, pero en esta ocasión siendo de la misma universidad jugaban para entrenar todas. La mayoría de las jugadoras eran altas y las mejores eran latinas, aunque había una en especial que me impacto, una chica con un acento británico, su estatura era promedio, pero era la mejor jugadora del equipo de soccer. 

Caminé en dirección a las gradas, sentándome lo más cerca para poder ver, pero la verdad no hacía tanta falta los ojos inmortales eran increíbles, ver los detalles hasta en cámara lenta, al parecer leer mi libro no era importante por la razón que la británica me recordaba a una vieja amiga de México que jugaba igual y mejor que yo, pero siempre juntas en parejas llegábamos hacer goles. 

Era claro que mi presencia no le agrado a ninguna de las chicas del equipo eso me pasa por juntarme con la manipuladora, astuta, rica, cae mal a todos por ser la más bonita y popular de Emily, todo mundo creía que era igual de bonita y creída, tal vez un poco por juntarme con Emily creo que las personas juzgan por lo que ven. Emily mi mejor amiga era de ese tipo de chicas llamar siempre la atención, cuando me senté dejaron de mirarme las integrantes del equipo continuaron jugando, respecto a Em sabía que no vendría a buscarme porque la última clase Bryan también la tiene con nosotras, tal vez se preguntaran por mí, pero no me importaba en absoluto. 

La británica logró dos goles a los pocos minutos de mi llegada era muy buena para ser solo una práctica debía tener una beca en deportes completa. Mis súper ojos seguían sus rápidos movimientos pasándose a uno, dos o más defensas y meter el tercer gol. Su equipo la animaba más creo que era la más popular de las jugadoras, noté a la profesora Martha del otro lado del campo haciendo lo mismo que yo, observando el juego de práctica. 

La profesora Martha, la pareja del cazador Salazar Scott el único que sabe el secreto de los nahuales de Cody, le puse atención al parecer el equipo casi no le importaba solo lo veía para disimular la mirada que tenía sobre mí. Sus lentes me asustaban parecían dos bolas sobre su cara, su cabello rizado y de la edad de la tía Linda o tal vez más. 

El balón fue pateado por una portera novata que en lugar de dirigirse a la portería enemiga se dirigía a mí, lo extraño fue lo lento que marchaba, o eran mis sentidos nahuales inmortales, podía ver lentitud en un disparo tan fuerte, en segundos pensé, ¿Me golpearía? tenía que hacer algo como moverme. Se sentiría bien sí golpeo el balón hacia la portería especialmente del equipo de la británica e intentar meter ese gol olímpico. Me sostuve de mi mano derecha dejando el libro con la izquierda, al soltar el libro usé mis dos manos para equilibrarme y girar el resto de mi cuerpo usando mi derecha para patear el balón, lo habría hecho bien, pero recordé la mirada fría de la profesora Martha del otro lado del campo, lancé el balón mal apropósito, pero con estilo, viajó con demasiada fuerza hacia la portería pero no entró a gol, sino que tocó poste el cual fue mallugado, un poco discreto. 

Después sólo hubo silencio las chicas me miraron de sorpresa cuando volví asentarme, sabía que la distancia era perfecta a medio campo sí no fuese por la profesora hubiese anotado un gol seguro. 

Escuché el silbato de la entrenadora la vi está era demasiado grandota parecía un hombre, ella me llamaba con las manos, invitándome acercarme. Martha la prometida de Scott se limitó a seguir mirando así que mientras no veía me decidí a ir hacia la entrenadora causé que detuviera el juego, la entrenadora parecía mujer estando más cerca de ella, o podría ser un hombre que quería ser mujer, su gafete decía C. Wendy W. Black. 

—¡Crees que eres buena! —me dijo como sí no le gustara mi acción en su campo. 

—Lo siento, no era mi intensión llamar así la atención —me disculpe, pero la entrenadora no parecía molesta. 

—¡Tania! —llamó a uno de sus jugadores esa era la británica, al fin supe su nombre.

No tenía una cara de “seré tu amiga” eso era seguro, era más pecosa de cerca, el cabello al cual pensé que era rubio en realidad era castaño claro. 

—Una de las mejores —dijo la entrenadora —Su nombre es Tania Black, me enorgullece decir que es mi sobrina. 

—Hola —saludó cordial. 

—Sí puedes contra ella, entras al equipo —eso era una invitación de parte de la entrenadora —Tendrás buenos créditos, lo mejor de todo una beca completa en la universidad sí obtenemos buenos resultados con el tiempo. ¡Vi tu tiro! No fue natural. Tienes el don. 

—Pensaba unirme al equipo de porristas —dije, entonces todas carcajearon. 

Las porristas no eran vistas como populares para ellas lo único que a las jugadoras de soccer les gustaba era el balón. 

—Pero —dije —No quiero correr —tal vez no era lo mío.

—Vamos —Tania quería de verdad jugar contra mí —¿Acaso, tienes miedo?

—¿De dónde eres?  —preguntó la grandota.

—México.

—¿Sí o no, mexicana? —la entrenadora pareciera darle muchos ánimos a la británica. 

Todas las jugadoras me miraban como sí quisieran que dijera que no, me di cuenta de que no le gustan para nada chicas como yo o mejor dicho la competencia. 

—¡Esta bien! —aseguré —Pero que sean tiros a gol no tengo tiempo. Trabajo después de clases, no quiero llegar cansada. 

—¡Bien mexicana! —la entrenadora dijo así que se prepararon las porteras. 

Por suerte traía tenis claro que ninguna desearía prestarme sus apestosos tacos, yo ni loca los tomaría así que eso no fue el problema si no la mirada cruel de Tania. La entrenadora corrió a la banca para observarme desde esa distancia, las porteras hablaban con Tania, pero según mi oreja inmortal lo que escuche fue:

—¡No dejes que te meta un gol! —Tania era la que daba las órdenes, justo como un líder de manada. 

Creía por instantes que le iba a decir a las chicas déjense meter un gol para que gané, pero no fue así la británica quería jugar limpio.

—¡Oye mexicana! —me grita desde el punto de los penales —¿Lista para perder?

—Claro—dije haciendo caso omiso de lo que me decía. 

Tania preparó el balón, la portera que le tocó era delgada, pero estaba lista para demostrarle a la británica que también era competencia contra ella. 

—¡Te voy a acabar Tania! —gritó con una simple risa, algo de las amigas mientras sea competencia entre ellas es mejor que con alguien de fuera. 

Tania se alejó del balón unos metros después en minutos corrió aprisa para dar una patada con la izquierda. Ese fue un gol seguro la portera ni siquiera lo vio. 

—¡Bien hecho Tania! —gritó la entrenadora desde las bancas.

Era mi turno, en los tiros de penal se tiran a gol cinco veces, eso quería decir que en el marcador era de 1-0 y ese cero era mío. Caminé hacia el punto de penal entonces observé que Tania me acomodó amablemente el balón, las porteras cambiaron de lugar y mi portera era digamos algo parecido a la entrenadora nada femenina, muy robusta. 

—¡No podrás mexicana! —me gritó desde su portería con una voz masculina —¡Te haré regresarte a comer frijoles! 

No debió decir eso, las chicas del equipo rieron, pero me llené de coraje cuando lo hicieron, esta vez no tendría piedad alguna. Ni siquiera agarré vuelo corriendo sería mayor la potencia, pero no siendo una inmortal con una gran velocidad así que solo rosé el balón y este se dirigió a la portera a una velocidad buena, como sí el mismo David Beckham hubiese tirado. 

La portera con su mano pudo haberla detenido pero la fuerza del balón se la doblo no le causó un dolor fuerte ni siquiera para rompérsela, aunque sí le pudo haber dolido poco, lo mejor fue que anoté el gol. Observé a Martha, pero no estaba mirando lo que hacía era leer un libro al que su título no me importaba era una novela erótica, su presencia no me agrado. 

—¡Eso fue suerte mexicana! —dijo la portera. 

—Es tu turno, Tania —la llamé —¡Vamos hazlo! 

—¡Te patearé el trasero mexicano! —la británica no estaba muy contenta —No te reconocerán ni en tu país. 

Coloca el balón en el punto de penal, lanza y anota de nuevo otro gol. Era mi turno hice lo mismo así que también anoté, ambas sabíamos que éramos buenas, también que yo no debía exagerar por la fuerza inmortal que poseía. 

En minutos Tania y yo estábamos empatadas 4-4, era increíble la destreza de la británica no sentía algo más que admiración por su talento. En cambio, lo mío era brutal, era buena jugando en México, pero no tanto como Tania, lo peor es que trataba de no usar toda mi fuerza sobre natural nahual, no quería, pero el fútbol sí me gustaba mucho tanto que podría entrar en el equipo. 

—¡Mexicana! —la entrenadora no estaba en su banca, venía hacia nosotras con una risa —¡Basta! Es suficiente. ¿Cuál es tu nombre?

—Britney López —respondí.

—Que rara combinación. 

—Mis padres, eran raros, mitad americanos mitad mexicanos, que puedo decir. 

—¡Bienvenida al equipo! —la entrenadora dijo—Entrenamiento después de clases, todos los días una hora y media. ¿Podrás?

—Claro. 

La entrenadora dio por finalizado el entrenamiento y las chicas se fueron a la ducha menos una, Tania. 

—¿Jugabas antes? —me preguntó cuando recogía mis cosas para irme —Eres buena. 

—Sí cuando era pequeña, en secundaria—respondí —Pero no soy tan buena como tú. 

—¡No me alagues mexicana! ¡Nadie es más buena que yo! —a la chica no le gustó mi comentario —Te juro que no saldrás a titular, sobre mi cadáver. 

—Yo también te quiero —dije. 

No quería seguir escuchándola así que me retiraba lo más deprisa posible, pero algo con mis oídos me decía que Tania preparaba un balón, la loca me lanzó uno directo hacia mi cabeza estando yo de espaldas, lo logré atrapar desinflando el balón con la fuerza de inmortal. Tania se asustó un poco, respiró después como sí le hubiese quitado el aire por lo que hice, yo tuve que arrojar el balón desinflado mirándola a los ojos. 

—Imposible —dijo Tania sorprendida.

—¡Descarga de adrenalina! —escuchamos una voz la cual era la profesora Martha —Tania debes saberlo. 

—¡Claro que lo sé! —dijo Tania —¡A lo que me importa! – después caminó hacia las duchas gritándome —¡No he terminado contigo mexicana!

Al fin Tania se había marchado como si nada hubiese pasado, eso era un alivio para mí, la profesora Martha estaba justo frente a mí con sus enormes lentes de bola. 

—Impresionante —dijo —Los goles no te agitaron mucho —cuando me hablaba le noté un extraño tatuaje en su brazo, su ropa lo tapaba un poco —Britany del Carmen López. 

—¡Sí que me ha estudiado! Mis padres me pusieron el nombre, no los jugué era locos y no terminaron la secundaría. Pero no me agite mucho. —la profesora adivina nombres y está no quería que me fuera porque se puso entre la salida y yo —¡Tengo que irme!

—Tan rápido —la profesora no era de aquellas que quería hablar de materias, no creo que era así.

—¿Qué es lo que quiere de mí?

—Muy simple niña —dijo —Esperé el momento justo para que te dejaran sola.

Observé que tenía razón en el campo solo estábamos nosotras, fuese lo que tenía que decirme nadie lo escucharía. 

—Es sobre mi primo —- mencioné con inquietud de irme sin lastimarla a mi paso, aunque la mujer no quería moverse —No creo que Scott mencioné lo buen muchacho que es, Eric. 

—Todo es sobre él. 

—¿Usted sabe cierto? —pregunté, su mirada lo decía todo Scott mencionó algo de nahuales inmortales estaba segura de ello. 

—Si —menciona la profesora ocultando su tatuaje —Pero no quiero que mal interpretes las cosas, sólo quiero mostrarte algo, que podría ponerte en temor de Eric y sus amigos. Sé perfectamente que te quieren convertir en uno de ellos. 

La pobre señora creé que esto es como los vampiros y los hombres lobo de los libros de Scott, pero la verdad es algo bueno saber que ellos creen que no soy parte de lo que son la manada de Amy, nahuales inmortales. 

—No sé de qué me está hablando —dije, entonces cambié lo que podría ser una conversación entre inmortal y normal —Respecto a que salgo con Eric, no. 

La profesora colocó una extraña cara, allí le di la vuelta a lo que trataba de decirme tal vez le dije “Usted sabe” pero lo cambié rápido, ahora creé que mi secreto es Eric. 

—¿Eric no te ha insinuado nada aún? —dijo tensa —¿No sabes lo que es? 

—Si mi novio, pero es un secreto. ¿De eso habla o no? —pregunté. 

—Scott pensó que sabias algo más —la mujer insistía —Debía mostrarte algo en mi laboratorio hoy mismo, algo que solo yo sé, no dejo pasar a ningún estudiante ni profesor, inventé que estoy trabajando en un proyecto con un virus peligroso y que podía sola. ¿Quiero mostrarte mi verdadero proyecto? Te darás cuenta de que Eric es peligroso. Él quiere convertirte en algo. 

—¿En qué?  —dije, haciéndome lo más tonta posible —No creó que Eric sea un mafioso. 

—Deseo que me acompañes a mi laboratorio —la profesora Martha me causaba un poco de temor, pero necesitaba sacar a mi primo de su cabeza y sobre todo yo de la suya también de la de Scott —¿Deseas ver mi proyecto? 

—Es algo que tiene que ver con mi novio —según ese era el secreto que ocultaba mejor que sepan que todavía soy mortal. 

—Si —dijo la profesora —Scott me pidió que te pusiera al tanto, es mejor ahora que no está el guardaespaldas de Emily. Tienes que saber antes de que sea demasiado tarde. 

—¡Esta bien! —era claro que algo ocultaban los cazadores como Scott —¡Vamos! 

Seguí a la profesora Martha por los pasillos extensos de la Universidad, algunos estudiantes se dirigían a clases por lo que veía a Melisa y Alex mirándome en una de las esquinas del pasillo con cierta angustia. Parecían tan alerta como yo de esta mujer a la cual resultaba intrigante su tatuaje. 

—¿Puedes leer su mente? —el grandote de Alex le pregunta a Melisa con mis oídos inmortales los escuchaba perfectamente. 

—Si —dijo —Ella quiere mostrarle algo, pero no sé qué es con exactitud, camina muy rápido es como si pudiera bloquear algo. 

Fue bueno saber que podía escuchar hasta la hormiga exploradora que andaba por ahí, pero sin que me molestara, incluso podía ignorar sonidos que no me interesaban como llamadas de celulares de novios o pervertidos en el sanitario de varones. Llegamos tres minutos después al edificio de los laboratorios, el suyo tenía que abrirse con una clave, la cual mi visión la vio como: Azti-Nenchic, en la entrada tenía una piedra con dos colores, verde y purpura como adorno.

Cuando entramos fue rápido como sí no quisiera que una mosca entrara por accidente, el otro lado de la puerta también tenía lo mismo una piedra con los mismos colores, el laboratorio era como todos, instrumentos, computadoras, y una extraña nevera en el centro con cultivos, en efecto era experta en botánica o su experimento era sobre este, las raras plantas olían a hierba buena pero no eran igual a ese tipo de planta. 

—Trabajo en la clonación de cultivos —dijo sin mirarme un poco nerviosa —¡Pero eso no es lo que voy a mostrarte! 

Las plantas que cultivaba eran extrañas cada vez que quería ver las más de cerca, eran como sí jamás hubiese visto una igual, la rosa era verde, es decir, sus pétalos eran verdes y su olor como la marihuana, pero también mezclada con la hierba buena que olía antes. 

—¡Un aroma muy raro eh! —la profesora se quitó el suéter entonces miré unos extraños tatuajes, pero reconocí algunos de sus signos. Solo el brazo derecho estaba llenó de tatuajes con los dibujos mayas bien hechos y grabados —¿Te gustan? —notó que la observaba.

—Sí —dije señalando el más lindo – ¿Qué significa, este? —eran letras peores que los kanjis[1]. 

—Cazador.

—¿Por qué los tiene? —pregunté. 

—Desciendo de una familia antigua mesoamericana, de los mismos mayas, mi sangre es pura, es por eso por lo que lo escogí.

—¿Es usted mexicana? —pregunté con un poco de asombro —Pensé que era cubana. 

—Salazar es el cubano, no yo. Él también es descendiente pero no directo, él es mestizo. 

—Entonces, ¿Él también tiene tatuajes?

—Sí.

—¿Por qué me trajo aquí? —tenía curiosidad de saber que era lo que la profesora trae en mente con sus extraños tatuajes no era nada bueno no debí seguirla hasta aquí. 

Martha se dirigió a un escritorio donde había varios papales, pero muy lejos de los materiales de laboratorio, en ese escritorio abrió un cajón sacó una cadena con una rara piedra, se la colocó con las manos temblando como sí ella misma tuviera miedo de lo que quería mostrarme, después noté que sacaba un extraño lápiz de plata. Pero la piedra que tenía en el cuello también estaba incrustada en la puerta de acceso al laboratorio que vi antes, por delatante y por fuera, el color de las piedras eran violetas y verde. ¿Qué serán?

—¡Profesora Martha! —estaba tensa creo que podía recordar algo del libro que le compré a Scott —¿Tengo que irme?

—¡No! —dijo, pero no con inquietud al parecer no quería hacerme daño —No somos tontos Britney. Quiero que sepas que en la página veinticinco del libro que te vendió Scott dice algo sobre…

—Vampiros —dije, recordé de inmediato la página veinticinco. 

Martha se dirigió hacia sus plantas y oprimió un botón escondido justo entre las rosas, la nevera comenzó a partirse en dos automáticamente, el humo era un poco frio o sea lo que fuese que tenían dentro estaba congelado. ¿Nitrógeno? No lo sé estaba confundida. 

Al inclinarnos vimos una especie de hombre congelado, toda la piel era pálida, sus uñas eran largas de color azul, tenía en lugar de orejas humanas unas que eran como la de los murciélagos. 

—Un vampiro —me dije a mi misma.

—Sí, mi descendencia caza todo tipo de artimañas primero en Mesoamérica con los nahuales y ahora todo, cazamos de todo un poco, como los comienzos, solo por diversión o para proteger a la tribu. 

—Tengo que irme —me dirigí a la entrada, la profesora comenzó a reírse como desquiciada —¡Sí se ríe porque no me sé la clave se equivoca! Es Azti-Nenchic. 

—No por eso —dijo quitándose sus lentes, noté una pequeña cicatriz por debajo de su ojo izquierdo en cuanto la miré —No somos tontos Britney. ¡Scott ya viene! ¡Tú serás fácil de capturar! Uno nuevo para nuestra colección, el vampiro es algo viejo. Además, tu nos servirás para ayudar a uno de los nuestros, en fin, nosotros queremos lo peligroso, lo que nos excita al momento de capturarlos, ustedes, nahuales inmortales. Será increíble estudiarte bajo esa nevera, el vampiro es fácil de atrapar de verdad es algo que lo puede hacer cualquiera, en cambio tú serás más fácil ya que eres primeriza a Scott le gustará limpiar el pueblo de otro nahual así los come hierba se prepararían para ser cazados, eso enfurecería a los nahuales más fuertes de todo Wyoming, Eric y el Vanheim. 

—¡No debí jugar fútbol! —dije.

Caminé hacia la puerta, pero antes de tocarla sentí un extraño empujón que me lanzó hacia el escritorio como si algo invisible me detuviera el paso. Destrocé el escritorio, la profesora quien llevaba un extraño lápiz de plata lo sopló, algo salió disparado como un dardo a gran velocidad casi igual a la nuestra, pero logré esquivarlo rodando por el suelo en donde caí. Cuando miré el lugar donde cayó el dardo noté un olor desagradable, aunque me di cuenta de que en la puerta, esa rara piedra purpura y verde era un protector anti-nahual que en la cabaña Smith también tenemos uno, pero de otra forma, tenía que buscar la manera de colocarlo al revés como lo hace la tía Linda cada vez que entra un nahual o protegerse de los enemigos anormales, pero ese protector estaba pegado en la pared eso era obvio. 

—¡No podrás lastimarme! —dijo ella.

No era mi intensión hacerlo claro que tenía un protector con ella en el cuello ese collar que se puso antes, pero de alguna manera debía salir antes de que me matará con fuego, el dardo podía ser magia vudú la cual es nuestra debilidad, pero no es tan mortal, aunque sí ella sabe usarla es probable que lo sea para la pobre novata de mí. 

Recordé la página de los vampiros, los vampiros pueden despertar con sangre, una sangre igual a la de ellos algo que no era normal, la mía podía servir. Martha logra tirar otro dardo que me rosó el brazo, comencé a sentir como se dormía, entonces supe que no lo podía mover me sentía en peligro con miedo porque ella tenía el control de la situación, mi mano derecha no se movía tanto por ese líquido oloroso a perro mojado o caca, tuve que sostener mi brazo durmiente. Detrás de la puerta podíamos escuchar ruidos que provenían de afuera. 

—¿Scott? —dije, pero ella reía. 

—¡Que poco sabes! —dijo la cruel mujer —Debe ser tu macho es el más cerca, Eric no creo que lo note tan rápido siendo tu hermano descendente, Bryan está tratando de entrar a mi laboratorio, pero la verdad es que con el protector será difícil.

—Bryan. ¿Pero, cómo?

—¡Ya lo repetí! Que no es sencillo, es tu macho él siente cuando su hembra está en peligro, él lo siente desde que te tocó ahora tu eres parte de él y él es parte tuya. Eso quiere decir que estas asustada por eso él está aquí. ¡Eso es bueno, te doy miedo! Te da miedo un mortal.

—Sí me haces algo, Bryan te matará, él es capaz de romper su pacto de no lastimar normales por mí. 

Disparó otro dardo, pero logré desviarlo llegando cerca del vampiro, la miré con cierto odio lastimé mi brazo dormido no me dolió porque estaba sedado, mi sangre cayó hacia el ser durmiente, mi herida no sé curaba rápido como antes debía ser por lo que contenía el dardo.

—¿Qué has hecho? —dijo, pero no asustada. 

Corrí con mi gran velocidad hacia la espalda de la mujer, lo que fue muy torpe de parte de ella al darse cuenta de que no tenía protección en la espalda, lo mismo ocurría con el atrapa pesadillas que teníamos en la cabaña Smith, si lo doblas la protección o magia desaparece dándonos paso. 

Una mano pálida salía de la nevera sus dedos se movían como sí un ser nacido lo hiciera por primera vez, las uñas estaban tan largas que parecía hacerlas crecer más, la otra mano salió colocándola en el borde de la gran nevera usando la fuerza para poder incorporarse, el vampiro comenzó a tronarse los huesos del cuerpo como sí en realidad llevara siglos dormido. Sus ojos eran negros como sí no tuviese nada de alma y es que esos seres demoniacos no la poseen según el libro. Abracé a Martha con suavidad para no hacerle dañó la tomé por el cuello de espaldas a su collar, para que esté no me lanzará como lo hizo antes el de la entrada. 

—¡Eres una estúpida, nahual! —gritó, mirando con una risa escalofriante al vampiro —Los vampiros no beben sangre humana, no leíste el libro bien. 

—Claro que lo leí, los vampiros solo beben sangre animal o sangre maldita, de seres extraordinarios tales como los nahuales, nuestra sangre les atrae porque estamos maldecidos, si bebe sangre de Cristo podrían morir. Ya lo sé. 

—¡Si que estudias, nahual! Él vampiro no me querrá a mi si no a ti. 

Escuchaba más fuerte el sonido detrás de la puerta, Bryan intentando entrar forzosamente, me daba pena verlo lastimarse cada vez, no quería que fuese así, pero lo sentía y sentía su preocupación tal y como Martha dijo, Bryan estaba dentro de mi cabeza escuchaba su voz: “mi mexicana aguanta” 

—Pero para que el vampiro me alcance —dije con cierta confianza —Tendrá que pasar por tu cadáver. 

Odiaba tener razón me lamentaré si algo malo le pasara a la normal, no quería que muriera en manos del vampiro por el simple hecho de beber mi asquerosa sangre. 

El vampiro me miró a los ojos fijamente como si estuviera listo para atacar, pero primero olfateo el aroma a su alrededor, sonrió con unos afilados colmillos, entonces también recordé en el libro que los vampiros son inmunes al ajo, a las estacas en el corazón cosa que fue al revés nosotros los nahuales somos lo que morimos si nuestro corazón es quemado, pero los vampiros no tienen corazón solo son demonios sin órganos, hechos de maldad para destruir la línea entre la paz del bien y el mal, son inmunes a la plata. Pero lo que los mataba no me gustaba mucho en verdad, la sangre humana eso si los mataba, por la razón más simple de todo, escrita incluso en la misma biblia. 

—Nahual —escuché que el vampiro habló con una voz de anciano, pero escalofriante, su traje era negro como sus ojos —Sed.

—¿Los vampiros saben hablar? —pregunté en el oído a Martha. 

—Claro, escuchas a veces una vocecita que te dice que hagas cosas malas, ellos son esa voz, los normales no pueden verlos, pero yo hice un ritual en mis ojos por eso puedo verlo. 

Oprimí su cuello haciéndola gritar eso hizo que el vampiro saltara hacia el suelo dejando la nevera. 

—Nahual —el vampiro repitió —Sed. Dame un poco de tu sangre. Solo una gota basta, por favor. 

El vampiro todavía no me atacaba tenia a Martha entre los dos y con ella me dirigí hacia la puerta principal que continuaba sonando.

—¡Abre! —dije a Martha —¡O te lastimaré hasta morir!

—¿De verdad lo harías? —preguntó sin creerme.

Le rompí los dedos del pie, pero no pretendía lastimarla jamás lo haría, gritó de dolor observando sus tatuajes o mejor dicho su pie para ver si salía sangre de ella, solo quería que Martha pensará que si quería matarla. 

—¡Abre! —repetí, el vampiro nos miraba, pero no podía hacer nada por la normal que se nos interponía. 

—¡Esta bien! —dijo, podía ver que trataba de soplar el lápiz, pero conmigo sosteniéndola era imposible —¡Maldita nahual!

La mujer estiró su mano temblante hacia la piedra la arrancó luego se vio obligada a arrojarla frente a nosotras cayendo cerca del ser, el vampiro se acercaba lentamente. 

—Sed —el vampiro se colocó como un animal de cuatro patas observándome con sus horribles ojos negros, mostrando sus enormes colmillos, sus orejas se movían en cada golpe que se escuchaba detrás de la puerta. 

Noté como el vampiro corrió hacia nosotras antes de que lastimara a Martha tuve que arrojarla lejos, el vampiro logró tomar mis brazos y hundir sus colmillos en mi cuello. El dolor fue terrible y lo peor de todo es que el vampiro se hacía cada vez más fuerte bebiendo mi sangre, la profesora trataba de correr con su pie roto hacia su escritorio cuando logró llevar noté que ella estaba buscando algo en particular, pero no podía ver por lo mal que el vampiro me hacía sentir. 

El vampiro se detuvo en segundos alejándose a un metro de distancia, lo hizo como si mi sangre le diera asco, comenzó a vomitar como sí algo anduviera mal conmigo, la herida que me había hecho se curó a toda prisa, el extraño ser estaba agitándose como si hubiese bebido veneno. Toqué mi cuello estaba perfectamente sano pero mis ropas estaban manchadas de mi propia sangre, la profesora tenía un arco pequeño y una flecha de esmeralda cuando la miré para ver si se encontraba bien, el vampiro se volvió a colocar en pie. 

—¿Qué eres? —preguntó el vampiro —Que extraño sabor, no es normal. Un nahual mitad humano, mitad maldito. ¡Tendré que matarte! —se puso completamente de pie, pero con mucha debilidad caminaba hacia a mí. 

La puerta salió disparada hacia donde estaba la profesora, pero esta logró agacharse para no ser lastimada o asesinada por el impacto, Bryan había logrado derribarla gracias a que Martha quitó la piedra y del otro lado tal vez él quitó la otra piedra con su dote de mover cosas con su mente. Bryan miró al vampiro después con su gran velocidad le destrozó la cabeza, no vi ni como lo hizo, pero luego se dirigió a la profesora lastimando su rostro por debajo del ojo justo en la cicatriz que ella tenía, él llevó su sangre pura hacia el vampiro cuando la sangre tocó la piel del ser, este explotó en mil pedazos manchando todo el laboratorio de su sangre impura, Bryan también tiñó su ropa de rojo.

—¡Bryan! —grité la profesora había lanzado la flecha con una velocidad igual a la de los nahuales.

La flecha pequeña fue enterrada en el pecho de Bryan, me enojé mucho me levanté hacia ella, pero antes de tocar a la profesora sentí un fuerte dolor que venía de mi espalda, solo vi caer a Bryan frente a mí y yo con él después. Otra flecha me había lastimado a mí, había venido de la entrada. 

—¡Bien hecho Martha! —esa era la voz de Scott. 

Al caer solo dije algo que salió de mí.

—¡Eric! ¡Ayúdanos! 

Escuché pisadas removiendo pedazos de vampiro el señor Scott no había llegado solo. 







 Capítulo 11. Ayudan al enemigo. 

Erick  

Rusia es un lugar completamente perfecto para nosotros los nahuales, nadie puede ni siquiera saber de nuestra existencia en ese lugar, en mi último viaje había conocí a Julieta una de las primeras nahuales en el mundo fue increíble saber que está del lado del bien, con su gran ejercito come hierba podríamos derrotar a Hefsai pronto.

Por otra parte, mi habitación estaba hecha un asco mientras que Britney esté siempre en la universidad no se toma el tiempo para arreglarla como antes, siempre tan linda con esos detalles que extraño desde que entró, tengo que hacerlo yo como antes, me recosté en mi cama llena de comics que eran para pasar el tiempo los había leído, toda mi colección de X-men en treinta minutos. Quería dormir un poco, pero para los nahuales sería fácil el hecho de hacerlo cuando quisiéramos, dormiríamos pocos minutos y tendríamos la misma energía.

—¡Me siento mal! —me dije a mi mismo algo me estaba pasando mientras me recostaba, como si mi corazón quisiera salirse.

—Eric—- escuché una voz familiar.

Me levanté de mi cama a toda prisa, tocando mi pecho como si alguien muy cercano a mí, me necesitara, pero no entendía no podía reconocer la voz que zumbó en mi oído.

—Eric ayúdanos —de nuevo, era la voz de Britney.

Corrí a gran velocidad fuera de la cabaña pasando árbol tras árbol, en dos minutos más en el bosque no me di cuenta y estaba transformado en mi animal, el gran rinoceronte corría entre los campos abiertos de Wyoming cuando alguien me trata de detener, ese era James, pero yo no quería detenerme así que decidí empujarlo aunque fue inútil habían cientos de James sobre mí, el don de James era increíble podía multiplicarse entre muchos nahuales con la misma fuerza, los James me derribaron siendo animal, salí de fase como él volvió hacer uno, trato de controlarme pero estaba muy desesperado por llegar con Britney podía incluso saber lo que ella escuchaba.

—¡Podemos ayudarla! —dijo James respirando por la gran fuerza que ejerció —Amy lo vio todo, los cazadores se la llevaron usaron poción vudú.

—¿Cómo la sentí? —pregunté.

—Es tu hermana por eso. Bryan también está con ellos, pero al igual que Britney está sedado. Debemos ir a la casa del cazador tal vez tengamos una pista de qué tipo de magia uso para poder ayudarla, sabes que Emily sabe algo de Vudú.

—¡Será demasiado tarde! —dije preocupado por mi hermana descendente—Tal vez ya la mataron.

—¿Sientes que está muerta? —James preguntó.

—No.

—No, Amy dijo que no tienen planeado eso.

—¡Amy dijo! —me enojé —Estoy hasta la madre de lo que Amy opine, Britney está en peligro y no voy a quedarme de brazos cruzados como todos en la manada, estoy hasta la madre de ser paciente. James podrás multiplicarte las veces que quieras, pero necesito ayudarla. ¡Me lo pidió!

—Debería ayudarte, pero sabes que Amy.

—Es Alfa, lo sé —toqué mi rostro por el cansancio mental, la ira que sentía al hacerlo recordé mi marca quemada en el rostro —Britney es lo único que tengo, a parte de mis padres, es ella y yo, soy feliz sabiendo que estamos juntos en esta maldita vida inmortal. ¡Es mi familia, mi hermana! ¡Joder!

—Esperemos a la manada ellos están en camino —James no contralaba sentimientos, pero me hacía sentirme mejor con su casi apoyó—- Amy sabrá que hacer dependemos de Britney para poder quitar esto que nos consume todos los días y los años en que hemos vivido así—sus palabras me conmovieron más, sabiendo que él tiene más de cien años —Los normales están acampando cerca de esta zona, pudieron haberte visto.

—¡Pero no!

Era claro que escuché los zumbidos de la manda, llegaron tan rápido, la más preocupada de todos era Emily.

—Ella es astuta—me dijo temblando porque estaba a su cargo, la pobre Emily tendría un castigo de parte de Amy sí algo sale mal —De repente no entró a clases y ahora esto, Bryan fue por ella, pero no sé nada de él.

Damián tranquilizó a Emily cuando llegó a una gran velocidad colocándose a su derecha, era claro que no fue su culpa, aunque Amy seguro que la estaba culpando, la líder estaba tensa, me miraba con sus ojos muy fosforescentes casi a punto de transformarse, pero no lo hizo, lo que sentía era una gran ira en un tono verde. En el lugar dónde estábamos era casi cerca de la Universidad a unos pocos kilómetros, pero en los campos lejos de los ojos normales.

—-¡Debí encerrarla como a los Vanheim! —menciona furiosa como jamás había visto a Amy.

—¡No es culpa de Britney! —dije, pero miró seriamente a Emily.

—Los cazadores van al norte a Yellowstone, tenemos que esperar a que estén ahí, es nuestro territorio—continuó la enfadad líder, Amy—También los Vanheim deben saber, Melisa puede leerles el pensamiento estoy segura de que no harán nada estúpido que perjudique a su hermano, Bryan.

—-Los cazadores usaron vudú—- Emily habló segura de lo que decía, pero nos hacía sentirnos inseguros de los peligros que puedan correr lo otros —Es fácil de romper, con un poco de agua bendita y el hechizo se va, no hay nada más poderoso que el agua santa, eso acaba con el vudú. Los despertará del sueño estoy cien por ciento segura que la droga está maldita, deben tener conocimientos más allá de los brujos normales de la isla.

—Emily—la líder la mira con cierta curiosidad—Ve a la iglesia más cercana y trae el agua. Los demás iremos por ella, alcánzanos lo más rápido posible aún no estoy segura de lo que los cazadores puedan hacerle.

El sonido de mi celular interrumpió a la líder todos me miraron con inquietud diciendo en sus rostros “Apaga eso pendejo”, lo contesté a toda prisa, aunque no reconocí el número.

—¡No es momento que contestes! —me gritó Amy.

Ella se acercó y tomó mi celular cosa que fue raro porque sus ojos se vieron en un corto momento en blanco cuando lo hizo, como si el celular estuviese poseído. Ella estaba teniendo una visión al solo tocarlo, pareciera que fuese fugaz, me daba escalofríos cuando sus ojos se tornaban de ese color al que todo normal llega cuando muere.

—¡Responde! —dijo.

—Si —tomé de nuevo el celular y lo contesté —Diga.

Soy Melisa, los tienen en la librería de Scott en el sótano, Bryan odia los sótanos por favor es un trauma para él se quedará paralizado, ayúdenlo. Puedo sentir a mi hermano en la plena oscuridad, pero no hay seguridad de que esté ahí solo huelo a Brit. Espera, creo que perdí a Bryan no puedo saber dónde esta es vudú acaso. ¡Por favor ayúdalos! 

—¿Cómo? —pregunté quería saber cómo sabia ella mi número.

 Leo la mente, que no recuerdas, logré saber tu número así. No podemos ir, nosotros no hemos comido si vamos podríamos comernos a los normales cazadores. No queremos lastimar gente inocente. ¡Por favor Eric! ¡Ayuda a mi hermano! Mi hermano descendente por favor tú sabes lo que significa, no creo poder aguantarme. ¡No puedo aguantar! Lo que hare será ir por mi hermano y matarlos a todos. 

Melisa colgó, los cazadores llevaron a Bryan y Britney a la librería de Scott, cosa que sería difícil porque es en el pueblo si hacemos algo como pelear todo el pueblo lo notaria, además los cazadores tienen buenas armas contra nosotros, arcos con santería, flechas, incluso balas con pociones negras.

—Después de todo, los come carne no son malos, no quieren por los normales porque el aroma de la carne de los cazadores puede hacerlos asesinos —Emily opinó —Pero como se escucha la rubia puede tener una recaída es su hermano descendente es Bryan el que está en juego.

—¡Son come carne! —habló Amy sin que le importase mucho la vida de los Vanheim—Son unos perros mentirosos, no quieren que los cazadores los maten por eso no van. Prefieren que nosotros vayamos, sí nos matan, ellos se quedan con Cody y expandir su territorio.

—¿Qué haremos Amy? —preguntó Damián todavía con sus brazos sobre Emily—¿Cuáles son tus ordenes?

—¡Salváremos a Britney, pero a Bryan no! —eso fue lo último que dijo.

—¡Así será Amy! —James dirigió al grupo con órdenes del Alfa —¡Emily vete!

Emily soltó a Damián y se perdió entre los largos campos abiertos a buscar la iglesia más cercana a una velocidad no normal para que los lugareños no la vieran, los demás nos movimos a la misma velocidad hacia el pueblo, Amy siendo el Alfa y teniendo más años que nosotros, era más veloz. Damián casi a mi paso estaba diciéndome lo preocupado que estaba por Britney, al igual que sentía un gran aprecio por mi prima.

—Hace años atrás antes de conocer a los Smith—dijo mientras corríamos mi gran amigo Damián —Un nahual come hierba vino de visita, entonces Salazar Scott y su equipo de cazadores lo asesinaron usaron magia vudú, le arrancaron el corazón, pero con esa rara magia hicieron que su cabeza quedara tiesa como la cera, como un trofeo. En modo bestia.

—¿Damián? —dije tenso.

—Sí.

—¡Cállate!



Llegamos a la cafetería de los Bell, a su lado la librería de Scott, pero ninguno quiso entrar, era yo el único que lo quería hacer, quería entrar y arrancar cabezas, aunque sabía perfectamente que eran normales, los veía como otro nahual o demonio más que matar.

Miré el rostro de Amy serio, pero después me hizo una señal de aceptación indicándome de que podía entrar solo para averiguar qué harán los cazadores. Llegué hasta la puerta saludando a la madre de Joanna que pasaba caminando con su hija pequeña en brazos, abrí rápido la puerta principal pero esta no hizo el sonido de la campanita como antes cuando la primera vez que entré a los ocho, la campanita estaba tirada en el suelo como si alguien forzara la entrada, escuché gritos de una mujer que venían desde el sótano pero agudos como sí la fuerza o posesión de alguna cosa no la hiciera desatar un grito tan fuerte para que un normal la escuchara. Nadie venia conmigo una multitud podía ser un caos si sucediera algo y con luz de día no debíamos hacer nada estúpido que delatará lo que somos al pueblo.

Me dirigí al sótano por la puerta blanca a la izquierda de la habitación llena de libros y objetos indios a punto de venderse todo a mitad de precio, pero dejados como sí atrapar un nahual fuese más importante, la mujer seguía gritando. No era Britney, eso era seguro aunque fuera quien fuera estaba sufriendo, los gritos eran incontrolables, me decidí a abajar con lentitud, mientras lo hice en esas escaleras de caracol, noté que no era un sótano común si no una gran bodega llena de cabezas como trofeos de caza y todos ellos eran vampiros, ninfas, zombis, de todo tipo de seres extraordinarios y lo peor también nahuales lo sabía porque debajo de las cabezas estaban sus nombres y sus tipos de especie puestas en manuscrito en placas metálicas pintadas de oro.

Me escondí entre unas cajas de libros viejos, allí observé en el gran almacén a Scott torturando una nahuala, a la misma Melisa con cuchillos y armas eléctricas.

Melisa no pudo contenerse y fue en busca de su hermano descendente, ambos estaban conectados, no podía creer que el grandote Alex estaba tirado entre hierbas de hechicería vudú sangrando lentamente, no parecía muerto, pero si respiraba con dificultad, pero en la mira de todos los cazadores era torturar con cuchillas a Melisa, la sangre de la nahuala corría por el suelo, también estaba paralizada, sus heridas se curaban lento. Solo reconocí a dos cazadores Salazar y Martha, los otros dos eran jóvenes, gemelos en especial uno de ellos estaba tratado de comunicarse con Melisa, aunque ella se preocupaba más por poder moverse y su pareja.

—¡Que tonto son los nahuales! —dijo el hombre que sostenía el rostro de la dañada Melisa —¡No se dieron cuenta de que era un cazador!

—Dylan, no somos malos —Melisa hablaba con lentitud su boca sangraba cada vez más —¡Suelta a mi hermano! Déjanos ir en paz.

Martha prendió un encendedor, lo pasó cerca del rostro de Melisa, está gritó cuando la llama la quemó. El tal Dylan se alejó un poco con el rostro no feliz como sí la voz de piedad de Melisa lo tentó a no decirle cosas malas mientras está en el suelo.

—¡Qué bien se siente nahuala! —dijo la mujer de Scott mientras este sonreía—¡El fuego se siente horrible, verdad!

—Siempre quise tener a esta mujer—dijo uno de los gemelos, pero no el de nombre Dylan que le sostenía el rostro con suavidad, sí no el otro el más alto de ellos, acariciándole la melena rubia—Será que tener sexo con un nahual es mejor que con un normal.

—¡Estás enfermo! —gritó un adolorido Alex casi despertando —¡Déjala!

—Pero—al fin Salazar Scott habló—Es lo mismo que hacías tu Alex —golpeó el rostro de Alex, él gritó—¡Tú fuiste un pervertido, atacaste inocentes! Haremos lo mismo con tu hembra, para que veas que se siente o mejor dicho como lo siente.

—Esto está mal, no es correcto. —se dijo así mismo Dylan.

Observé que el chico no se sentía cómodo así que corrió hacia otra parte perdiéndose entre las cajas, lo que me importaba más era lo que le hicieran a la rubia come carne.

—Haz lo que quieres Daniel—- Martha tuvo su aceptación—- ¡Haz lo mismo que el maldito nahual hizo al mundo!

Salazar sólo sonrió cuando el tal Daniel tocó el cuello de Melisa y después rompió su blusa. Esa acción no me gusto.

—Lo mismo le hare a la jugosa mexicana —dijo el asqueroso joven, eso me puso en alerta.

Alex comenzó a reír.

—Sí se atreven a tocar a la hembra de mi hermano —dijo escupiendo sangre —El rubio se va a enojar.

Alex sabía perfectamente que estaba cerca, podría olerme.

 —¡Vete a la mierda! —dijo Daniel sonriendo —¡La disfrutaré mucho, pero no tanto como esta rubia sexy!

 —¡No! —grité.

 Salí de mi escondite, me encontré de pronto arrojando trozos de hielo a los tres cazadores dejándolos inocentes, tenía mucha rabia en mí, quería asesinar a ese estúpido joven llamando Daniel, lo quería destripar a punto de hacerlo…

Amy sostuvo mi mano antes de que le cortara la cabeza a ese bastardo inconsciente, mi manada estaba a mi lado segundos después.

—¡No eres un asesino! —mencionó la Alfa.

Pero no estaban solos con ellos la manada Vanheim había entrado, noté a Emily arrojando agua bendita a los cuerpos de Alex y Melisa que llevaba en una botella, los dos comenzaron a moverse y curarse más rápido de lo normal.

Melisa cubrió su pecho con la poca blusa que quedaba mientras Alex corría para abrazarla, yo por otra parte me decidí a buscar por el gran almacén a Britney, preocupado por lo que le habrían hecho, no quería que su imagen me hiciera romper mi juramento con Amy de no ser un asesino.

A lo lejos vi a Dylan arrojado sobre el cuerpo de Britney a unos metros, le congelé la mano antes que la tocase, este gritó, pero no la movía eso fue inteligente del normal un movimiento mal y perdería la mano para siempre, no podía tocar a Britney por la magia que le invadía la porquería maldita que le arrojaron encima.

—¿Qué le hicieron? —pregunté con furia con los ojos más fosforescentes y verdes que nunca sintiéndome tan incontrolable —¡Dime cazador! ¿Qué le hicieron? ¡La tocaron!

—No—dijo Dylan asustado —Jamás permitiría que la tocaran, ella es mi amiga. ¡No le hicieron nada porque Han no lo permitió!

—¿Han? —pregunté—¿Que tiene que ver Han aquí?

—Un trato—- el joven me dijo —Bryan a cambio de mi hermano, ellos habían secuestrado a Daniel mi gemelo. Por eso Scott atacó a Britney sabían que son hembra y macho, desde que los vieron juntos en la fiesta de Navidad de los Donovan la chica Lim esa puta lee la mente por eso se enteró, el obsequio de un tigre que ella siempre tenía consigo la delato para nosotros, por eso sabíamos que Bryan y Britney estaban conectados. ¡Por eso conseguimos a Bryan para Han! Soltó a mi hermano en cuanto se lo entregamos.

—¿Cómo conoces a Britney? —esa era otra de mis dudas.

Emily llegó y arrojó el agua bendita en el cuerpo de Britney, mi hermana comenzó a abrir los ojos con dificultad.

—Es compañero de nosotras en la universidad—- me aclaró Emily —¡Dylan creía que éramos amigos!

—Lo somos, es sólo que mi sangre es cazadora, no es mi culpa si no de mi familia, tal y como su maldición. Solo mi gen de cazador es activado cuando se transforman en su animal. No era mi intensión cazarlos en su forma humano va contra nuestra ética, pero mi hermano, lo hicimos por un miembro de nosotros.

—Escuché a tu hermano Daniel —le dije —¿Que dijo que había tocado a mi Britney? ¿Es cierto eso?

—No—me respondió rápido y asustado por su mano congelada —Mi hermano no está loco para tocar a un ser inmortal como un nahual, lo decía por Alex para que sufriera, pero solo la mataría. ¡Britney está bien, solo puedo decirte eso!

—Claro que estoy bien —Britney habló con suavidad estando tan cerca de mí, ella me abrazó como yo lo hice también —Bryan—susurró.

—No sé lo que harán con él—dijo Dylan—pero no creo que sea nada bueno, Han lo estaba…

—¿Qué le hicieron? —pregunté.

Alguien estaba cerca de nosotros.

—¡Lo que le hayan hecho no nos importa! —Amy llegó para ver cómo estaba Britney solo le importa mantenerla viva —Eso es asunto Vanheim.

La Vanheim líder estaba caminado a su lado, escuchando todo sin importar lo mal que trataba Amy a los demás, pero me miraba con inquietud.

—Nosotros iremos por mi hermano —dijo la chica alta y morena, caminó hacia Dylan —¡Te ayudaré! —la líder Alicia prende su mano como si la lava fuese parte de ella al nacer sobre su palma haciendo que mi hielo se derritiera con suavidad de la mano de Dylan.

—Gracias —dijo el joven un poco inquieto rodeado de seres inmortales y peligrosos—¿Van a lastimarme?

—No, no hacemos daño a normales —contesto Seth el Beta de los Vanheim quien siempre andaba con la morena.

—Amy —Britney se levantó con mucha energía—¡Por favor! Déjame ir con los Vanheim, por favor quiero salvar a Bryan.

—¡No! —gritó nuestra líder—¡No es tu manada!

—¡Vanheim! —ordena Alicia—Estuvieron aquí, los huelo. ¡Sigan el olfato de Bryan! Puedo también sentir el de los asiáticos, salvemos a nuestro hermano.

—¡Escuche que iban al geiser! —terminó Dylan.

Todos los Vanheim salieron corriendo como balas siguiendo el olor que nosotros los come hierba podíamos sentir también los asiáticos habían estado en el sótano, pero razonando conmigo mismo Alicia lo sabía, ella sabía que tenía que seguir a los asiáticos para encontrar a su hermano, pero no lo hizo intento salvar Britney primero fue eso o tendría algún plan en mente, aunque Alicia no se fue con ellos por alguna razón la chica de color me observaba a mí después miré a Amy con un rostro serio y angustiante.

—¿Qué? —dijo Amy con algo de intriga nunca había visto una cara retadora desde hace años.

—-Si no dejas ir a Britney—dije—Déjame ir a mí, Britney es importante no, si algo le pasa al Vanheim lastimaríamos a mi hermana. ¡Yo no quiero que sufra!

—-¡No es nada para ti! —me contestó de mala gana Amy sosteniendo a Britney con la mano derecha, sabía que su fuerza la lastimaba un poco porque a Amy nunca le agradado Britney —¡No le debes nada!

—Te equivocas—dije, mirando sus ojos que se encendieron verdes y fosforescentes —Él me salvó la vida, se puso entre Han y yo por lo mismo que yo lo haría por él, Bryan sabía que sí moría, Britney sufriría, por eso me salvó. ¿Me dejas salvarlo?

—¡Sí le debes la vida al Vanheim! ¡Está bien! —me dio el permiso—Pero sí te pasa algo por culpa de ellos, realmente no me gustaría perder a un fuerte nahual por culpa de los Vanheim.

En cuanto lo hizo, Alicia me hizo una señal que la siguiera, no esperé más y lo hice, salimos del sótano de Scott con una gran urgencia siguiendo el asqueroso aroma de la piel de los nahuales asiáticos, mi velocidad inmortal era increíble logré salir primero que la alfa come carne.

Pero no por mucho tiempo Alicia corría más rápido que yo, se notaba la gran experiencia en el terreno, conocía bien todo Yellowstone, la observé a mi derecha copiando mi paso su cabello largo era tan rojo como un tomate con ese encanto nunca la perdería de vista, la verdad la mujer de color tenía un bonito perfil que jamás había visto antes por no tomarle a tensión para ser brasileña y siendo de raza negra sería una gran súper modelo.

Alicia saltó un gran acantilado de una montaña a la otra, la seguí hice lo mismo, pero no logré superarla así que perdí el control, si no fuera porque me atrapó enseguida estaría en el fondo del gran vacío, estaba tocando su mano sin querer era algo suave, extraño como si su mano tuviera lava, pero no estaba usando su poder, la miré por segundos a sus grandes ojos verdes, no había notado tampoco que Alicia tenía los ojos bellos del mismo color que los míos, una chica de color con los ojos de color era algo lindo, pero el hecho de tocar su piel era como el calor, algo de lo que nunca me imaginé sentir antes con una persona. Alicia me empujó hacían ella quitándose para que callera de rodillas, me soltó enseguida.

—¡Debes saltar con más velocidad para un acantilado, Eric! —dijo sonriendo y continuó corriendo.

Me coloqué de pie y continúe hasta alcanzarla, estaba preocupado por lo mal que pudiera estar el macho de mi mejor amiga, de mi hermana descendente. ¡De acuerdo no tanto, él no me agrada!

Al fin llegamos a los geiseres en donde noté una pelea entre Melisa y Lim, la rubia Vanheim había hecho de su blusa rota una más corta amarrándola a la cintura, una gran inteligencia de su parte, en la pelea las dos se golpeaban como fieras con sus ojos tan purpura que resaltaban a kilómetros. Alex contra Nakamura y Wu entonces me dirigí ayudarlo, por el otro lado un cansado Seth golpeaba a Han lo veía de reojo, pero esté era muy bueno bloqueando los ataques del Vanheim, los asiáticos eran buenos con sus artes marciales, enterré mi brazo en el pecho de Wu sacando su corazón saqué mi encendedor y amenacé el corazón del asiático para hacer un trato con Han. Todos me observaron con angustia dejando de pelear, Alicia caminaba lentamente a mi lado haciendo una señal a Seth para que se alejara de Han.

—¡Han! —grité—¿Dónde está Bryan?

—Muerto —dijo con una risa que no me pareciera que dijese la verdad

—No, no lo creo. Puedo sentir su aroma por los alrededores, pero no lo ubico ¿Dónde está? ¡O te juro que asesino a Wu!

Han sólo sonrió dirigiendo una mirada a su hermana comprendí que reunió a todos los nahuales asiáticos a su alrededor menos a Wu quien yo tenía cerca respirando lentamente con su fuente de vida en mis manos, el asqueroso corazón me latía se sentía extraño. En cuestión de segundos Alicia movió su rosto en un gesto desesperado ella gritó, la velocidad de un nahual de siglos era mejor que la mía, Han arrancó el corazón de Seth. Con un movimiento rápido estaba de vuelta con su manada y con su dote prendió fuego a sus alrededores encerrándolos en un circulo protector de llamas. Han tenía el corazón de Seth y yo el de Wu, me uní con los Vanheim para negociar.

 —Vamos —dije —Es tu hermano el que está en juego, deja a Seth y lo único que queremos es a Bryan.

 —Él no es mi hermano—Han sonrió poniéndome nervioso—Si fuera hermano descendente entonces me preocuparía, pero no lo es.

—¡Han! —Lim no podía creer lo que su propio hermano decía —Él …

—¡Cállate! —entonces mordió un pedazo del corazón de Seth y este gritó.

—¡No por favor! —Alicia decía entre miradas purpuras de ambos nahuales —¡No te lo comas!

Ver a Alicia sufrir me causó un terrible sentimiento era como si estuviésemos conectados de alguna forma, me sentía mal por ella, así que decidí tirar el corazón de Wu. El asqueroso corazón se movía lentamente hacia el cuerpo del nahual come carne.

—¡Nadie negocia con nosotros! —Han me sonrió manchado de sangre por el mordisco que le dio al corazón todavía latiente de Seth. Soltó el corazón de Seth, lentamente caminaba hacia él, ahora teníamos la rabia de Han sobre mi pero sí estaría bien.

—¡Claro que se puede negociar! —esa voz salió de entro los árboles.

Britney se las ingenió para escapar de las manos de Amy, venía con sus uñas puestas en su brazo tratado de cortarse.

—¿Britney? ¿Cómo? —quería saber cómo es que se le escapó a mi manada a los come hierba.

—¡No querrás saberlo! —me respondió —Melisa, será mejor que sostengan a Alex-dijo.

Entre Melisa y yo sostuvimos al grandote Alex a gran velocidad, entonces Britney se despellejo el brazo mostrando su carne, los nahuales asiáticos prendieron sus ojos como luces en un tono muy purpura excepto uno Han, los demás nahuales se convirtieron en sus animales Lim en lince, los gemelos Nakamura en perros enormes de raza Doverman enormes, se dirigían hacia la carne fresca de Britney, pero esta se curaba con rapidez aun así ellos habían olido sangre fresca inmortal, los nahuales asiáticos los había tocada en el fondo en todo su animal depredador, eso lo hizo el olor de su carne.

—¡Estoy bien suéltenme! —nos grita a quien sostenía con Melisa. —Nunca lastimaría a la hembra de mi hermano, aunque huela a hamburguesa.

A Alex no le gustó tal vez el olor de la carne de Britney o es que había comido antes, entonces viéndolo complétate a salvó de los instintos me vi obligado a transformarme en animal, yo el rinoceronte se enfrentaba a los cuatro depredadores.



 Britney.

No podía creer lo que estaba viendo, Eric de parte de los Vanheim atacando a los asiáticos, Han no paraba de verme con una risa malévola, Alicia se convertía en un bello jaguar negra más grande que el propio tigre de Bryan, Melisa se trasformó en su animal una gran leona dorada sobre el lince que era Lim. 

Alex era un gran oso negro golpeando a uno de los enormes perros que podrían ser uno de los gemelos Nakamura, el corazón de Seth entró otra vez a su posición, se incorporó lentamente mientras el tigrillo lo acechaba debía ser Wu, cuando se acercó el tigrillo a Seth, el hombre de color se trasformó en una enorme anaconda. Logré ver a Seth enrollarse en el animal después abrió su gran boca y se lo devoró por completo. 

Lo que había visto era a un nahual come carne devorar a otro algo que jamás en mi vida me imaginé ver, entendía que Seth era un nahual el cual resultaba ser tan fuerte y peligroso, entonces podría ser que Alicia superaba ese tipo de agilidad para ser su líder, esa gran fuerza animal, Han logró ver lo que yo, él estaba tan enfado con Seth que a gran velocidad se dirigió a esté. Seth sólo le sonrió cuando se transformó en humano, comenzaron a darse fuertes golpes. 

Alicia por otra parte a mi lado con su rugido su animal el jaguar negro protegiéndome de uno de los perros, que podría ser cualquier Nakamura. Los asiáticos eran fuertes excepto por el que había asesinado Seth, tenía que hacer algo para poder ayudar a la manada Vanheim así que me dispuse a olfatear alrededor para encontrar a Bryan. Olía mi alrededor, estaba cerca. 

Un grito masculino de dolor me hizo parar de buscarlo, Seth estaba perdiendo completamente golpeado, pero el fuego de Han no le causaba quemaduras, tuve que correr hacia él porque estaba solo.

—¡Asesinaste a uno de mi manada! —gritó Han tomándolo del rostro y quemándolo, lo extraño era que no veía que su piel ardiera o se quemase, en la palma de la mano nacía el fuego de parte de Han—¡Maldito, te lo comiste! 

—¡Suéltalo! —grité con toda mi fuerza y la gran velocidad que llevaba empuje a Han hacia tres metros lejos de Seth y de mí. 

—¡Britney! —Seth no podía creer lo que yo había hecho, ni siquiera yo—¡Atacaste al alfa asiático, siendo una novata! ¿Cómo?

—No lo sé —dije—Lo mismo hice con Amy, para poder venir. 

—Estás algo loca en atacar líderes, eso es grandioso. 

Seth se levantaba lentamente con la habilidad de los nahuales curando sus heridas abiertas pero con su dote personal que lo hacía brillar como si fuera escarcha en todo el cuerpo, los geiser estaban activos uno tras otro como fuegos pirotécnicos en esa ocasión no me importaba verlos los cuales mis tíos me llevarían cuando tuvieran tiempo, pero tuve más tiempo yo, pero Han llegó para enterrar su mano en el pecho de Seth con una gran fuerza Han le arrancó el corazón frente a mis ojos no pude hacer nada Seth me protegía para no acercarme a Han.

—¡Britney! —dijo Seth con la poca voz que le quedaba y débil—No permitas que se lo coma, mi cristal. ¡No permitas que se haga más fuerte! Cuida mi corazón del corazón. 

Han estaba a punto de comérselo entonces corrí hacia el asiático, tomé el corazón, pero peleábamos tanta fuerza por él, mis manos se hundieron en el corazón aferrándome a no perderlo y después de que ambos lo exprimimos sentí una especie de esfera dentro del corazón. Miré a Seth y este puso los ojos en blanco después cayó como roca, solté el corazón para ver al pobre Vanheim, al tocarlo no podía sentir ni un palpitar de sus venas, no podía sentirlo vivo. 

—Seth—me preocupe—¡Por favor, agítate! ¡Seth! 

—¡Alto! —avisó Han.

Todos los asiáticos se alejaron de los Vanheim, se detuvieron colocándose en manada, los animales asiáticos detrás de Han y los Vanheim en otro lado entre mí y el cuerpo de Seth, pero ninguno salía de fase seguían en modo animal menos Han y yo, sentí que Han destripaba el corazón de Seth sacando una especie de cristal, una esfera de cristal como de unos cinco centímetros, pero totalmente transparente. 

—¿Qué paso con este corazón? —se preguntó Han, con los ojos de todos los animales puestos en él—Parece que no tiene vida. ¿Cómo es posible que hayas matado a Seth con sólo tocar el corazón del corazón? Nuestro centro de maldición. —se dirigía a mí. 

—¡Yo no maté a nadie! —me frustre algo nerviosa—No tengo dotes no puedo matar a nadie.

—¡Vanheim! —Han se dirigió a la leona, al jaguar y al oso—- Su querida Britney asesinó a su hermano con solo tocar el corazón del corazón inmortal. 

El rinoceronte salió de fase transformándose en Eric, corrió hacia a mí para protegerme de Han abrazándome.

—¿Estás bien? —Eric me pregunta.

—Si —dije tensa con las manos en Seth —Pero Seth no reacciona. 

—Seth está muerto —Han menciona sonriendo como todo un delincuente, me causaba pánico—Seth está muerto y Britany lo mató. 

—¡No es cierto! —grité otra vez. 

—¡Ya no hay nada que hacer! —Han se dirigió a los Vanheim—¿Se comerán a Seth? Solo quedó su cuerpo y su nutritiva carne para satisfacer el hambre de un inmortal por un año. 

Los Vanheim salieron de fase transformándose en normales, me miraban con miedo. 

—¡Nos vemos Britney! —dijo Han con cierta sonrisa soberbia —¡Muévanse! —ordena a su manada. —Talentos ocultos. 

Los asiáticos Lim, Sumi y Nakamura se perdieron entre los arboles alejando su olor del lugar, solo quedó Han mirándonos a mí y a Eric. 

—Tu poder sí que es impresionante —dijo Han cerrándome un ojo—Con solo tocar el corazón del corazón matarías al primero en un abrir y cerrar de ojos, lástima que no seas tan rápida como Hefsai —después corrió hacia el bosque llenó de felicidad. Su asquerosa cara y su manada estaban a kilómetros lejos de nosotros, pero se fue satisfecho de lo que vio. 

Me levanté caminando un poco hacia los Vanheim temiendo que me odiaran por lo que hice, Alicia me ignoró pasando cerca de mi dirigiéndose al cuerpo de su amigo, lo tocó claro que se dio cuenta que Han estaba en lo cierto, Seth estaba muerto. Luego observamos como Alicia le prendía fuego con sus manos de lava, los tres Vanheim tenían los ojos lagrimosos, querían llorar, pero solo dos se resistieron, Melisa fue quien lloró abrazando a Alex. 

Eric estaba atrás de mi algo preocupado observando el cuerpo quemarse mirando a Alicia como me miraba a mi antes de ser un nahual, nunca lo había visto teniendo compasión por los enemigos de su manada. Alicia regresó la mirada hacia mi rostro con mucha furia y sus ojos purpuras, comencé a tener miedo como sí todos los Vanheim me quisieran matar. 

—¡No lo hice! —grité, caminando hacia atrás mientras Alicia se me acercaba.

Eric se puso entre nosotras, con los ojos verdes fosforescentes. 

—Sí le haces daño, te atacaré —mencionó Eric con tranquilidad sin amenaza. 

—¡Tú nunca me harías daño! —dijo la frustrada Alicia—¡No serias capaz ni de tocarme! 

—¡No me tientes! —Eric continuó retándola —¡Es mi hermana! 

Melisa me mira con inquietud al igual que Alex, como si tuviera algo de lo que estuviesen asombrados. 

—Eric —Melisa le habló al rubio retador—¡No va a hacerle daño! Alicia jamás la lastimaría—la rubia le advierte—¡Mira! —me señaló. 

Me sentí como una extraña los cuatro me observaban con mucho entusiasmo con sus ojos muy abiertos, pero no entendía nada, entonces observé mi cuerpo y luego mis manos, oh sí, mis manos destellaban brillo de su centro como cuando Seth me curo en el acantilado. Tenía miedo de mí misma ¿Cuándo pararían de brillar mis manos de esa forma? ¿Por qué no logra parar? 

—No solo mata a los nahuales tocando su corazón del corazón—- habló Alicia con inquietud—Si no que también, absorbe sus dotes —luego sonrió—¡Qué bueno que Han no se quedó por más tiempo! ¡Este poder hay que ocultarlo! 

—-¿Pero? —dije, con las manos brillantes todavía —¡Seth!

—-Seth vivió mucho tiempo —Alicia continuó—Además Amy vio que no duraría este año, ella nos advirtió hace poco, él sabía que moriría, pero nunca me imaginé que fuese en un accidente. 

—¡Gracias! —dije—Por considerarlo accidente. 

—¡Ustedes sí que son buenos! —Eric estaba asombrado—Nunca me imaginé que tuvieran buenos sentimientos para ser come carnes. Pero ella asesinó a Seth. 

—¡Eric! —dije molesta —¡No me ayudes!

—Fue un accidente —Melisa terminó—A Seth le hubiese gustado lo que ocurrió, mejor ella que morir en la garganta de Han. Además, su hermana descendente y su hembra murieron en manos de Hefsai, y lucharemos para vengarnos por él y de él. 

Por otra parte, fuera de peligro me encaminé hacia el rostro de Eric, lo toqué con mis manos brillantes su cicatriz de la quemadura comenzó a desaparecer como la de su pecho. Eric se tocó a sí mismo para verificar lo que hacía no podía creer que su piel estaba liza y perfecta de nuevo, que su hermoso rostro era el mismo de siempre. Lo mismo hice con Melisa esa leve quemadura que tenía en su bello rostro cerca del lunar gracioso que la hacía ver simpática. Después logré concentrarme en apagar mis manos y lo hice, luego volví a concentrarme en encenderla otra vez y lo hice, podía controlarlo, pero la concentración era demasiada, me daba dolor de cabeza. 

—¡Busquen a Bryan está cerca! —Alicia ordenó a Melisa y Alex. —Y tú, con el tiempo lo podrás controlar bien—Alicia me dijo con la tristeza en sus ojos mirando la carne quemada de Seth. 

Logré ver a los chicos olfatear cerca, el aroma de Bryan estaba entre los tres a cinco metros, pero no podíamos verlo, podría ser vudú. 

—¡Bryan debe estar enterrado! —Alex olfateo el piso y se puso a acabar con sus propias manos. 

—¡Espera, Melisa! —Eric la llamó —¡Intenta leer la mente de Britney! 

Melisa se quedó quieta mirando el suelo, pero después a mí, luego con una gran sonrisa miró a Alicia.

—¡No puedo leer su mente! —se secó las pocas lagrimas que tenía—Es como Seth, es inmune a dotes nahuales. 

—¡Probemos! —Alicia corrió hacia mí con una velocidad increíble, Eric trató de detenerla, pero no lo consiguió lo alejó con un golpe que no vi con que mano fue, lanzado a metros de nosotras ¡Pobre Eric! 

La líder come carne Vanheim colocó su mano en mi brazo desnudó haciendo que de ella naciera la lava. Grité, pero por la emoción lo extraño es que no sentía dolor como sí la lava no me hiciera nada. Alicia apagó su mano volviendo a ser normal, después se alejó de mí ayudando a un frustrado Eric a levantarse. 

—¡No le hizo nada! —Eric se emocionó—Su poder es tan peligroso que aumentó el poder de Seth. 

—¡Britney! —Alicia sonrió —¡Eres inmune al fuego!¡Eres única!

—¡Estoy cerca! —Alex gritó. 

Melisa y yo tratábamos de remover la tierra ayudando a Alex, ambas seguíamos nuestro latido del corazón, Melisa era su hermana descendente ella me ayudó necesitábamos tratar de cavar con nuestras manos, pero mi olfato cada vez era mejor. 

—Melisa. Bryan sabía que era su hembra desde que era yo normal. Se dio cuenta en el supermercado—estaba segura —¡Mentiroso! ¿Por qué no me dijiste en la fiesta de navidad?

—Porque Bryan me lo pidió —respondió Melisa—No quería causar más daño con los come hierba, ni tan poco traumarte o algo así —me respondió. 

—¡Algo sexy no me traumaría! —dije entre bromas tratando de encontrar señal de él entre la tierra. 

En el punto donde estábamos cavando lo logramos encontrar, pero con magia vudú que Melisa no me permitió tocarlo hasta que consiguiéramos el agua bendita para deshacerlo, pero logré verlo inconsciente, estaba completamente asustada con temor de perderlo.


















 Capítulo 12. Presas 

Estaba en el nuevo jardín de la cabaña Smith que la tía había hecho con gran esfuerzo, me encantaba ver los girasoles atraídos por el poco sol que había, Eric salía de su hogar con pantalón azul y una camisa blanca que resaltaba su piel, su cabello despeinado como aquel que acaba de despertar, mientras yo en las mismas condiciones pero con un suéter naranja, debíamos usar suéteres aunque nosotros no sentimos frio alguno, podíamos incluso nadar en el agua del polo norte como si fuera verano.

—Hablamos con Amy—dijo detrás de mi dejando de avanzar—¡La golpeaste! —estaba más asombrado que cuando supo de mi dote —¡Golpeaste a un alfa! Ahora según todos, tú eres la líder de la manada, porque Amy no se defendió es por eso, incluso pudiste contra Han. ¡Sabes lo que significa!

Eso me hizo mirarlo a los ojos hermosos y verdes, él estaba con una gran sonrisa, pero en cambio yo no.

—¡No! —grité—Yo no quiero, no tengo la culpa que no me dejara ir contigo, tenía que hacerlo para seguirte a ti y Alicia. ¿Por qué no se defendió, Amy podría matarme si quisiera?

—Tal vez no quiso detenerte, te necesita, todos nosotros. —Eric me responde golpeando el suelo con su pie —Debió ver tu futuro tal vez vio que no te harían daño.

—Yo no quiero estar a cargo de nada.

—Ya lo escuchaste, Amy —Eric dijo, entonces supe que cerca de la entrada estaba la nahuala líder muy enfadada.

Me quedé paralizada Amy en segundos con su gran velocidad había sacado mi corazón, eso fue el peor de los dolores desde aquella vez que me convertí, caí al suelo lentamente después respiraba con gran dificultad podía ver mi corazón latiente en manos de Amy.

—Tenía que hacerlo Brit—la desagradable mujer estaba contenta—¡Nada personal! Pero cuando me derribaste te hiciste líder de esta manada, para que pudiera tener a mi manada de regreso tenía que derribarte como ahora.

Nada personal dijo eso no lo creí, Amy colocó el corazón latiente en mi pecho, entonces mi corazón comenzó a unirse a mí como sí la piel pensará por sí misma, se estaba regenerando sola. Eric me levantó cerrando mi suéter intacto para que no se me viera la blusa rota, Amy se fue con la misma rapidez en la que llegó no quería decirme más ordenes tal vez suficiente tenía con las prohibiciones de ver a Bryan.

—¿Por qué tiene que ser todo tan cruel con ella? —pregunté entrando frustrada a la cabaña—¡No es justo!

—¿Qué no es justo? —el tío estaba limpiando un rifle.

—¡Amy! —grité, entonces me dirigí a mi habitación.

Cuando llegué me cambié la blusa llena de sangre por una limpia, colocando el mismo suéter, me arrojé a la cama para descansar un rato era el fin de semana lo único que tenía tiempo para no trabajar en los Bell, no quería saber nada de la universidad ni de ver la cara de los cazadores en el pueblo con desilusión, solo quería paz.

—Niña —Eric entró acostándose cerca de mí, en mi gran cama logramos caber hasta sobraba espacio para uno más—¿Quieres salir?

—No.

—¡Vamos! —insistió —Hay una pequeña feria que hacen aquí en Cody, rodeo, juegos, comida, va a gustarte, con eso que tu apetito volvió solo has comido pocas ensaladas deberías probar platos vegetarianos. Te vas a divertir, vamos. ¡Vamos!

—¿Quiénes irán? —pregunté tratando de que él cayera de la cama.

—Damián, James y Emily.

—¡Bien! Iré.

—¡Amy!

—No iré.

—¡Vamos!

—Bien solo porque tú me lo pides.

No podía creer que Eric me haya convencido de ir a la feria local del rodeo junto con los demás, no tenía humor para ver a los jóvenes locos montando toros salvajes, Damián, Eric y James vestían como todos unos vaqueros, me causaba risa las botas con estrellitas por la parte de atrás haciendo ese ruido molesto de parte de los tres y sus camisas a cuadros. Emily me prestó una de sus camisas a cuadros para estar igual a la ocasión era roja, me quedaba grande, pero ambas logramos hacer algo impresionante con la camisa para que se me viera corta y glamurosa acompañada de unos jeans, Emily vestía un lindo traje de flores hasta las rodillas con unas grandes botas cafés y un sombrero que le combinan perfecto. Nos sentamos en las gradas para ver a los locos pueblerinos haciendo lo suyo con los toros, en alguna parte de las gradas hacia el fondo en una cartelera grande se veía dibujado o puesto a propósito un enorme animal, un toro llamado “El hombre” que se presentaría en pocas horas. Podía ver a Eric y James del otro lado muy cerca de donde montan a los toros ayudando a los concursantes, Emily parecía entretenerse con las caídas de los jóvenes por algunos pequeños toros, al parecer los grandes eran parte del final, al comienzo el espectáculo solo daba risa y los apostadores haciendo lo suyo.

Emily decidió comprar algo para nosotras como un coctel de frutas al cual casi no comía me daba un poco de asco. Me sonríe con Eric desde el otro lado, algo estaba planeado el rubio junto con el sincero apoyo de James, pero no lograba ver a Damián.

—¿Dónde está Damián? —pregunté a Emily que no paraba de comer uno tras otro coctel.

—¡Por ahí! —me señaló un punto entre James y Eric, pero no había nada.

—No hay nada —dije volviendo a mirarla dándome un poco de asco la fruta que comía, mi apetito regreso, pero a veces no tenía hambre, todos dicen que es normal.

—Es su dote—me responde a esa duda —Él puede camuflarse, es como hacerse invisible.

—¡Un momento! —me dije, después la miré con ojos incrédulos—El hombre—miré al gran toro en el gran cartel—- Es Damián, ¿Verdad?

—Si—Emily sonrió—El peor de los animales, nadie ha logrado durar más de diez segundos en él, dicen que sus dueños lo alimentan con esteroides por su gran tamaño. Solo James tiene el récor de cuarenta segundos.

—¿Y quienes supuestamente son sus dueños? —pregunté sonriendo a la vez que lo hacia ella.

—Nosotros, los Bell.

Entendía que el tamaño de los toros enormes si existe, recuerdo que el ganado del tío Carlos en México era enorme había traído vacas y toros exportados del norte de América y Europa, así que su secreto estaba a salvo.

Entonces el presentador da a conocer la hora de salida del malvado toro “El hombre”, decía que estaba furioso y que no había comido en días, que el enorme animal estaba muy frustrado, el anfitrión lo hacía para improvisar miedo a sus concursantes o al pueblo mismo.

—¿Los lastimara? —pregunté —A los normales.

—No, Brit tranquila —me relaja con su voz —Mala suerte que no puedo usar mi dote contigo, ahora que sé que eres inmune. Damián sólo los empuja hacia el suelo, pero jamás los ha matado, solo lastimado un poco, pero es lo normal en esta clase de rodeos.

Emily se divertía con mi preocupación y al fin la música de miedo fue encendida en los alta voces, el country a todo volumen por que el gran toro estaba a punto de mostrar su salida acaso era una canción de Taylor Swift en un celular de un niño de diez a mi lado nunca me ha gustado su música, se me quedará en la cabeza todo el tiempo.

En instantes un enorme toro corrió derribando la puerta que lo ocultaba hacia el estadio, la fiera asustaba a las personas, pero en realidad era parte del espectáculo. Los gritos eran aterradores para mí, el odio me dolía con solo escucharlos, Emily seguía burlándose de mí al ser una nahual novata.

Eric se reía por los novatos que trataron de domar a “el hombre” al igual que James, el toro negro era como ver a un enorme tractor, solo su presencia impactaba, el tiempo trascurría y nadie permanecía en “el hombre” por mucho tiempo, el premio eran exactamente diez mil grandes a quien montará en el hombre por más tiempo, era claro que entre James y Eric se quedaría el premiecito.

 —Como siempre —Emily me explica—James y Eric juegan así y con el dinero que ganan se lo donan a casas infantiles o terapias para drogadictos, cosas de ese tipo.

Era turno de James casi lo logra, pero Damián fue más fuerte que él, estando en modo animal lo derriba ni siquiera rompió su propio récor, James tuvo que moverse rápido antes que lo aplastase, pero eso era claro más o menos una gran parte del espectáculo. ¡Un toro que tiene conciencia!

Eric Smith era el siguiente con su gran sonrisa pelando sus blancos dientes entre los gritos de las pueblerinas el rubio corrió entre las gradas aventándose al animal haciendo su propio espectáculo, las chicas gritaron solo porque Eric era uno de los más atractivos chicos del rodeo a mí solo me pareció estúpido, pero al sentarse en el enorme toro, el animal comenzó a agitarse, Eric tenía el control, tal vez un Smith podía tardar más tiempo en el toro y ganar.

Pasaron más de cincuenta segundos Eric fue quien duro más tiempo en el toro el cual era Damián en su modo animal, al vencer el tiempo anterior de James en el espectáculo pasado, el récor fue hace unos meses atrás supongo antes de que yo llegara a Cody.

Una hora después que Eric ganará, el toro fue guardado, todos tomaban fotos de los chicos del rodeo en el centro del estadio, Emily y yo bajamos para ver el gran cheque de Eric el cual claro era falso, el real se lo darían al día siguiente como en todos los concursos, mi mejor amiga Emily le dio un tremendo beso al cansado Damián que salió entre la multitud, pareciera que había luchado por supuesto para mí era muy obvio, él era “el hombre”.

Todo era perfecto me sonríe con Eric al verlo entre chicas hermosas tomándose fotos, no quería moverme de ese lugar la gente era muy gentil y me alegraba que el rubio Smith fuera el centro de atención y no la mexicana como antes. Observé alrededor de las tribunas y en minutos alguien del público me observaba fijamente como si fuera una presa, Han estaba hacia el otro lado con una gran sonrisa, llenó de ira en sus ojos, mi corazón comenzó a latir tan rápido por las personas que estaban en el estadio del rodeo, todos estaban en peligro, incluso Joanna estaba acompañada de Marc y su familia.

Lo que me imaginé sucedió, un hombre había gritado que las puertas de la salida estaban bloqueadas, entonces llegó un momento de terror para los come hierba el olor de los asiáticos emprendió el rodeo y más cuando los enormes linces Han y Lim aparecieron entre las gradas matando a la gente más cercana a ellos, al igual que enormes perros era precisamente los gemelos Sumi y Nakamura mataban como sí la vida humana no les importará fue trágico para mí, no podía soportar el hecho de ver gente morir.

—¡Britney! —Eric me tomó de la mano —¡Hay que irnos! —dijo.

—Las personas —grité—Debemos salvarlas.

—¡No hay tiempo! —James nos avisa—Amy ya viene tenemos que salir de aquí, no podemos transformarnos frente a todos.

Logré ver a una asustada joven asechada por un perro gigante, tenía que salvarla, pero Eric no me dejó me tomó del hombro y con su fuerza me obligo a seguir a los otros con dirección hacia la entrada, al llegar Damián y James golpearon la puerta de salida logrando romper las dos puertas, cuando salimos seguían más personas detrás de nosotros gritando de terror, pero no solo hicieron que la gente saliera si no también los animales y estos atacaran los pocos juegos mecánicos que habían cerca del rodeo, la policía podía llegar en un par de minutos por las llamadas que algunas personas hacían escondidos en cualquier lugar lejos de las garras de los feroces animales, todos diciendo que animales enormes estaban atacando al pueblo. Los asiáticos destrozaban todo lo que pudiera hacerle daño de parte de los normales.

—¡Tenemos que hacer algo! —dije, entonces noté al felino que una vez estuvo a punto de matarme en el rio.

Han corría en mi dirección, luego supe que me buscaba por alguna razón le daba ira verme con vida en la manada de los come hierba, logré salirme del grupo con dificultad porque que no podían usar sus dotes frente a tanta gente, lo que hice después fue perderme entre los árboles hacia dónde fuese, sabía que Han me seguiría. Eric, Emily, James y Damián estaban más ocupados en salvar a las pocas personas sin ser notados por sus dotes.

Mientras yo me encontraba corriendo hacia la nada mirando a mis espaldas por segundos con Han a metros en su forma animal, el lince, sentía que tenía la vida perdida no podría contra alguien tan fuerte y menos sola.

Al llegar a una gran laguna me decidí a enfrentarlo, el gran animal se detuvo con sus ojos purpuras frente a mí por haber probado la carne humana de sus presas pasadas o tal vez estaba excitado al verme desprotegida y sin Eric. Han estaba sucio en su boca y parte del pecho del color carmesí, en este caso sangre humana, el lince quería más, se transformaba en un hombre.

—-Britney—sonreía manchado de sangre también por su pantalón limpiando su boca lentamente utilizando su lengua para saborear lo que tenía en su rostro, con sus lindos ojos rasgados y muy purpuras era hermoso el bastardo —Tengo que decirte algo—sonrió completamente normal —Podría parar con todo esto sí decides unirte a mi manada, dejaría a las personas en paz.

—¿Por qué querrías que me una a tu manada? —pregunté—No soy asiática.

—Pero Bryan es mitad asiático.

—¡Entiendo! —comprendí de inmediato—Si me uno a ti, Bryan también lo hará.

—Si.

—¡Ni muerta! —grité enojada—Las personas normales sí me importan, pero ha puesto a que no saldrías de Yellowstone jamás, morirías en el intento, Amy estará muy enojada. ¡Te acabara!

Han oprimió sus manos, lo había hecho enojar entonces ambas se prendieron como al encender un fosforo, éste sonrió lanzando llamas hacia a mí, logré esquivar algunas pero otra vez lanzó más llamas, entonces me tocaron, pero como lo había dicho Alicia el fuego no me hacía daño alguno solo quemó mis ropas que apagué a la velocidad nahual. Temía que me haya dejado alguna parte intima de mi cuerpo a plena luz, pero no fue así solo la ropa estaba chamuscada como cuando la quemas con una plancha.

Han estaba incrédulo y muy preocupado, cuando me decidí ir por él, era tarde alguien lo hizo por mí, Amy enterró su mano en el pecho de Han como si fuese un fantasma que ni siquiera logré ver cómo llegó, lo mismo hizo conmigo hace un par de horas atrás para tener su lugar de nuevo, era obvio que Amy era más fuerte que el propio Han.

—Gracias por la distracción, Britney. 

—¡Amy! —dije tensa y cansada—Los demás.

El cuerpo de Han cayó como cuando él le hizo lo mismo a Seth, el asiático estaba respirando lento con la mirada fija en mí.

—Antes de ir por ellos —Amy habló—Logré ver lo que Han y vine por él. ¡Fue fácil!

Una mujer gritó llena de dolor, Lim apareció lastimada con sus heridas sanando lento, hasta que se puso de rodillas frente a su hermano.

—¡No lo mates! —dijo rogando a Amy por la vida de él. —Es mi hermano de verdad, no mi descendente, si no de mi sangre. ¡Por favor no lo mates!

Un rinoceronte salió corriendo de entre los arboles hacia Lim arrojándola lejos de Han, luego se trasformó en hombre, Eric corrió hacia Lim y le arrancó el corazón. Amy y él eran los únicos que sostenían el corazón latiente de dos inmortales nahuales a quienes les había temido durante meses.

—¡Tú no tendrías piedad con un normal! Asesina. —Eric le decía a Lim que cayó debilitada.

—¡Sophia! —Han mencionó un nombre que no era de ninguno con debilidad —Sophia. El primero siempre —sonríe escupiendo sangre—Hefsai, no. —no entendía lo que decía. —Busca a Sophia. Te mataran.

Amy sacó un encendedor, lo prendió y quemó el corazón de Han, el cuerpo del asiático estaba quieto en el suelo luego Amy arrojó hacia él su corazón para que ella no se lastimara y el corazón de Han se quemaba con gran velocidad, los ojos de Han se volvían blancos y sin vida. Eric caminó hacia Amy colocando el corazón de la asiática encima del otro al quemarse Lim también puso sus ojos en blancos dejando ambos nahuales come carne sin respirar y sin la propia vida.

 —Me comeré el corazón cristal de Lim —Amy habló con la misma seriedad desde que la conocí—Me haré más fuerte. Para tu información Britany—me dijo la nahual líder —Su esfera que es el corazón del corazón fue tocada por el fuego, por eso murieron, Brit. A lo contrario tú destruiste a Seth con solo tocarlo como si fueras fuego.

—¡Me llevaré a Britney! —Eric se dirigió a mi —Que hay del corazón de Han, serias más fuerte—Eric se dirigió a Amy.

—Ese se lo merece Britney, pero por ahora no lo tocará, su fuerza vital quedará en el corazón del corazón, cuando esté lista, tendrá el poder del fuego. Por ahora no, con un poder es suficiente, no querrás traumarla toda su existencia.

—Quiero irme —dije a Eric—No quiero ver como se devora ese corazón, creía que era vegetariana.

—No cuando se trata de una esfera de cristal —me respondía Eric a mi duda, sin haberle preguntado. —Así los nahuales sin importar lo que coman se hacen más fuertes.

Caminando hacia el estadio del rodeo donde podía escuchar las patrullas, miré hacia atrás a la líder nahual quien se trasformaba en un enorme animal que yo no conocía, era como una especie de alce, pero no peludo, con rayas en las patas como las cebras, luego Eric me jaló para que dejara de ver a la gigante bestia de enorme y entrelazados cuernos.

—Cornamenta esforecente —Eric mencionó—Un animal que vivió hace años completamente herbívoro, se extinguió con el paso del tiempo.

—¿Por qué Bryan no vino ayudarme? —recordé que los nahuales sienten el miedo de sus parejas.

—Porque no tenías miedo, nena.

Alejándonos un poco de Amy, me tropecé con un árbol o eso creía yo que era, Eric solo sonrió cuando vimos al gran elefante africano en medio del bosquecillo y en sus grandes patas estaban dos rendidos asiáticos, los gemelos Nakamura.

—¡Increíble! —estaba muy asombrada —¿Quién es?

—James —me responde Eric.

Atrás del enorme elefante estaban parados con sus ojos puestos en mí un gran caballo negro y un gran toro.

—¡Emily! —yo sabía perfectamente que el caballo con un aspecto muy femenino era mi mejor amiga.

Los tres animales se deformaron en segundos dando su rostro real Emily, James y Damián sometiendo a unos derrotados nahuales come carne.

—¿Qué paso? —pregunté con una risa pequeña todavía nerviosa al ver a los nahuales malos.

—La abuela Erica llegó —menciona Damián —En la alta voz les dijo a los guardias que no dispararan. ¡Hubieses visto! Dijo que eran animales en peligro de extinción que mejor lanzaran fuego para que huyeran del lugar. Con el tamaño de los linces y el de los perros creían que eran experimentos del gobierno.

—¡Erica sabe perfectamente que le temen al fuego los nahuales! —Emily dijo con una sonrisa—Los gemelos huyeron, ahí se los llevó la…

—¡Emily! —Damián la detiene antes que saque una palabrota.

—¿Los matamos? —pregunta Eric.

Entonces noté que Sumi la más joven de los asiáticos me miraba con un odio aterrador como si fuese un engendro del mal, en cambio su hermano temía de todos.

—¡Que no se hacían llamar los gemelos de la muerte! —me burlé estaba feliz porque la pesadilla acabara.

—Su don es bueno —Emily nos advirtió lo que todos sabemos—Controlan todo lo vivo con sus cosas esas que parecen tentáculos, pero la verdad mi poder es más fuerte, en este momento les emito ondas de enfermedad, digamos que están sin movilidad alguna, como lisiados.

Amy estaba llegó con nosotros apareciendo después de haberse comido ese corazón, pero ella estaba enojada lo peor del momento fue ese, ver a la líder enojada sí que era malo, por otra parte, ella no me agrada mucho.

—¿Por qué continúan vivos? —preguntó.

—¿Querrás sus corazones? —James le dijo con suavidad.

—No —Amy respondió —Con uno es suficiente —guardó algo que brillaba en su ropa tal vez el corazón del corazón de Han, pero no estaba transparente si no blanco como perla—¡Cómanlos ustedes se harán más fuertes!

Pero antes de que alguien hiciera algo el sonido de un ave se escuchó, como el de un águila que cazaba y se estaba acercando hacia nosotros. En los árboles comenzó a sentirse el viento con mucha tensión como sí alguien malo se acercará hacia nosotros.

—-¡Abigaíl! —menciona Amy—No puede ser.

Una sombra gigante nos cubrió a todos con esas enormes alas, el águila apareció del cielo dirigiéndose hacia nosotros en donde cae al suelo vuelta normal, se había transformado en la caída como toda una artista, su mirada era dulce pareciera dar mucha confianza, su cabello era corto hasta por debajo de los hombros, sus ojos eran azules, la piel blanca como una modelo europea, sus labios eran rosas, pero no parecieran ser pintados por el labial si no natural, vestía como la chica mata zombis de mi juego favorito, cuero negro y botas de acero, sus alas desaparecieron cuando caminó con lentitud hacia nuestro grupo. Nos miraba con cierta risita gentil a todos nosotros, especialmente a los débiles Sumi y Nakamura.

—Creía que nos visitarías en dos meses Abigaíl —Amy dio dos pasos para unirse con ella, quedando frente a frete.

—Hefsai se preocupa por su gente—su voz era dulce —Quiere ver sí están como deben, las leyes establecen que debe haber cuatro por manada, no más. Y ustedes tienen cinco.

—Seis —Sumi le grita como si fuera una vieja chismosa—Son seis, mi señora.

La mujer llamada Abigaíl la miró por dos segundos, después observó el rostro de Amy.

—Interesante, Hefsai debe saberlo—dijo la mujer misteriosa luego me miró con incertidumbre —¿Tú eres la nueva?

—Si—respondí—Me llamo Britney.

—Sabes que soy una buena chica, Amy —se dirigió a los ojos de nuestra líder —No le diré a Hefsai nada de ustedes, pero necesito que la próxima vez que venga haya cuatro por manada. ¡Avisen a los Vanheim! Bryan les estorba.

—Ya no—corregí.

—¿Eres una líder de manada? —me pregunta con una risa contagiosa.

—No—dije.

—Entonces —sonrió por segundos, pero luego dejo de hacerlo- ¡Cállate! —se dirigió a los asiáticos.

—Lo que quiere decir la nueva—Amy me justifica—Es que Seth murió. Ahora son cuatro.

—¡Me llevaré a los últimos japoneses nahuales!

—Como quieras —Amy no quería tener problemas con alguien que conoce al primero.

Los hermanos Nakamura se movieron finalmente, la mujer Abigaíl sonrió otra vez conmigo, pero cuando habló se dirigió a los hermanos asiáticos.

—-¡Juran ser parte de Hefsai desde este momento! —ella mencionaba. —¡Acepten o mueran!

—¡Aceptamos a Hefsai como nuestro líder! —ambos dijeron al mismo tiempo —Juramos ser parte de Hefsai.

—Bienvenidos al ejército—Abigaíl se trasformó en una gran águila.

Con un sonido de esa enorme ave los Nakamura la siguieron transformados en perros perdiéndose de la vista y del olfato.






















EPILOGO

El desayuno fue tensó antes de mi viaje a la Universidad de Wyoming, la ensalada me sabia a bilis, Eric tenía un humor normal como el que acostumbraba siempre, menos yo.

—¿Abigaíl? —pregunté jugando con la comida.

—Tiene mucha autoridad—Eric me responde comiendo como nunca—Mejor dicho, mil años, eso es demasiado, Hefsai la usa como su secretaria, asistente personal. Es pura perfección en las leyes que Hefsai escribió, pero no hagas caso de eso, nadie nos separa de Amy. Y las leyes son estúpidas, ley uno: ser completamente fiel a tu manada, ley dos: obedecer al primero en todos los aspectos, ley tres: las manadas serán reducidas solo a cuatro por manada, excepto las decisiones de Hefsai siendo el primero. Ley cuatro: solo el líder de una manada te puede aceptar, rechazar o expulsar de una manada. Y por último Ley cinco: Los Alfas deben ser mayores que toda la manada para tener el mando o más fuertes demostrado, como fue tu caso.

—¡Abigail eh! ¿Cuál es su dote? —pregunté dejando el plato muy fastidiada—Debe ser increíble si Hefsai la usa de esa forma en la que dices.

—Es el mismo que Amy, solo que mucho más poderoso en todos los aspectos sabe lo que has hecho desde que naciste—Eric estaba con la sonrisa que me hacía quitarme los nervios—Hubo solo pocos muertos, Amy se encargó de matar a unos pobres animales que no tuvieron la culpa, se los dio a mi abuela para que le tomaran fotos y…

—-¡Pareciera que mataron a los asesinos que asechaban Yellowstone y Cody! —dije burlándome—- Ni yo lo creería.

—Otro motivo más—Eric continuaba—Para que los cazadores de monstruos de la tele vengan a seguir molestando a Yellowstone, suficiente tuvimos con el pie grande que según venían a grabar, ahora quieren ver animales gigantescos.

Se escuchó un motor acercándose y el sonido de una sirena a un tono de explicar que estaban arribando, la tía Erica había llegado a la cabaña Smith en su patrulla, al bajarse lo hizo con un joven alto y hermoso.

—¡Bryan! —casi grité, entonces miré a Eric.

—Yo le dije que lo trajera —Eric sonrió tocando mi rostro con suavidad—¡Te lo mereces y no pienso decirle a Amy! Debe de saberlo, pero me vale madre.

Lo que hice fue darle un gran abrazo entonces a la velocidad nahual salí disparada hacia afuera, hasta la patrulla azul, Erica se asustó al verme por haber aparecido de repente.

—¡Brit! —dijo tensa—Me asustaste, en fin, los dejo solo por unos momentos —la abuela Erica caminó hacia la cabaña.

Bryan sonrió, pero ni siquiera me atreví a abrazarlo delante de la abuela Erica así que esperé hasta que entrara. Cuando ella entró fue él quien se acercó a mí para enrollarme con sus fuertes brazos.

—¡Te extrañé! —me dijo acariciándome la mejilla.

—¿Estas enojado conmigo?

—No, Alicia me explicó todo—luego sus ojos azules se clavaron en los míos —¿Una carrera?

 No lo esperé ni si quiera que contara, corrí lo más rápido hasta que no logré ver la cabaña Smith que estaba lejos fuera de mi vista y olfato, de pronto cuando no noté que Bryan me seguía me detuve. Él me cayó por enfrente empujándome hacia un árbol como si jugáramos atrapadas.

—¿Quieres aparearte? —me preguntó serio entre sus brazos.

—Eso no fue romántico.

—¿Cuándo haz visto a un felino ser romántico?

Mis ojos se desviaron cuando me dio el mejor beso de mi vida, pareciera que sus labios estuvieran moldeados para los míos, que sus brazos fueran justo a la medida de mi hombre perfecto, estaba completamente excitada y enamorada.

En nosotros solo podía ver algo, amor, pero la pasión que salía de Bryan era algo que conocía por primera vez en un hombre, sólo con sus besos, era tan hermoso que lo que paso fue que…
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